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Introducción
 

“No hay mayor dolor que recordar los tiempos felices desde la miseria”.

Dante Alighieri

“…En medio del viaje de nuestra vida, errante me encontré en una selva oscura, por haberme apartado de la vida recta. ¡Ah! Cuán duro me resulta referir lo salvaje, áspera y fuerte que era esta selva, cuyo recuerdo renueva mi temor, tan triste que apenas si el de la muerte le supera... “

“No sabré explicar cómo entré en ella, tan soñoliento estaba en ese momento, en que el verdadero camino abandonara. Pero al llegar al pie de una colina dominante, donde aquel valle lóbrego termina, de pavores se había llenado mi corazón, miré hacia arriba y vi su cima...”

Fragmentos del Canto Primero “La Divina Comedia”

Dante Alighieri
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Capítulo Uno #La Partida
 

“Muerte es todo lo que vemos despiertos; sueño lo que vemos dormidos.”
 

Heráclito de Efeso
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Lo mío no es rendir cuentas. 

A nadie le explico lo que hago. Odio avisar hacia donde voy; jamás informo donde almuerzo, ni en qué gasto mi dinero. A nadie le importa si salgo conduciendo mi camioneta o simplemente camino. No le temo ni a las enfermedades, ni a la muerte, ni a las amenazas, ni a la venganza. Me enfoco en lucrarme con el menor esfuerzo. La vida es un negocio. 

“La población mundial ha crecido tanto, que somos más quienes hoy vivimos que todos los que nos han precedido sobre el planeta. El crecimiento es explosivo”. Mientras recitan esta noticia en la televisión del corredor de ladrillo de mi oficina decido salir de shopping. ¡Buen plan!

Me pongo el saco, me acomodo el foulard al estilo de un dandi citadino que se preocupa de su arreglo personal para deslumbrar, apago y cierro mi portátil, guardo mi BlackBerry en el bolsillo derecho en modalidad de silencio, me despido sin decirle nada a mi asistente. Deslizo mi mano por mi pelo grueso y canoso, y me echo un último vistazo en el vidrio del cuadro ubicado en la recepción de mi oficina, que me funciona como espejo aprobador de imagen.  Importante evidenciar que soy un hombre superior. Salgo del ascensor, cruzo a toda prisa las calles, mirando despiadadamente al piso (siempre), pues no quiero saludar a nadie.  Tomo la vía menos congestionada. Estampidas de oficinistas, universitarios y amas de casa pasan por mi lado. De repente me siento como un rockstar huyendo de una multitud de fans excitadas. Cruzo la esquina hacia el occidente donde me topo con mi almacén favorito. Me atiende John.  Le pregunto por las novedades. Husmeo todo el recinto con la paciencia de una araña que está tejiendo su red, y de algún modo me siento su propietario, por lo menos me trata como si lo fuese. Escojo lo que se enmarca entre lo más barato y lo más cómodo.  Me gusta economizar en los artículos de consumo diario. John, con su actitud de experto y muy diligente, me lo empaca en una bolsa plástica después de deslizar mi tarjeta de crédito dorada (debería ser platinum) y firmar el voucher con mi astucia comercial. Tengo afán.  Salgo en contra de la vía que cogí para llegar. El sol es una desgracia de spot que me impide llevar los ojos abiertos. Gotas de sudor espeso se resbalan sobre mis mejillas.  Cruzo la calle de circulación rápida entre los vehículos para llegar nuevamente al lobby del edificio de mi oficina con puertas de cristal. 

A mis oídos, y como un puñetazo, llega el estruendoso chirrido de unas llantas desbocadas que frenan sobre la fina capa de humedad que cubre el pavimento. Ruido de pastillas cristalizadas y sin lubricación. Escándalo de choque. De inmediato advierto el metal caliente de unos manubrios delanteros sobre mi abdomen y un dolor que me tortura, pero a veces la tortura me agrada. En bullet time vuelo por los andenes dos o tres segundos y aterrizo violentamente, de espaldas, sobre mi flanco derecho. El ruido es aterrador y seco. ¡Mal timing! Un corrientazo se filtra entre mis dientes. Intento pararme en forma refleja, pero de inmediato llegan miles de seres humanos para rodearme y saciar su morbo. Me siento ahogado.  Mis piernas tiemblan y no me hacen caso. La gente grita y da órdenes. Veo borroso. Advierto un sabor amargo en mi lengua, sabor a totazo. Pienso en mi billetera con soberbia de avaro e intento ubicarla pero me doy cuenta de que no puedo ni moverme.  Siento angustia. Un señor clama por ayuda, mientras asegura que estoy reventado por dentro, que me estoy muriendo, que llamen a la policía de tránsito. Otro señor lo contradice y sugiere la presencia de la Fiscalía para el levantamiento del cuerpo. Me siento aturdido, me estoy mareando. No puedo hablar.  Tengo pánico. Una señora se arrodilla a mi lado y me murmura en el oído: “¿Cómo se siente? ¿Dónde le duele? ¿Cómo se llama? ¿Sabe un teléfono de un familiar para llamarlo? No se mueva. ¡Aguante! ¡Aguante!” No puedo responder, me siento confundido y tengo frío hasta en la médula. ¿Médula? ¡Huy! ¡Que no me haya pasado nada en la médula! Trato de hacer telepatía con alguien del edificio donde está mi oficina, donde me conocen para que me vean, y me rescaten.  Distingo sirenas como de bomberos, pitos y silbidos de los policías de tránsito, y taconeo de curiosos a mi alrededor. Esos ruidos me hacen estremecer. Voces en tono de discusión… ¡Qué groseros y faltos de educación! En medio de tanto ruido comienzo a trastornarme. Siento presión sobre mis hombros, no sé si me están moviendo. El hilo de claridad que alcanzo a recibir con los ojos entreabiertos se siente como un láser que carboniza mis corneas. Sospecho que algo grave me ha ocurrido. La vida me está cobrando algo cuando menos lo espero. Mi realidad se mezcla con recuerdos demasiado vívidos para haber sucedido una década atrás. Presión, fastidio, miedo, dolor, náuseas. Mi camisa y mis medias parecen mojadas. Espero que este episodio no me cause muchos gastos extras. Una mujer grita: “¡No lo muevan! ¡No lo muevan! ¡Ya viene en camino una ambulancia!” Suenan motores de motos. ¿Será que estoy dormido en el autódromo de Tocancipá? Abro los ojos y solo veo sombras que me impactan porque se mueven de un lado a otro con agilidad en medio de una gama de colores brillantes.  Me señalan como si fuera una víctima fatal. Una sensación de inseguridad estremece mis huesos. Mi cuello parece llevar una espina clavada. El aire no alcanza a asomarse a mis pulmones. Debo calmarme. Mi vida se extingue. Me halan de mis codos y me empujan hacia un costado, siguen con mi tronco, mis caderas y piernas. Unas manos bruscas sobre mis costillas me hacen retorcer como un juguete de resorte. Me colocan sobre algo muy pegoteado. Un funesto malestar me agobia. ¿Qué estará pasando? ¿Qué me pasó? Huelo a tragedia. ¿Me atropelló la vida? ¡No puede ser! Parece que hasta en el último momento me acompaña mi terquedad, mi tedio y mi impaciencia. Entre el sopor y un sueño exaltado tengo numerosas visiones, definitivamente se me están embolatando mis sentidos. Presiento el peligro y hay algo que me imposibilita reaccionar. Hacía tiempo no experimentaba algo como esto. Mis ojos parecen estar pegados con algún adhesivo del tipo de súper bonder. Abrirlos es un acto casi heroico. No siento mis dedos. El dolor rompe mis barreras mentales. Espero que llegue alguien inteligente que tome las decisiones difíciles por mí en este momento. Me invade un sentimiento de desgracia.  ¿Sobreviviré?  Si estos HP’S no se apuran, terminaré el día de hoy en una morgue. Soy un niño grande a quien el destino parece haberle deparado súbitamente una bocanada agria. El malestar es tan intenso que siento que van a dejar en el piso de alguna forma mi adolorido trasero cuando me monten en la ambulancia. Apenas puedo fruncir el ceño. Tengo muchas razones para protestar y tengo sed. Se me escapa un torrente de saliva. ¿Será que estoy recordando algo que nunca debió pasar? ¿De quién sería la falta de prudencia…de mi afán? ¿O del conductor? ¿Seré un peatón irresponsable? ¿Cruzaría yo de forma indebida la calle? ¿Yo distraído? ¿Arrollado, yo, por una moto de una caravana publicitaria? ¿No logré evadir el motorista?  Esto sí que es irónico. Estoy pasando de lo mágico a lo real. No llega ningún equipo de rescate. El tiempo pasa y me agoto. Mi cuerpo necesita urgente atención en un hospital. Policías de la Comisaría y de la Patrulla Urbana, del Cuerpo de Tránsito y de Criminalística se hacen presentes en el lugar. Seguramente realizarán un meticuloso levantamiento para tratar de establecer las circunstancias del accidente. Chiflidos de armatostes, tufo de trancón. Seguro se bloquearon las vías. Me asfixia más el exhosto de los carros. Ruego a Dios para que me socorran rápido. Estoy agonizando. Cada vez más débil, más adolorido, más aturdido, mas tullido, más limitado. Ojalá caiga en manos de buenos profesionales que hagan los máximos esfuerzos y logren salvarme. Primero que me quiten el dolor. Necesito aire. Estoy sofocándome. Quiero toser y no puedo. Se acercan las ruedas de la camilla. Me abotonan un collar en mi cuello. Levantan el envoltorio en que me tienen y me depositan sobre la colchoneta. Mi corazón retumba a toda velocidad contra mi caja torácica. Me ponen una máscara de oxígeno que me hace sentir más asfixiado. Cierran las puertas y aguzo mis oídos al quedar en un recinto más oscuro mientras mi cuerpo roto tambalea al ritmo de los timonazos del hábil conductor. Imagino una mujer con los ojos vendados, una balanza en una mano y una espada en la otra.  Olor a funeral. Olor a clínica. Olor a sangre. Olor a cadáver. Olor a exequias. ¿Será justo? Abren las puertas y me deslizan velozmente mientras los médicos o paramédicos me transmiten mas angustia con sus movimientos torpes. Supongo me ingresan a la sala de reanimación de urgencias donde el jefe médico ordena pasarme a cirugía una vez me ha palpado el abdomen, me ha mirado los párpados inferiores y se ha dateado con los valores de mis signos vitales.







NOTA DE URGENCIAS:

 

Ingresa paciente al servicio de urgencias traído en ambulancia por presentar accidente de tránsito en calidad de peatón, con hemorragia por el oído derecho, inmovilización de cuello, hematomas palpebrales, abrasiones en hemicara derecha, pupilas reactivas a la luz, con evidente trauma en cadera izquierda.  Paciente agitado, pálido, confundido, con dolor abdominal, hipersensible, presenta abundante sudoración. 

 




Se inicia monitoría Electrocardiográfica externa. 

 

Previo lavado de manos y técnica aséptica y antiséptica se instauran 2 accesos venosos en antebrazos. Se inician líquidos a chorro. Simultáneamente se suturan tres heridas sangrando activamente en el cuero cabelludo.

 

Llega carpeta de hospitalización para UCI (Unidad de Cuidado Intensivo). 

 

Pendiente traslado a Cirugía.

 

La llegada del ascensor es una eternidad. Me muero. Me estoy muriendo. El dolor me doblega. Todos corren. Me siento solo. La vida se me va…Me observan, me tocan, pero yo no hago contacto con nadie.  Sufro de horror pero no puedo manifestarlo. Me considero un desadaptado como los enfermos con incapacidades, imperfecciones y deformidades estéticas… y totalmente bloqueado. Nada quisiera más en este momento que una persona cálida de quien depender, alguien que me atienda, me acompañe, me comprenda, y me dé la oportunidad de expresarle mis inquietudes más íntimas, o simplemente que me brinde sentido de confianza. Pero parece que todo eso que evoco es una utopía. Pensar que aparezca alguien, un cura o un biógrafo para trascender, es inverosímil pues además tengo la nariz como si fuera una goma elástica, estoy irreconocible. Asocio esta situación a su recuerdo y hoy sé que la pérdida es irreemplazable. Ese hueco quedó ahí con las fases del duelo que provocó su ausencia. Es más probable que aparezca Aladino y su lámpara maravillosa. Sacan mi camilla del ascensor. Mi cuerpo, mi envoltorio visible y mi mundo entero patas arriba. Las camilleras corren conmigo y toda la aparatología introducida en mis extremidades en forma sincronizada por el corredor que termina en la puerta de las salas de cirugía que tantas veces he tenido que atravesar con dolor físico pero con serenidad porque antes ella se apersonaba, se preocupaba, me cuidaba, me paladeaba y porque yo tenía a alguien a quien querer de verdad. ¡Qué distinto es cruzar la tranquera con vacío en el alma! Puedo afirmar que duele más el corazón partido que todos los demás órganos reventados. Una vez franqueada esa puerta disminuye la velocidad…mi barco empieza apuntar hacia su destino final, hacia la sala numero veintidós. ¿Abandonaré el barco como una rata? Distingo una voz que me genera más latidos, más respiraciones, y me obliga a abrir los ojos. Su presencia perdura en mi recuerdo. ¿Qué veo? Su perfil, su figura, su movimiento sensual y seguro. Si, allí esta, acompañada de sus colegas y su amigo Don Fley, sonriendo y conversando como siempre. Al pasar a su lado logro estirar mis dedos y tocar los suyos. Ella me mira fijamente como si no creyera lo que está viendo y se detiene. Aprieto mi mano. Por un instante alucino con ella. Si, es ella. Ella fue mi todo, mi vida, mi compañía, mi aire, mi encuentro casual, mi cita con el destino. Sueño con que me va acompañar en esta tragedia. Camina por un momento al ritmo de mi camilla, se agacha y musita en mi oído: “Tranquilo. Es solo un golpe más.” Suelta mi mano. Una vez ingreso a la sala de cirugía asignada, su silueta se desvanece. Me animo y me considero el hombre más de buenas del planeta. Si me hubieran dado la opción de tener solo 30 segundos para despedirme de alguien antes de abandonar el mundo, a nadie más que a ella escogería para decirle que hubiera hecho lo que fuera por solucionar todo aquello que arruiné. Fue lo que más quise, lo que más me dolió perder, y paradójicamente lo último que olí, vi, oí y sentí.




NOTA DE CIRUGÍA:

 

 Llega el paciente a salas de cirugía con diagnóstico de politraumatismo, consciente, orientado en tiempo y espacio, muy ansioso, irritable, pálido, con severa dificultad respiratoria, con cianosis peri bucal, sudoroso y con temblor fino distal. Se procede a canalizar otra vena periférica para poderle administrar medicamentos, líquidos, y transfundirlo pero resulta muy difícil debido a la gran pérdida sanguínea. Finalmente se logra canalizar en pliegue de codo izquierdo. Se encuentra hipotérmico.

 

Mientras padezco encima de una mesa quirúrgica dura, fría y metálica escucho como un eco la voz de un hombre que me indica: “piense en algo agradable, y relájese, vamos a anestesiarlo, usted tiene un trauma de abdomen cerrado y su cirujano lo intervendrá. Haremos todo lo que esté al alcance de nuestras posibilidades pero por favor colabórenos.” Tengo la piel de mi barriga tan inflexible y tensionada que podría confundirse con una pandereta. Estoy aterrado, desnudo y avergonzado.

NOTA DE ANESTESIA:

 

Se inicia la inducción anestésica de secuencia rápida con todos los cuidados que requiere un paciente con alto riesgo de bronco aspiración pues se presume tiene el estómago lleno. El procedimiento no da espera debido a la gravedad del estado del paciente. Se logra intubar en tiempo record a pesar de las abundantes secreciones sanguinolentas y de las piezas dentarias sueltas correspondientes a los incisivos superiores en la cavidad oral, entre otras para evitar la falla respiratoria y maximizar el suministro de oxígeno. Una vez conectado al ventilador que hace las funciones de pulmón, los anestesiólogos se concentran en el manejo de la parte hemodinámica.  Presenta shock hipovolémico, por la aguda hemorragia que produce una disminución del volumen sanguíneo circulante y se necesita con urgencia administrar grandes volúmenes de líquidos para reponer las pérdidas y estabilizarlo.  Se requieren adicionalmente a los anestésicos, medicamentos cardioestimulantes y vasoactivos para lograr consolidarlo. Las drogas anestésicas se caracterizan por producir hipnosis y se utilizan en este caso para inducirle amnesia, inconsciencia, analgesia y parálisis muscular para conseguir inmovilizarlo e iniciar los procedimientos quirúrgicos. Los cirujanos emprenden la tarea de explorarlo. Empiezan por controlar las hemorragias evidentes en las extremidades colocándole torniquetes y confirman que presenta un trauma cerrado de abdomen, posible fuente de la excesiva pérdida sanguínea. 

 




Me doy cuenta de que ya no respiro y un cuerpo extraño de textura inquebrantable ha sido introducido en mi laringe, mientras mi organismo debilitado y enclenque empieza a relajarse involuntariamente. Quisiera llorar sobre mi catalogo de ansiedades. Tengo los brazos abiertos de par en par y siento mil chuzones. 
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Capítulo Dos #El Túnel de la Muerte
 

“El Arte debe ser como un espejo, que nos revela nuestra cara.”
 

Jackson Pollock
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Ahora avanzo por un corredor oscuro, y al parecer, me he extraviado de mi ruta. La idea lineal de tiempo desaparece. ¿Dónde estaré? ¿Estaré muriendo? Puertas blancas, flechas negras y fogonazos como rayos de luz pasan en cámara rápida, mientras yo camino con las manos en los bolsillos, un poco jorobado y me balanceo sobre mis Top Siders. Imágenes de mi propia vida se proyectan a lo largo de esto que parece un túnel, es como un zapping del más allá. Si estoy a punto de irme no puedo parecer un desvalido, de modo que llevo convenientemente mis jeans Levi’s raidos, mi camisa Polo verde arremangada, mis gafas Ray-Ban, mi chaqueta North Face y mi morral Victorinox. Las puertas y las flechas se eclipsan, me encuentro en una suerte de sin fin blanco con una luz clara. Es el final del túnel. Siento mis pies apoyados en un suelo firme. Sensorialmente, se podría decir que soy una esponja de uno con ochenta, mis sentidos capturan una a una la vivacidad de las imágenes, el olor a tierra mojada, la pista de alguna canción de los Stones y el vacío en el estómago que me provoca dolor de bajo vientre. Hay un zoom, que me acerca cada vez más al punto definitivo de llegada. Doy una ojeada a mi alrededor y me tropiezo con una puerta de vidrio que no deja ver nada del otro lado. Oprimo un sugestivo timbre plateado y la puerta automáticamente se abre y me da paso.

Una vez llego al otro lado, descubro que estoy en el lobby de una oficina. Un letrero de vidrio con bordes biselados anuncia: “Presidencia”. En la recepción, que parece la de algún spa de moda, la secretaria, de unos veinticinco años y blusa blanca sobre un sujetador negro talla treinta y seis B, me recibe así:

—Buenos días, señor Lecter, bienvenido a Judeska. El fiscal Jota Hache se encuentra en el cubículo nueve realizando unas entrevistas, permítame un momento lo anuncio y enseguida él lo atenderá.

Me ordena sentarme. No me acordaba de esa cita. ¿Judeska? Supongo que es un nuevo bar de la zona T. Las paredes son blancas como malvaviscos empacados. Me siento al borde de un sofá marrón que imita cuero envejecido (muy cómodo, por cierto). ¿Fiscal Jota Hache, quien será ese? Instantes después sale una pareja muy sonriente del cubículo ocho, le entrega unos documentos a Esperanza, que así es como se llama la chica treinta y seis B. 

A continuación irrumpe en la recepción un hombre, quien al parecer es El Fiscal, de poca monta, seguro, de unos treinta y siete años, con tez clara y una abundante cabellera negra domada a punta de gel; es acuerpado y por su postura corporal, debe tener ínfulas de héroe, de esos que se distingue de los demás por su fuerza y coraje, pero ante todo, por su sentido del honor. 

—Mikko Lecter, ahora sí que lo tenemos por aquí, siga a mi cubículo, por favor— dice El Fiscal mientras camina bien erguido hacia su oficina.

En la puerta, un discreto nueve fabricado en metal nos da la bienvenida. Ellos lo llaman “cubículo”, pero en realidad se trata de una oficina, de por lo menos veinticinco metros cuadrados. Doy una ojeada a mí alrededor y el panorama que me topo es muy sofisticado; no habría mucho que reprochar. Aquí parecen tener un elevado sentido de la estética. Piso laminado de madera italiana, escritorio de casi dos metros de frente con detalles tubulares en acero, tres sillones de cuero verde oliva, un plasma de cincuenta pulgadas y bajo éste, un reproductor de DVD, y encima de éste, una repisa de madera oscura ocupada por una colección de miles de cajas marcadas con nombres de personas en estricto orden alfabético.




—Parece que aquí no saben lo que es aire acondicionado—exclamo mientras me desapunto el segundo botón de la camisa.

—Lo había olvidado, pero permítame un segundo y nos ponemos a gusto— dice al tiempo que toma un control remoto, selecciona las opciones, presiona tres veces y recoge las modernas cortinas de screen blancas, enciende el aire acondicionado y empieza a escuchar un Nocturno de Chopin. El Fiscal ocupa su lugar detrás del escritorio y me invita a sentarme. No puedo evitar fijarme en su Versace negro que lleva con camisa blanca y corbata también negra. No entiendo qué hace un micrófono instalado en el escritorio del tipo, se creerá periodista o maestro de ceremonias. Oprime un botón y le ordena a su secretaria:

—Anunciación, tráigame por favor un plato del sushi de siempre y una botella de Moët & Chandon, bien helada. Gracias. 

Entre tanto me ofrece agua turbia de la que tiene encima de su escritorio. Acepto con un implorante sí y la bebo con desenfreno. 

—Mikko Lecter, me alegra mucho verlo por aquí. No imaginé encontrarlo en mi sala de espera hoy.  Muchas veces me han anunciado que vendrá, pero siempre incumple las citas— me expresa con una risa fingida.

—Primero cuénteme una cosa ¿quién diablos es usted?— inquiero con un tono de voz que parece no gustarle al tipo, al mismo tiempo que percibo el sabor amónico que me deja el agua.

—Soy Jota Hache, el Fiscal general del cubículo nueve de Judeska. Tengo la facultad de ver lo que otros no pueden y de saberlo todo. Usted está aquí, para cumplir con el enfrentamiento de rigor que debo hacerle a los fraudulentos, rufianes y seductores; aduladores; a quienes trafican con la justicia; hipócritas; ladrones; malos consejeros; usurpadores de la personalidad ajena; autores de escándalos, cismas y herejías y finalmente a los charlatanes, falsarios, calumniadores y traidores. No tengo mucho tiempo disponible. Soy obsesivo con el gasto del tiempo y le cuento que los viernes por la tarde son muy congestionados para mí, así que empecemos cuanto antes.

—No recuerdo haber pedido ninguna cita con usted, “Señor Fiscal”— reparo.

—En este momento es poco lo que usted sabe de mi, Mikko; pero yo si sé mucho de usted— reconoce mientras mira fijamente la pantalla de su IMac blanco de veintisiete pulgadas.

Parece que busca algún archivo relacionado conmigo, porque interrumpe su búsqueda para echarme un vistazo y fijarse en la expresión de mi cara.




—Mikko Lecter. Nacido el 3 de junio de 1959 en Santa Fe de las Indias. Padre ingeniero, madre ama de casa. Cinco hermanos. Tres hijos. Doblemente separado. Comunicador de profesión, pintor por vocación, fracasado piloto, escritor ocasional de crónicas de huidas y para terminar: decorador frustrado. Mark Twain te describiría como la luna, con una cara oculta.

—Se nota que lo que más disfruta en la vida es ver caer a un grande. Usted no tiene ni idea de quién soy yo. Dígame ¡ya! como salgo de aquí, si no va tener serios problemas. Jota Hache, ¿acaso usted quien cree que soy? 

—Le fascina el misterio de la acrobacia y el escenario. Su conducta raya en lo delictivo, casi criminalmente responsable. Su estado canallesco corresponde al de un perturbado con comportamiento excéntrico, errático y volátil. De carne débil y tentación grande. Dependiendo de las circunstancias proyecta la imagen que quiere que vean. Guarda apariencias para el mundo exterior. Crea su propia sociedad acorde al momento para no estar solo. Apunta a los débiles y siempre marca distancia en las relaciones para no ser descubierto. Un conspirador perfecto que improvisa sobre la marcha. Proyecta espiritualidad en función de sus necesidades. Los que no entienden su juego, pierden. Busca personalidades vulnerables para lograr que hagan lo que se le antoje y así se conviertan en su compañía eterna. Sus tendencias antisociales, su inestabilidad, su carácter explosivo y el sentirse intelectualmente superior, le resultan en que a largo plazo no se lleva bien con nadie.

El Fiscal, apresurado como si tuviera afán de irse o de atender al próximo, se acerca al estante, hace un recorrido con su dedo índice hasta la letra “L”. Toma una de las cajas clasificadas por orden alfabético. Es la oficina más iluminada y maniáticamente ordenada que he visto en mis más de cincuenta años de vida. 

Oprime algún botón de su control que desliza el Blackout y quedamos en oscuridad total.

—Lecter Mikko. Vamos a ver un capitulillo de tu vida para refrescarte la memoria y te iré exponiendo mis dictámenes—exclama mientras introduce el diminuto disco en el reproductor, enciende el televisor y aparece el menú:

MIKKO LECTER 

Advertencia: todos los derechos reservados. El titular del derecho de autor de la obra incluyendo su banda sonora y demás adimentos de este DVD, solamente ha autorizado su uso privado y doméstico. Todos los demás derechos quedan reservados para Judeska. 

La ruta que toma es la siguiente: Menú > Iniciar película > seleccionar escena > idiomas disponibles > subtítulos.

Jota Hache oprime enter para español, no subtítulos, y al seleccionar escena oprime: Una infancia aburrida.

No quiero pensar qué puede aparecer ahora. Quiero irme de este lugar más rápido que inmediatamente. Cruzo los brazos. Aprieto mi mandíbula. En la pantalla surgen, unas detrás de otras, cientos de imágenes de mi vida entre los diez y quince años. Una voz en off narra la historia, es la de Jota Hache:




“A Mikko le gusta atropellar en su bicicleta a todos sus vecinos. Vive aburrido. Sus papás pelean mucho, al punto en que el padre decide ausentarse temporadas largas para construir un hotel en María La Baja. La madre de Mikko, por su parte se pasa el día jugando tenis y en la federación donde tiene todos “sus amigotes”, cuando no esta gobernándolos. El pequeño Mikko desea una moto, sueña con ella pero nunca han querido regalársela así que debe proveérsela por sus propios medios. Aprende golf, es un buen deportista, pero vive irritado. Odia su colegio, sus compañeros de clase, sus integrantes y las formalidades a las que es sometido. Lo hastía el plan club (a diferencia de sus hermanos). 

Jota Hache oprime> stop> selecciona nuevamente español > sin subtítulo > escena > Una familia huraña.

Y continúa:

“Pésima relación con su hermana mayor, quien padece una neura particular. Mikko en repetidas ocasiones responde a sus gritos y agresiones propinándole trompadas en la nariz y en su prominente mentón con la disculpa de que si no es así ella nunca tendrá la oportunidad de hacerse los tantos arreglos funcionales como de cirugía plástica facial que requiere para la mejoría de su aspecto. Ella no tiene amigos constantes y su felonía ha hecho que los pierda. Conocidos si y muchos. En su infancia, fue una niñita “cara de caballo” como despectivamente la llamaban en el colegio, mimada, consentida que afirmaban era igualita a su abuela paterna. Se encargaron de convertirla en una malcriada mujer que hoy en día no sabe si se identifica con su padre, por el sentir de la creatividad, pues actúa como su madre. Mikko es una suerte de adusto que vive en un mundo hosco, subordinado y atemorizado por el nutrido físico de su hermana mayor, empoderada por los exagerados mimos de su padre que siempre se hace el de la vista gorda. Ella es una decoradora de interiores con ínfulas de arquitecta, un símbolo que se proyecta e inserta en todos los Lecter y que le permite actuar en la misma forma arrogante solo que con un rostro más fruncido y le ha causado montones de problemas incluso de tipo legal con sus clientes por lo que debe citar siempre a los abogados de la contraparte en horas muy tempranas en su oficina para que nadie de su familia descubra sus infracciones. (Sin embargo esto no justifica que Mikko la golpee y la enfrente a gritos con tanta frecuencia). Para Mikko, Bart es el típico sapo porque apoya siempre a su padre en todo, es muy sociable, pero a diferencia de Mikko, escoge sus amigos con otro criterio. Mucho más ecuánime, calculador, solapado y sensato. Representa al típico ambicioso metalizado pues toda su vida gira alrededor del dinero y el negocio. Lo único que le interesa es el capital y sabe que esto es lo que le da poder, acceso, posición y relaciones con todo y con todos. Con su hermana menor no fueron muy amigos de niños, lo son de adultos, pues paso su vida de infancia pegada a las faldas de su mamá, busca llamar la atención con sus formas estrafalarias de vestirse, cocinar y peinarse, confundida e insegura. Sus novios son a los ojos de sus hermanos todos unos tonticos y siempre se los sacan corriendo. Termina casándose con un señor mayor que le da lo que su padre nunca le dio: estabilidad y seguridad. Buscó un papá y lo encontró, pero no precisamente Papá Noel. Hoy en día ella es amiga de Mikko al cual ella considera su proveedor de novios y él la considera su amiga terapeuta. Con su otro hermano no tuvo mucho contacto pues muere muy joven de un ataque de rabia”.




—Me tengo que ir. Déjeme salir ya de aquí— exijo golpeando el escritorio. 

—Eso no es posible. Lo siento, pero debo enseñarle otras escenas de su pasado donde representa al maltratador más violento, destructivo y desconocido por la mayoría de las personas— dice él sin asomo de inquietud—. Tómalo como una terapia, para que entiendas de verdad las reacciones que generan tus acciones. Tranquilo que yo me estoy divirtiendo aunque no parezca.

Anunciación ingresa a la sala y sobre la mesita de centro coloca el sushi y la botella con una sola copa. Jota Hache le agradece mientras ella le sirve el líquido espumante que contiene dos millones de burbujas. Él destapa su almuerzo con la emoción propia de un adolescente hambriento.

—Es cierto, Mikko, el mundo que proyecta es una farsa… pero se le fue la mano de farsante. Es curioso pero usted, es visto por las pocas personas de su entorno, como alguien impecable, un buen vecino, un buen amigo, un buen hermano, un buen diseñador, un buen fotógrafo y todos aquellos atributos sociales que lo hacen ver como un individuo socialmente adaptado. Pero en realidad es una trampa que utiliza para conseguir todos los propósitos que persigue, y por esta misma razón resulta muy difícil desenmascararlo. Por poco se gana el Oscar al mejor actor.

Mientras Jota Hache saborea su Makizushi, entra al menú > oprime seleccionar la escena > presiona una vez más y aparece> el tedio del colegio.


En la pantalla de nuevo las imágenes que coinciden con la narración con la voz de mi chacal:

“Para Mikko el colegio es un tedio. Tiene problemas con el prefecto de disciplina, a quien él considera un retrógrado total, por lo que se idea una forma macabra para que lo expulsen y logra terminar en un colegio que le brinda la libertad que tanto busca. Teniendo en cuenta que es tremendamente conflictivo frente a toda institución que intente imponerle sus normas, su madre logra encontrar uno bilingüe, por exigencias del padre, que fue criado, educado, abandonado y graduado en los Estados Unidos. A Mikko lo transforman en un ser humano más gringo que George Washington. Gracias a esa pretensión llega a conocer el trago, el sexo, la discriminación, las adicciones, la violencia, las mujeres, la droga y el rock and roll”.

—¿Se acuerda de todo eso o ya lo olvidó? Mire, Lecter, yo solo creo en los hechos y las evidencias. En definitiva, usted persigue subyugar casi desde que nació, y es capaz de agredir a cualquiera, así sean sus propios hermanos, desde el momento en que dejen de convertirse en un instrumento necesario para sus metas, y desde que comiencen a presentar unas posiciones contrarias a las suyas porque constituyen una seria amenaza para sus caprichos. Estos fragmentos de video de las diferentes etapas de su vida le muestran cómo ha sido y quien es usted, y eso es lo único que se tiene en cuenta aquí en Judeska. 




—¿Y ahora qué? ¿Me va a traer unos tipos para que me multen o qué?— refunfuño en medio del crujir de mis entrañas.

—No, esto no se maneja a su estilo, es mucho más estratégico— responde bebiendo su maldita champaña helada. —Aunque también conocemos los métodos medievales.

Ahora la escena seleccionada por Jota Hache, Fiscal de mierda es > el más verraco.

“Para Mikko su físico y su fuerza resultaban arrolladores. Era tan verraco que cuando se enfurecía le daba puñetazos a las puertas y las atravesaba, dejándoles un hueco en la mitad, lo que impactaba a sus amigos. Con estos actos trataba de infundir respeto. Monta un negocio de un bar para competirle a sus adversarios. Envía las invitaciones de la inauguración envolviendo una piedra que simbolizaba “la piedra” que le generaría a sus rivales su nueva industria. De esta manera se convierte en el más interesante de todos los de su medio y su edad, y esto le proporciona la capacidad de demostrar su poderío. Decide un día huir rebeldemente lejos de su casa, en contra de la voluntad de su padre, para trabajar en un buque como aseador, grumete de cubierta y todero, gracias al hermano de su compañero de aventuras de adolescencia que le pasa el dato. Al llegar compra la moto que ha soñado tener toda su vida. Para estas alturas ya es todo un manipulador de sus amistades, escogidas todas por conveniencia social, económica y/o competitiva con lo que logra mantener su postura y estructura psicológica y de comportamiento. Aparentes amigos que al final solo los usa para llevar a cabo sus fines. Si se trata de un paseo, que este amigo sea el de la moto, el carro, la finca o los contactos para realizar su cometido. Novias y más novias, desde casadas a viudas, muchas aventuras y ganas de vivir con altos niveles de adrenalina en su cuerpo y en su mente. Mikko es obstinado, se le mete una idea en la cabeza y hasta que no la realiza, no se da por vencido. Atropella, impone su criterio a sus novias, hermanos y amigos-conocidos”.

—¿Le gusta Chopin? Supongo que sí, hasta el espíritu más inmundo disfrutaría con una melodía de Chopin—
dice con las manos detrás de la cabeza, elevando los codos para demostrar su poder, supongo. 

—¿Por qué no me deja en paz? Dígame qué quiere a cambio. ¿Plata? Le doy la que se le dé la gana, pero déjeme ir, maldita sea.

—Mikko, no me chantajee con sus sobornos. Cállese y sigamos disfrutando de otros episodios de la película de su vida. Distingo en usted varias tácticas para lograr lo que le parece. Primero busca personas con un estado emocional delicado y vulnerable. Se dedica a halagar frecuentemente a las víctimas hasta encantarlas y lograr el efecto deseado: que la vida de las personas seleccionadas giren en torno a la suya, creándoles una dependencia emocional. Luego viene la fase en la que se dedica a explotarlas, a manipularlas de forma impredecible y a infundirles terror psicológico con el fenómeno del refuerzo intermitente, lo que les genera angustia y bloqueos emocionales. Yo siento una gran impotencia ante las injusticias, por eso usted está hoy aquí. Diga lo que quiera, grite, amenace que es lo que más le gusta hacer, pero de aquí usted no se mueve hasta que yo lo autorice. ¿Entendió?




—Necesito que acabe rápido con este jueguito, no quiero perder más tiempo— respondo.

Una vez termina de agredirme, oprime otra vez el botón y en la pantalla aparece > Escena seleccionada > genética.

“En todos los Lecter existe una especie de complejo sembrado y heredado por la dura infancia de su padre quien fue llevado a USA, prácticamente abandonado a su suerte con sus hermanos y con grandes limitaciones económicas que lo llevaron incluso, en varias ocasiones a dormir en las butacas de los parques. Por su parte la madre de Mikko, debe su carácter patógeno a su difícil infancia y juventud. Por su condición “especial” fue extraditada a un instituto interna en USA, que la convirtió en una mujer atormentada. En resumen, la rama Deville siempre sale a flote en los comportamientos neuróticos de todos, pero podría decir que el que más marcado tiene el temperamento y las reacciones violentas de su madre, es Mikko”. 

—Con mis papás no se meta— le digo al terminar la secuencia.

—Yo solo le estoy mostrando algunos trailers de todo lo que tenemos registrado. Sigamos para que terminemos rápido. 

Escena seleccionada > Introducción de Ripun en la familia Lecter

“La mejor amiga de la novia del hermano de Ripun era la hermana mayor de Mikko. Estudiaban juntas en el mismo colegio y vivían a cinco cuadras de la casa de Ripun. Él era todo un fanático de los Beatles y Cat Stevens siendo este último su ídolo. Un buen día apareció su hermano diciéndole que su hermana mayor, a quien para ese entonces él no conocía, tenía los últimos discos de Cat Stevens y lo invitó a unas onces típicas de los Lecter, con sánduche de atún y jugo de lulo para presentársela. Todo el evento giró alrededor de los discos. Al final de la jornada de haberse conocido con todas las ridiculeces de ese entonces, vino el intercambio de objetos, así que Ripun le dio un suéter a ella y ella le dio un disco. Ese intercambio resulto ser el hecho que marcaria su posterior relación. Fue tal el impacto que esto le causó que su misma madre y sus hermanos, afirmaban que había decidido convertirse en monja, al enterarse que Ripun se iba a estudiar a Canadá por más de tres años. A su regreso la invita a salir en su Renault 4. Ella ya se había convertido en señorita, en toda una alienígena gigante, y se había dejado el pelo largo al estilo Farrah Fawcet. Cuando se estaba montando al carro, de repente saltó de un arbusto un personaje que le gritaba: ¿Me cambiaste por un Renault 4? Ella se subió y le ordenó a Ripun que arrancara: ¡Vámonos, vámonos! Este personaje era un pretendiente “torero” o que para aquel tiempo pretende ser torero de profesión. Así comenzó la relación, entre las frecuentes onces de sánduches de atún con jugo de lulo atendidos por Cruela y con las miradas de todos los demás integrantes de la familia. Ripun se convirtió con el tiempo en el hermano mayor, en el ejemplo, en el centro sicológico de su vida, en el alcahueta a quien le prestaban el carro porque tenía pase, mientras los demás crecían. Nunca hubo seducción. Los Lecter lo adoptaron como propio. Resolvieron casarse súbitamente muy jóvenes. Inicialmente todo era color de rosa, un matrimonio a todo taco, en el club “Las Pistolas”, luna de miel en los Club Med de Puerto Banus, apartamento propio, carro y beca. Después de los primeros cuatro años, Ripun se sintió aburrido y se enfrascó en trabajar. Su relación funcionaba pegada con babas, sin dialogo, sin compromiso, sin atracción y ya Cat Stevens no era lo mismo de antes, ya no cantaba más, ni Ripun tampoco. Nació el primero de sus tres hijos, de la primera hija, el primer nieto de lado y lado, el primer bisnieto del lado paterno que aún vive. La dicha envuelve a Ripun quien se encargaba de todo, no veía por otros ojos distintos a los de su hijo. A los Lecter se les convierte en una adoración y esto se arraiga en Ripun. Mikko y él se asociaron y sin que Ripun se diera cuenta, su sangre comenzó a transmutarse también a Lecter- DeVille, a lo Pachito Eche. Dos años después nació su primogénita y un año después la ñapa. Sus tres hijos fueron su devoción y lo único que lo mantiene pegado a ella y a los Lecter. Para entonces ya la transfusión sanguínea se había completado. Ripun se transformó en Lecter. 




Escena seleccionada > Inicio laboral.

 “Mikko Lecter se inicia en la publicidad después de dejar a su primera esposa, una reinita texana, a quien utilizó para que lo mantuviera durante su estadía universitaria y llega con algunos diplomitas de cursos de Marketing y Advertising de los Estados Unidos. Lo contratan en una agencia de publicidad (PDLPC) y como tiene la ventaja de haberse “graduado” en el exterior y de hablar otro idioma consigue desempeñarse como asistente del asistente del redactor publicitario, “Copy” como se les conoce en el argot publicitario. Con esta agencia obtiene sus primeras experiencias en el mundo real con algunos clientes de la línea automotriz “Cuadros”, donde conoce a su primera novia formal.  Noviazgo con toda clase de altibajos, manifestaciones de celos, gritos, pataletas… al estilo Lecter, que obviamente no prospera porque es sacado del ruedo a tiempo por ella y su familia. Para ese entonces decide ser su propio jefe, y siguiendo los pasos de su padre inicia un taller de diseño, donde se dedica a la creación de logotipos y dibujos publicitarios para sus “amigos” y conocidos. En aquel tiempo, Ripun que está vinculado también al mundo de la publicidad como ejecutivo de cuentas para MCEPC una Agencia Multinacional, le secunda la idea y resuelven asociarse y conformar lo que se llama “Noción Comunicaciones”. Ripun, por un lado durante el día se ocupa de sus deberes y responsabilidades en MCEPC y en la noche trabaja con Mikko haciendo las campañas de publicidad sobre la lavadora de ropas de la casa de los Lecter, pues no tienen una oficina donde operar.  La primera acción que deben realizar es tener una base, una oficina, con mensajero, secretaria, y en fin todas las de ley. El padre de Mikko cede un espacio para que empiecen en su dependencia de Remodelaciones Ltda., situada frente al Museo Autóctono, y así lo logran. Mikko encargado de todo lo relacionado con la creatividad, y Ripun el hombre de marketing, que se encarga de los clientes, de los medios, y de vender los programas publicitarios. Les resulta inicialmente complicado vender sus servicios, pues nadie los conoce, pero tienen las ganas y la osadía para presentarse ante los prospectos clientes para que les permitan demostrar de lo que son capaces. De esta manera llega un cliente, luego otros y conforman un portafolio que contribuye a exponer su talento y sobre todo a facturar para poder comisionar frente a los medios de comunicación. Ripun se encarga de registrar la agencia Noción como agente para recibir los porcentajes que otorgan por el trabajo de agenciamiento. Emerge “Noción Comunicaciones”. Cuando la agencia está dando lo suficiente como para que ambos puedan vivir cómodamente, Mikko empieza con sus ínfulas de grandeza y sus sueños de alcanzar las estrellas. Cada lunes aparece con una idea maravillosa, que va desde diversificar, porque no quiere tener todos los huevos en una misma canasta, hasta de adquirir juguetes para los servicios que están prestando, tecnología que no conocen en ese entonces, video caseteras, maquinas de “composer” para hacer textos para los anuncios, etc., etc. Mikko que necesita salir del cajón de desconocidos resuelve enfocarse en las relaciones públicas para hacerse notar en todos los medios. Asisten a cuanto coctel y evento los invitan para establecer relaciones de negocios y tratar de captar más clientes para la agencia. ¿Éxito? Solo Mikko podría llamar a esta operación Éxito… son simplemente las prácticas que se usan en ese mundo de la publicidad, donde todo se mueve por relaciones. Mikko desde ese momento, con su arrogancia característica  y su orientación de seductor descubre que varias mujeres ejecutivas y empresarias se pueden convertir en sus presas para ese doble propósito que a la final es solo uno: “CLIENTES” para “Noción Comunicaciones”. Ejemplo de esto sucede con Santa FE Leather. Una vez aprende la operación, su ambición lo obliga a sacar a Ripun del negocio sin tener en cuenta que este había renunciado a todo para sacar adelante la empresa y por aportar los aspectos más artísticos al oficio. Sin importarle las consecuencias, consigue quedar de único dueño en compañía de quien sería por más de nueve años su fiel amante, además de creativa”. 




—Debo decirle que su falta de emociones refleja un estado de desprendimiento, de audacia y una carencia de ansiedad. Lo que a usted lo motiva es el control, el engaño y el dominio. La historia de su vida no demuestra ningún lazo continuo con otros, ni mucha rima en su razón. Opera con una actitud pretenciosa, un apetito insaciable, y una tendencia hacia el sadismo. Ninguna de sus emociones es genuina. Impone sus propias reglas de juego. A medida que su ansiedad aumenta hacia un objeto prohibido, su atracción hacia ella también se incrementa. Vive su vida dejándose llevar por el aliciente de la tentación. 




Oprime nuevamente el control y en escenas seleccionadas elige > Dos ex esposas vivas

“Después de haber concluido su primer matrimonio, múltiples relaciones, novias aquí, novias allá, muchas ocultas con “clientas” y de picar aquí y allá, conoce a una mujer que enmarca todo lo que él necesita para ese periodo de su vida, con la que saca sus estrategias de galán conquistador, y para curiosidad de todos en un muy corto tiempo resuelve casarse con ella. Su táctica incluye aprovechar la promesa de su padre de darle a todos sus hijos vivienda para iniciar su vida familiar…también le llega el turno a Mikko, que lo reclama a gritos. Su personalidad, su aparente conquista, con apartamento nuevo diseñado por el Ingeniero de moda, su inclusión dentro de una familia política de abolengos, le da la grandeza que le hacía falta a él y a su madre que quería que su hijo tuviera ese toque de haberse convertido en todo un lord de la alta esfera social, además con éxito, con pareja estable y oficial. Efectivamente ella provenía de una familia de linaje pero venida a menos económicamente. El sueño de poder por fin manejar un Mercedes, o un Porsche, tener finca ganadera, hacer paseos con “amigos”, que ya estaban todos casados, se le cumple. El conseguir llevar a su esposa a estos recorridos, no como había sido hasta ese entonces con novias de turno o ejecutivas las cuales no podía exhibir en el autódromo o en sus excursiones de aventura, le dan finalmente la posibilidad de fraguarse como un ser de conducta intachable. Mikko necesitaba un objeto que lo acompañara, una relación postiza, de conveniencia mutua que lo hiciera proyectar una imagen socialmente responsable y encontró su rompecabezas perfecto que se acomodó a su propio concepto de “amor” y capricho. Para los dos era llevar una buena farsa sin dejar de ser una situación claustrofóbica y hasta infernal. No paso mucho tiempo sin que empezara a reclamar la libertad y la privacidad de su espacio hasta convertirse en un antagónico agresivo. Y como en toda relación siempre se cree que son los hijos los que componen el rumbo y la presión de su propia familia donde sus hermanas y hermanos ya estaban sentando cabeza, él no podía quedarse atrás y es cuando nace su primogénito”. 

—En resumidas Mikko, para usted el matrimonio es un trampolín, una vía de acceso para obtener beneficios, poder social y económico, pero carece de la capacidad básica de generar las emociones necesarias para que perdure. Sabe mentir de forma deslumbrante y aparenta ser un tipo encantador. La capacidad de fascinar y de manipular, es una herramienta puesta al servicio de sus propios intereses. El interés que aparenta es exclusivamente una herramienta, porque no se enamora de verdad; logra captarlas con el objetivo de explotarlas, exprimirlas, y así disfrutar de todo el patrocinio necesario para conseguir sus planes. Si unimos esa capacidad de manipulación con su egocentrismo, y con su elevado nivel de autovalía, puede llegar a cometer los actos más atroces si ellas constituyen un obstáculo, con tal de conquistar lo que se propone. Usted es un peligro para las mujeres que son incapaces de adivinar con qué tipo de persona están compartiendo su vida. Solo las que consiguen deshacerse de sus “ataduras”, experimentan el alivio que genera el liberarse de la dependencia emocional con que las mantiene “hechizadas”— sostiene Jota Hache. —Usted es el protagonista de la cara oculta del ultraje. Estoy indignado después de visualizar su embrollada vida con este relato épico “extraordinario”. 




Decide encender la luz halógena con su control remoto y levantar el blackout. Se acerca a su micrófono que seguro debe trasmitir a alguna red internacional de emisoras y dice:

—Mikko no está listo aún para quedarse en Judeska. No ha hecho nada que pueda mostrar todavía. Hemos presenciado varios de sus tropiezos veniales e intrascendentes, pero no ha pagado por ellos. No voy a revisar sus tropiezos serios porque hoy no me quiero sobresaltar. Debe cambiar su paisaje y sus maniobras.

—¿Maniobras yo? ¿Cuales maniobras?

—Conviene que vuelva de inmediato a su propio Infierno. En el trayecto no podrá disfrutar de la presencia de sus seres queridos aunque eso le provoque más amargura. Debe regresar lo antes posible a restaurar lo que ha dañado, a recoger a los que tumbó en el campo de batalla, a los que juzgó severamente mientras se creía un príncipe, a aquellos que sepultó en los mares por descuidar sus deberes, a los que no les brindó su casa,  ni sus talentos, ni sus pertenencias, a regalarle tiempo a sus hijos a quienes no vigila y abandonó a su libre albedrio, mientras se preocupaba solo por su dinero y por obtener placer como lo hacen los tibios, los oportunistas y los perezosos. Deberá volver para abrazar a los que hizo sufrir sin medir las consecuencias por estar de vanidoso malgastando su tiempo, a servir a sus viles siervos que fueron los que menos auxilio recibieron, a ofrecer sus riquezas divinas a los pobres, que puso a suplir sus necesidades hasta fisiológicas, a arrodillarse frente a los que corrió sin detenerse por acidioso. Ejemplificará la sencillez de la vida frente a los que se portó como un avaro, padecerá de hambre y sed junto a aquellos que lo vieron comer como un goloso. Es una oportunidad para resarcir todos sus errores, injusticias, delitos y agresiones. Es la única forma para que salga de la tenebrosa cárcel de dolores físicos que le esperan. El pronóstico es incierto y depende de usted el que pueda volver algún día a Judeska.

—No me parece justo. No estoy de acuerdo. Debe haber alguna otra opción— reviro.

—No hay plan de fuga, ni tregua, ni forma de huir, en definitiva, no hay opciones. Aquí no existen los plebiscitos, ni los concilios. Mikko, usted va perdiendo el examen. Lo que cuenta en definitiva son los valores interiores y usted parece carecer de ellos. Bajo su superficie no hay escrúpulos. Levántese, salga de mi oficina, entréguele este chip a Anunciación y lo veré de nuevo cuando pase su examen de habilitación y llene los mínimos requisitos de arrepentimiento, recuperación y legalización. Su nota máxima ha sido pena de daño y pena de sentido. Apúrese que lo va a dejar el tren de regreso. Tome su tarjeta de acceso electrónica. 

Me lleva hasta la puerta de su oficina. Lo miro con desprecio. Tengo tanta rabia que no puedo ni insultarlo, además mi lengua es como un guiñapo impedido de movimiento. Percibo el aroma que todavía despide la bandeja de sushi. Me produce dolor de estómago.

NOTA QUIRÚRGICA:

 

Descripción de hallazgos, procedimientos y complicaciones:

 




Asepsia y a antisepsia. Se colocan campos quirúrgicos. Se practica laparotomía xifopubica (incisión desde la unión de las costillas, línea media hasta el pubis pasando por el ombligo). Una vez se incide el peritoneo se obtiene un volcán de sangre. Rápidamente se evacuan 2000 cc de la cavidad peritoneal y se encuentra una profunda laceración hepática y esplénica con sangrado activo el cual se logra controlar con un taponamiento mediante la colocación de compresas. El anestesiólogo advierte al paciente frío, pálido, inestable, por lo cual el cirujano  decide practicar una cirugía de control de daños, de los sitios de sangrado y  cierra la cavidad con unas pinzas de campo. Esperará hasta que este se estabilice.

 

Anunciación se acerca, me señala el ascensor y la calle que debo franquear para que me entreviste con el cónsul, me den la visa y así me autoricen la pronta salida de Judeska para reingresar rápidamente al mundo de los vivos y de la repatriación. Como en este territorio carezco de poderío para negarme a hacerlo o reclamar algo, opto por seguir en forma sumisa sus instrucciones. 

Ingreso a la “morada ascendente”, al ascensor lujosamente cilíndrico y transparente. Sin ganas, oprimo el uno con rabia. Traspaso la puerta del edificio que lleva el nombre de “La Ley Moral del Hombre”. Cruzo la calle como un animal sin voluntad. Ante mis ojos aparece un bunker completamente pintado de blanco, rodeado por cámaras de seguridad y vigilantes vestidos de negro. En lo más alto de la construcción se agita una bandera rojiza con un letrero “La Ley del Deber Humano” con un símbolo ilegible en el centro. Me identifico y me dicen que me espera el tal Cónsul. Espero durante más de una hora en una sala llena de gente sedienta que no hace más que pedir a gritos un poco de agua. Una señorita vestida de azul marino me hace pasar a la oficina del tal cónsul, que no es otra cosa que una especie de confesionario fabricado en metal. Junto a este, una valla electrónica de leds muestra una a una las instrucciones: “Acomódese y limítese a contestar cuanto antes la siguiente encuesta del tablero electrónico oprimiendo con el botón las opciones SI o NO, una vez presione Start”. Por obvias razones obedezco.

Pregunta: ¿Ya tuvo su cita con el Juez Jota Hache? 

Respuesta: Si. 

Pregunta: ¿El Juez lo autorizó para salir de Judeska? 

Respuesta: Si.

Pregunta: ¿Sabe usted a qué viene la gente a Judeska? 

Respuesta: Si.

Pregunta: ¿Sabe que debe hacer un viaje en tren bala, Judeska Express, para regresar al mundo de los vivos? 




Respuesta: Si.

Pregunta: ¿Desea usted contar con servicio de acompañante durante los trayectos? 

Respuesta: Si.

En el interrogatorio incluyen otras interpelaciones tales como: ¿Ha pensado en volver a consumir cocaína? ¿Le gustaría vivir en otro lugar distinto del suyo? ¿Quisiera ser otro hombre? ¿Aspira asesinar más prójimos? ¿Desea cambiar sus juguetes? Y la última pregunta: ¿Anhela usted tomarse un vaso de agua? Mi respuesta: Si. 

En el tablero electrónico aparece un nuevo mensaje: “Serenidad”.

Con una jaqueca terrible, sintiendo que me palpitan las arterias dentro de mi cerebro y una sed de venganza que apenas me permite estar en pie, me levanto del confesionario automático y la funcionaria me entrega un diminuto sobre que contiene un dispositivo electrónico que corresponde a mi visa. Recibe mi chip, aún sin mi huella digital, lo marca, sella y archiva, mientras mira mis cejas arqueadas con curiosidad casi infantil. Me da un folleto con consejos para viajar, las “ofertas especiales”, y balbucea en tono melancólico: 

—Mikko, tardarás en encontrar la salida para llegar a la primera estación del tren porque eres muy desorientado, pero sigue las cuatro estrellas siempre. Te toparás con unas escaleras que conducen al túnel pero al final de estas, cruza a la izquierda por un pasadizo estrecho, desde donde verás una montaña rodeada por una playa desierta. Esta es la primera estación, “Purificación”. Espera el tren ahí. Este está adecuado a las normativas medioambientales, es toda una innovación ecológica. Buen viaje. 

—Además me van a someter a carreras de observación, ¡qué divertido!— gruño sin mirarla a la cara.

—Mikko en este viaje solo puedes llevar lo que tienes puesto, la visa en tu tarjeta electrónica y un objeto adicional que escojas con el que podrás enlazar la vida real con la sobrenatural, piénsalo muy bien porque será irreversible— advierte ella.

—¡No, pues, qué generosidad! ¿Sabe qué?, quédese con mi reloj rojo, mi Ipad, mi Mac Book y todo lo demás que tengo en mi morral. Yo me quedo con mi BlackBerry. ¿Será que ya me puedo ir?

—Sí, pero antes déjame advertirte que estás autorizado para usarlo una vez por día, solo para que revises tu cuenta en
Twitter. Te repito, una vez diaria, no puedes hacerlo ni dos, ni tres, ni diez, solo una vez diaria. Debes cumplir razonablemente bien con las normas. ¿Entendiste? 

La puerta del despacho se abre automáticamente a medida que me aproximo. No me despido de nadie, lo único que me interesa es salir rápido de este maldito “invernadero”. Tal como me ha indicado, sigo las cuatro estrellas de acero inoxidable que se atraviesan en el camino pavimentado, allí aparece un monumental túnel que me recuerda al Eurotúnel. Desciendo por las escaleras de prisa y cruzo a la izquierda por un desfiladero estrecho. Cuando lo atravieso, lo primero que veo es una tremenda montaña rodeada por una playa de arena de azúcar blanca. Un letrero metálico allí clavado anuncia: “Estación La Purificación”. 




Se trata de una isla desierta por donde debo avanzar en sentido contrario al túnel si quiero llegar a alguna parte. Emprendo un recorrido de investigación donde intento descubrir la zona. Sin darme cuenta me he ido alejando de la Estación hasta que oigo el sonido del tren bala que se acerca. Intento regresar recorriendo mis pasos, pero me encuentro con un segundo túnel, esta vez más ancho y oscuro y al atravesarlo por completo no doy crédito a lo que encuentran mis ojos: Un tipo idéntico a Jackson Pollock, el pintor norteamericano. 

—Hola, Mikko, soy Jackson Pollock. El expresionista abstracto, el experto en formas simbólicas y pinturas de arena. Represento al subconsciente dramáticamente e irrefrenablemente. En este primer trayecto seré su acompañante— anuncia con su pausado acento norteamericano al tiempo que me estira su mano manchada de pintura negra y me observa con una lástima simulada, más bien estudiada.

—¿Jaaaackson Poooollock? esto no me lo va a creer nadie—grito mientras me cojo la cabeza con mis dos manos y me acerco para comprobar lo que veo.

—Seguro— contesta él encendiendo su cigarro.

—¡Debo estar alucinando, este lugar es muy extraño, y aparte resulta que Pollock vive aquí, esto es de locos! 

—Así como Satanás habla todos los idiomas, Judeska cuenta con los accidentes geográficos del mundo entero. Eso quiere decir que a lo largo y ancho de su territorio es posible hallar mares, ríos, valles, glaciares, llanuras, bosques, canales, lagos, lagunas, icebergs, desiertos, serranías, praderas, montes, selvas, acantilados, islas, cuevas, tepúes y hasta cascadas— puntualiza como un guía turístico sin vocación.

—¿Y ahora qué?— pregunto inquieto, con afán y con más sed que nunca.

—Subiremos al tren e iremos hasta la siguiente estación llamada “La Contemplación”. Allí es donde vivo y donde pasará momentos únicos, se lo aseguro.

Caminamos por la playa hasta dar con la primera estación. Pollock y yo deslizamos la tarjeta electrónica y pasamos la registradora en medio de una multitud de gente en traje de baño. El tren se detiene frente a nosotros, mi mandíbula parece estar a punto de desprenderse de mi cara cuando veo frenar ante nosotros aquella apocalíptica serpiente metálica que alcanza velocidades hasta de trescientos kilómetros por hora, según me cuenta Pollock. Observo con disimulo algunas personas que llegan al punto de embarque a las que parece no importarle demasiado vivir en un lugar tan insólito y a la vez tan absurdo. Abordamos y ya una vez acomodado en una silla supersónica advierto por la ventana unos oscuros nubarrones de humo que se avecinan.  Estoy tan agotado que me voy quedando dormido hasta sumirme en un misterioso sueño que termina en pesadilla por las horribles alucinaciones auditivas: sonido de torrentes líquidos, de chiflones, de serpientes reptando, de puertas, de voces, de bombas, de relojes, de chirridos, de computadores, de máscaras. 




NOTA QUIRÚRGICA:

 

Una vez estabilizado el paciente, el cirujano, Doctor Fley, retira las pinzas de campo y las compresas. Aborda nuevamente la cavidad abdominal. Encuentra un gran hematoma retroperitoneal, laceración del bazo que ya no está sangrando y extrae otros 500 cc de sangre. Explora asas intestinales las cuales encuentra edematizadas y frágiles. Halla un desgarro  en ellas que lo obliga a proceder a hacer una resección intestinal y reconexión de las mismas. El hígado persiste sangrando por lo cual se practican numerosos cauterios en puntos selectivos. Requiere nuevamente empaquetamiento con compresas. Se explora el hematoma retroperitoneal izquierdo y localiza una fractura de la cola del páncreas que requiere una pancreatectomía distal con esplenectomía. Están expuestos el conducto pancreático y los vasos sanguíneos que irrigan el bazo se encuentran en contacto con el páncreas lo cual obliga a una esplenectomía teniendo en cuenta también la herida esplénica asociada. Se retiran nuevamente las compresas del hígado debido a la persistencia del sangrado. Se empaqueta y se decide no cerrar el abdomen. Se deja pegada a la piel abdominal una bolsa de suero de plástico estéril.

 

Se traslada el paciente a la Unidad de Cuidado Intensivo (UCI). 

 

—Hemos llegado, despiértese. Ya tenemos que bajarnos—alerta Pollock.

Me limpio la saliva del mentón y me incorporo como un soldado en guardia.

Descendemos del tren y no puedo evitar mirar hacia atrás para echarle el último vistazo al monstruo de las grandes velocidades. 

—Mikko, estamos en el centro de la ciudad de Judeska. Aquí vamos a dar una vuelta para que conozca, se ubique y luego iremos a una fiesta. Una fiesta donde estarán los grandes.

 El centro de Judeska se asemeja bastante al centro de Nueva York con sus rascacielos cubiertos por una ligera capa gris que da fe de los altísimos niveles de contaminación. Me impresiona la numerosa cantidad de edificios, todos ellos modernos, la gran mayoría con fachadas aguamarina; muchos otros dorados y plateados, también en color cobre. Son todos brillantes como espejos. Aquí los árboles no tienen la apariencia natural de los del mundo de los vivos, pues sus hojas grises, plagadas de grietas son tan extravagantes que parecen elaboradas en un taller de efectos especiales de Hollywood y sus troncos son monumentales carbones que desprenden poco a poco un humo blanco sutil, pero muy probablemente letal. Una ancha calle, que en este caso correspondería a la quinta avenida de New York, sirve como punto de referencia de la ciudad, pues sobre ella se encuentran las edificaciones imponentes y más sobresalientes.




—Este es el centro de los negocios y lo más importante, un lugar de paso de los que están de regreso— afirma Pollock, caminando con marcha aletargada y con el cigarro que no se saca ni siquiera para hablar.

Los antejardines de casas y edificios están cubiertos con desechos tóxicos, residuos industriales y hospitalarios; a simple vista, se nota que si alguien desea arrancar una flor de las que se encuentran allí, será mejor que tenga protección manual, pues están construidas en su parte inferior con jeringas contaminadas y coronadas con una filosa lata en espiral que alguna vez contuvo refresco. A pesar de la amenaza que representan, su belleza es sorprendente. 

Como Pollock no parece muy elocuente, decido ser yo quien inicie nuestro proceso de acercamiento, de artista a artista.

—¿Sabe, Pollock? Ante todo prefiero los grandes formatos, porque considero que están hechos para los grandes artistas.

—Seguro, deben ser mucho más convenientes para un tipo como usted de uno con ochenta de altura. 

Su comentario no me hace ninguna gracia, pero no quiero perder el impulso y continúo:

—Dicen algunas biografías suyas, que la mayoría del tiempo estaba ebrio o bloqueado. ¿Cómo hacía para pintar en ese estado?

—Escuché por ahí, de la boca de algún periodista que la mayoría del tiempo estaba embaucando mujeres o drogándose. ¿Eso es verdad?— responde con una risita burlona.

No me agrada la actitud de Pollock, supuse que sería amigable y que entre nosotros habría charm.
Pollock intenta parecer más listo que yo, como cuando le pregunto: ¿Cómo sabe usted cuándo termina una pintura? Y él responde sin sacarse el cigarro de la boca ¿Cómo sabe usted cuándo termina un polvo?

Este tipo es imposible, deduzco.

—Lecter, la fiesta de “El Castillo de la Fama” está a punto de empezar. Apresúrese, si no llegaremos cuando Andy revire contra nosotros y prefiera irse a Studio 64— me recuerda y apresuramos el paso por las calles llenas de luz y de avisos de neón cuya fosforescencia nos ilumina el camino.

Un tipo corpulento nos revisa en la entrada de lo que parece un pub de moda en Judeska. Una vez estamos dentro, me sorprende hallarme en un lounge espacioso y ambientado con la estética de los mejores clubes nocturnos del mundo. En el lugar hay por lo menos un centenar de noctámbulos. Avanzamos hasta el fondo esquivando la gente que bebe sus martinis con avidez. Pollock se detiene frente a un grupo que choca sus copas y carcajea.




—Mikko, quiero presentarle a mis amigos— declara frente al grupo que se levanta a abrazarlo.

Tengo que sentarme en la primera silla que encuentre, mis piernas flaquean ante quienes parecen ser Andy Warhol, su acompañante Edie Sedwick, junto a ellos Willem de Kooning y Robert Motherwell, estos dos últimos, los que más admiro.

—Mikko, ellos son Andy, Edie, Kooning y Motherwell.

¡Lo supuse!

Cuento hasta tres y me levanto procurando mantenerme en pie, mientras extiendo mi mano para saludarlos y presentarme. Pollock le hace señas al mesero para que nos traiga otra ronda de martinis. 

—¿Cómo es que no se le ocurre decirme que la fiesta era con ellos? ¡Estoy atónito!— le recrimino a Pollock intentando guardar la compostura y una expresión de relajamiento enmascarada, no quiero parecer proveniente de un mundo subdesarrollado.

—Pollock, ¿a qué se dedica su amigo? ¿Es artista también? —pregunta Warhol abrazándose a Edie cuyas cejas me tienen perplejo. 

—Eso dice él— responde Pollock levantando el bar a car-cajadas.

NOTA DE UCI:

 

El paciente requiere ser politransfundido hasta completar 5 unidades de glóbulos rojos empaquetados. Se aprecia sonda vesical con orina hematúrica (orina con sangre) por lo que se debe descartar contusión en los riñones.  Paciente sedado, en coma, se debate entre la vida y la muerte. Los pulmones empiezan a llenarse de agua. El paciente se encuentra completamente edematizado. El médico tratante decide pasarlo nuevamente a cirugía. 

 

Me incorporo para ir al baño, que está demasiado lejos, si se tiene en cuenta que mi cabeza está a punto de lanzar llamas y no elimino hace por lo menos treinta escarnios de Pollock. Descargo mi vejiga y mientras me lavo las manos me llama la atención un adhesivo pegado al espejo con el siguiente texto (está escrito en la fuente Gaverplate, tamaño doce, cyan 100%.)




Tienes suerte. Mucha suerte. En este distrito de Judeska viven los que no tienen esperanza, los fracasados y los farsantes. “El Castillo de la Fama” es un lounge instituido solo para los artistas exitosos, los que han innovado en el campo del arte y que por su creación han pasado a la posteridad. Afuera viven los pobrecillosfaltosdetalento.com que buscan alguna oportunidad para aparentar que su capacidad es algo más grande que una semilla de frijol, donde debería estar usted, pero antes de arrojarlo de aquí entenderá el significado de las siguientes palabras: Talento, grandeza, fama y genialidad.
 

Auf Widersehen.
 

Maldita sea. Este es el infierno. En mi plexo solar una opresión tan punzante como un calambre, me deja inmóvil por un segundo. Apoyo mi cabeza sobre el espejo para luego darme chapuzones de agua helada. En mi mente se engendra una vez más un demonio llamado rencor. No puedo dejar que estos tipos me pisoteen y se burlen de mí, además yo tengo la ventaja de estar medio vivo mientras que ellos son apenas un montoncillo de zombis idolatrados por las masas. Ya verán quien soy yo.

Tomo asiento junto a Pollock que ya debe ir por su tercer trago. ¡Pobre borracho! Le hago entender que también quiero tomar uno. Me pasa un martini que guarda bajo la mesa, no entiendo por qué lo hace, pero lo bebo… y lo escupo de inmediato, debe tratarse de una mezcla de gin tonic, vermouth y gasolina. Todos se burlan y beben de sus copas con esa desfachatez arrogante y tan inherente a los famosos. Detallo el fondo de la copa y descubro que en lugar de la aceituna hay un óvalo de heces de gato. Inmediatamente hago una asociación con los martinis de la zona G y siento una gran contracción en mi diafragma, en mi úvula y en mi paladar blando redundante.

—Nos cuenta Pollock que su estilo también es el expresionismo abstracto— apunta Warhol con cierta ironía que no puedo soportar.




—Es cierto— respondo mirándolo simplemente a los ojos, para que no crea que me intimida.

—Mikko “se describe” como un expresionista, que ha expuesto en Barcelona, Nueva York y Paris con enorme éxito. “Dice” que a la inauguración de su última obra en Santa Fe de las Indias asistieron más de doscientas personas y que la venta de las obras, solo en aquella noche de apertura fue del sesenta por ciento. 

Asiento con la cabeza y sonrío. Todos me observan con curiosidad mientras Pollock agrega:

—A Mikko le gustan los grandes formatos, lienzos de dos por dos que refriega una noche al mes con trapos y esponjas. Ni en Barcelona, Nueva York, Miami o Paris tienen noticias de una exposición para el público o privada de este artista, porque obviamente no ha dado la talla. Delira con exponer en Eagle Gallery…Y como dato adicional debo contarles que a la exposición en Santa Fe de las Indias asistieron uno de sus tres hijos, sus dos últimos amigos: Álvaro y Ramiro, los contactos de una de sus novias, su novia vigente y una docena de extras que contrató con su empresa de casting. Mikko sueña con la fama, pero a punta de farsas.

—Todo el mundo debería tener derecho a quince minutos de gloria— sentencia Warhol sonriéndole a una cámara doméstica que captura cada detalle de su reunión. Sonríale a la cámara Mikko, ya verá que todo el mundo lo verá en mi documental.

Eso tampoco me hace gracia. La actitud de Kooning y Motherwell es más austera, más respetuosa, por lo que aproximo mi silla e intento establecer contacto visual para involucrarme en su conversación. Me animo a decir:

—¡Qué bueno habría sido, en aquella época hacer parte de su grupo de expresionistas!

Pollock baja su trago de prisa para poder opinar:

—¡Olvídelo, tontarrón!
Nunca lo hubiera logrado, usted es bastante snob, ni se hubiera bebido una cerveza con un tipo como Kooning, que asistió a clases nocturnas en la Academia de Rotterdam, ni conmigo, pues mi mujer solo compra ropa en las grandes rebajas. 

Kooning y Motherwell escuchan con atención las palabras de Pollock y me dan la espalda para seguir conversando entre ellos.

No soportaré más humillaciones. Me levanto disimuladamente y avanzo hasta la puerta donde me detiene el gorila vigilante, me toma del brazo y me regresa a la mesa de los “grandes”. Jamás me imaginé tan impotente. 

—No se vaya a encrespar más por esto hombre, es el código de conducta en Judeska. Las cosas aquí no son fáciles y menos para usted. Si no tiene sentido del humor es solo un trozo de mierda o de alcachofa— advierte Pollock tocándose delicadamente su calva.

—Pollock, le vendería lo que queda de mi alma por una crema de alcachofa de Di Lucca, o mejor, por una bisque de langosta de La Brasserie.




—Más bien cuénteme… si pudiera hacer una exposición que no fuera de sus cuadros ¿de qué la haría?

—Este es un tema muy interesante, Pollock. Si me lo permitieran haría una exposición fotográfica de todos y cada uno de los retratos de mis amores de infancia, pubertad, adolescencia, y sobre todo los de la adultez, mis frotes ocasionales, mis lúbricas pasiones, esposas, novias de momento, amantes, mozas, amigas especiales sin derechos, zorras, deslices, romances, affaires, relaciones extramaritales, flirteos, aventuras, y hasta de novias formales o desaciertos. La muestra tendría que organizarse en el Tate Modern Museum, uno de los más grandes del mundo. La exhibición estaría conformada por una cantidad infinita de rostros que conservan, pese al tiempo, una expresión de hechizo, otras de trauma apocalíptico y algunas de sharpey.

—¿Por qué la gente piensa que los artistas son especiales? Es solo otro trabajo— dice Warhol levantando la voz y mirándome perplejo.

—Estoy de acuerdo, pero debo agregar que además, existe una sed de fama mucho más fuerte que la necesidad de pintar— exclama Motherwell, mientras se levanta y se pone su saco para irse.

—A mi me preocupa que Mikko tenga que embaucar a los inversionistas inexpertos con sus representaciones pictóricas afirmando que ha tenido fama y que ha vendido más de un centenar de bocetos a lo largo de su vida. Usted es un pícaro petardista del campo del arte— remata Pollock.

—Me cansan tus majaderías, Pollock. Por favor, no más sandeces. ¡No me jodas más! 

Edie, se levanta de su lugar y se sienta junto a mí. Su fragancia es una mezcla de Chanel con marihuana y su suéter a rayas la deja ver como una mujerzuela descocada y cínica. Dice:

—No sean tan crueles. Dejen que Mikko hable también. Cuéntenos que lo inspira.

—En mis pinturas busco la representación catastrófica e ingobernable de lo instintivo. Si han visto mis obras notarán que hay incoherencia debajo de cada brochazo, de cada trazo— respondo intentando infundir credibilidad y seguridad.

—No he tenido la suerte de ver su obra— comenta Edie.

—Deberías… tengo aquí justo guardado en Imágenes, en mi BlackBerry, las fotos de cada una de las obras de la exposición que hice en Santa Fe de las Indias— respondo entusiasmado.

—Sí. Será solo la memoria de tu BlackBerry la única que podrá almacenar tus mamarrachos. En este medio del arte, nunca había escuchado tu nombre. Tendrías que haber hecho más esfuerzos publicitarios para que te conozcan, pues ya tienes como cincuenta abriles. A sus cuarenta años Andy ya era un ícono para el mundo y a los cuarenta y cuatro Pollock ya se había convertido en una auténtica leyenda del arte contemporáneo.

—Qué lástima que Pollock no alcanzó a disfrutar más de la gloria, lo habría logrado si no tuviera la costumbre de manejar borracho— digo aprovechando la oportunidad para fastidiar un poco a mi acompañante.




—Tal vez lo hice, porque quería morir para estar más cerca del suelo, donde me siento más a gusto, hago parte de mi obra, posiciono el lienzo, camino alrededor de ella, utilizo los pinceles en forma rígida y contundente, trabajo en los cuatro lados, con movimientos rápidos y estoy literalmente en la pintura. Necesito la resistencia de una superficie dura. Prefiero la pintura fluida que gotea y se escurre, con la que plasmo hechos y acciones hasta conquistar la armonía. 

NOTA DEL CIRUJANO:

 

Hallazgos: Se aprecia control del sangrado hepático por lo cual se desempaqueta. Se dejan drenes para recoger sangre y bilis. Lecho pancreático y del bazo limpios.  Se evalúa inflamación de la anastomosis del intestino delgado pero sin evidencia de filtraciones. Se encuentra un líquido turbio alrededor del riñón izquierdo. Se hace una interconsulta al Urólogo, Dr. White que diagnostica un urinoma, el cual procede a drenar para controlar una microperforación que se encuentra en el uréter. Se deja en uréter izquierdo un catéter doble para controlar la microperforación. Las asas intestinales están dilatadas por lo cual aun no se puede cerrar la cavidad abdominal y se deja nuevamente pegada a la piel una bolsa de plástico estéril. 

 

Se llama a medico Ortopedista, Dr. Noble para que realice procedimiento ortopédico pendiente.

 

NOTA DE ORTOPEDISTA:

 

Procedimiento ortopédico:

 

FIJACIÓN DE PELVIS: Palpación de cresta iliaca derecha e izquierda, se hace incisión sobre esta. Disección roma hasta exponer cresta iliaca. Se pasan en cada lado clavos de Kishner sin complicaciones. Se fijan con tubos. Se practica reducción de fractura de pelvis.  Confirmación radiológica adecuada.  Se traslada a la UCI (Unidad de Cuidado Intensivo).

 

Aquí todo resulta imposible. Debe ser una pesadilla de la que espero despertar muy pronto. Lo único que me mantiene en contacto con el exterior es mi BlackBerry, por lo mismo decido sacármelo de mi bolsillo e ingresar en Twitter. Aprovecho para enviar un mensaje, una manera quizá un poco cándida de desahogarme. 




MikkoLecter 
 

¡Estoy jodido! 
 

Twitter for BlackBerry®
 

Apenas tengo tiempo de guardar el aparato cuando doy oídos a Kooning opinando:

—Hemos sido bastante crueles con nuestro conocido… ¿cómo es que es tu nombre? Oh, ya lo recuerdo, Mikko; hemos sido suficientemente pesados con Mikko. Pollock, te sugiero que por ahora lo saques de “El Castillo de Cristal”, no sé para que lo traes, aquí es una cucaracha. Déjalo que se codee con la horda de fracasados que hacen fila allá afuera, que es a donde pertenece. 

—Maldita sea, Kooning, ¿qué crees que estoy a punto de hacer? Tengo una misión encargada por el cubículo nueve y según me indicaron, hasta aquí llega— añade Pollock irritado.

—¿Y eso qué quiere decir, qué hasta aquí llegamos? Pues son buenas noticias— balbuceo.

—De aquí en adelante lo acompañará un buen amigo mío que es cliente VIP de “El Castillo de la Fama”. Vamos, ya debe estar afuera esperándonos— remata Pollock completamente borracho.

Contemplo a todos en la mesa, se miran entre ellos e intercambian opiniones, pero me ignoran, no se han dado cuenta de que ya me marcho, de modo que me aproximo discretamente al grupo y agito mi mano para despedirme. Ellos mueven la suya como un acto automático y dicen: bye bye, sin siquiera mirarme. 

Enervado y apretando los dientes me dirijo hacia la puerta de salida con las manos en los bolsillos. Pollock me acompaña. Quisiera desenganchar de mi garganta algún insulto, pero sé que se me devolvería como un boomerang. Los detesto a todos, toman Martini en el insuperable maldito lounge de Judeska. Se regodean con las referencias que pregonan de sus pinturas que han sido subastadas en trillones de dólares, hacen dinero después de muertos y para rematar, tienen el descaro de burlarse de un artista. ¡Son unos imbéciles! Pollock me estrecha su mano y me advierte que debo continuar mi camino con el socio mayoritario de “El Castillo de la Fama”, quien me conducirá por el recorrido del siguiente distrito. 

Avanza con su cigarro adherido a los labios, y luce, como siempre, su camiseta negra de algodón salpicada, sus jeans arremangados y aquellas botas militares que parecen su mejor obra, decoradas a punta de dripping involuntario. Me indica presentarme ante el hombre de pelo blanco que bebe vodka de espaldas a la barra. Remata su misión diciendo:




—Aquí cada quien hace su trabajo, como puede, y bueno… a su estilo. Quizás nos veamos de nuevo. Suerte, mucha suerte en su camino. Adiós.

Lo miro sin decir nada. Mi mente está procesando todo el estupor de tener que vivir en un lugar donde solo hay descrédito hacia mis representaciones pictóricas. Como si el dj supiera lo que vivo en ese momento, los primeros acordes de “I´m waiting for the man” de Velvet Underground, me hacen recordar que aquí no termina el recorrido, que debo continuar por este camino abyecto que el destino me ha trazado. 

La gente baila con movimientos lánguidos. Avanzo sin ánimo hacia ese hombre que me espera. Me arreglo la camisa para no parecer un simple ramplón, me acomodo el pelo y tomo aliento antes de atreverme a tocar a aquel espécimen por el hombro y decirle:

—Soy Mikko Lecter. Me dijeron que usted será mi guía de ahora en adelante.

El tipo se voltea, su mirada solo expresa extraordinario poderío. Se remanga su suéter de rayas blancas y negras que contrasta notablemente con su piel tostada y bebe un último trago de vodka antes de declarar:

—Ah, sí, me avisaron hace un rato que tengo que acompañarlo. Mucho gusto, soy Pablo Ruiz Picasso.

Le extiendo la mano mientras me quedo esperando la suya… pero prefiere darse la vuelta y servirse el último trago de la botella.

[image: arroba.psd]




  




Capítulo Tres #Borrascas Infernales
 

“La inspiración existe, pero tiene que encontrarte trabajando.”
 

Pablo Ruiz Picasso
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Picasso siempre lleva casi tanta prisa como Pollock. Su actitud apresurada me hace concluir que quizá ambos sean víctimas de algún maleficio, como una suerte de mal de sambito haitiano radicado definitivamente en Judeska. Tanto desaire junto me ha puesto a desvariar, no estoy en mis casillas, soy un tipo menos cuerdo ahora que han descalificado mis habilidades.

Esta leyenda y joya del género masculino parece querer conducirme a algún lugar agradable, lo digo por su gesto complaciente. Sin embargo, no creo que tenga intenciones de llevarme a comer un combo de Pizza en forma de corazón a Villeta. 

Entramos a la estación y tal como lo esperaba, desliza su tarjeta electrónica y me cede el paso. En esta estación la multitud viste pesados abrigos, bufandas, capotas de lana virgen y guantes de cuero porque el viento helado resulta insufrible. Picasso, al descubrir que estoy en la mira del tren con una curiosidad enferma, se acerca para decirme al oído:

—Aquí en el tren, ¿sabes? se han dado casos de algunas personas heridas y varias muertes debido a puertas que se han cerrado atrapando a los pasajeros o a sus pertenencias, aunque existen operarios en cada andén para asegurar que no haya ningún problema antes de poner el aparato en marcha y se han visto casos de suicidio de algunos que han optado por arrojarse a las vías del tren en movimiento.

Yo, desprovisto de cualquier prenda para resguardarme, me abrazo a mi mismo con el objetivo de evitar una “muerte” por pulmonía. Sigo acariciando la idea de que la fatalidad se vuelve algo cotidiano en mi vida, al igual que el desasosiego. Cada aliento que tomo contiene un aire que trae rumores del pasado. Uno a uno, esos rumores se encaminan y marchan juntos, en fila, rectos y haciendo tanto ruido como para continuar sobresaltándome. 

—Debemos bajarnos en la estación “La Maldita Primavera”, eso es lo que me ha indicado Jota Hache— dice Picasso subiendo la cremallera de su chaqueta negra de piel.

—¿Y allá que me van a hacer? ¿Me van a torturar con un cortaúñas?— indago, no como pregunta retórica, en verdad lo creo.

—No sé qué va a ser de tu personalidad controvertida. Pero nos dirigimos hacia un distrito que se caracteriza por sus borrascas. Prepárate para ver el cielo cubierto, nublado, ¡ay! definitivamente “la naturaleza aborrece el vacío” y busca llenarlo de alguna manera, así sea mimetizándolo. Yo mando a la chingada a todos los cielos del mundo.

Me sorprenden los carteles publicitarios de este vagón. La publicidad es un mal necesario… Estos son tamaño cuarto de pliego, en caja de luz con la imagen de un hombre en llamas.




Celíbate - Bolsas de agua fría
 

Sátiros en paz.
 

 —¿Te la piensas comprar o qué?, ¡te digo que son cojonudas!— grita el genio de la pintura, el dibujo, la escultura y la cerámica, cuando se da cuenta de que llevo más de diez minutos concentrado en la imagen.

—No, no me interesan para nada. ¿Hacia dónde vamos?

—Nos dirigimos hacia la jurisdicción donde viven, entre otros, los pecadores carnales y lujuriosos torturados por el remordimiento y los desdichados de amor. Generalmente los que allí residen son hipersexuales que han tenido problemas laborales, familiares, económicos y sociales. Su deseo libidinoso les obliga a acudir frecuentemente a prostíbulos, comprar artículos pornográficos, buscar páginas sexuales en Internet, realizar con frecuencia llamadas a líneas eróticas, buscar el contacto sexual mediante citas a ciegas, suplantar mujeres en
Facebook, entregarse al sexo ocasional con desconocidos… en fin… toda su vida gira en torno al sexo.

—¿Y cuál es su martirio?— le pregunto aterrado.

—Pues vivir agobiados por la soledad y ¡la castidad! dentro del gran torbellino incesante, cabeza de chola.

La puerta del tren se abre con una rapidez cinematográfica y la sensación de congelamiento me hace especular en las galerías más recónditas de mi mente que tal vez lo más conveniente sería arrojarme en el próximo arrebato, para acabar con todo de una maldita vez… Por ahora, es un plan descartado. En la puerta principal de la estación nos espera el chófer de Picasso, un tipo joven, muy parecido a Leonardo Di Caprio y vestido de paño de pies a cabeza y con una sonrisa permanente, que me irrita, al punto de tener que esquivarle la mirada. Cabría anotar que a nivel urbanístico Judeska está muy por encima de ciudades como Tokio, pero el clima es francamente desastroso. ¿Cómo diablos puedes pasar en cuestión de minutos de una isla de arena blanca a una megalópolis que parece el interior de un gran congelador No Frost?
En pocas palabras, es un frigorífico con medio millón de habitantes. Abordamos el Mercedes clásico azul marino. Durante el trayecto no hago otra cosa que frotar mis manos y transmitirles un poco de mi aliento, para proveerles algo de calor. El auto se detiene frente a un complejo de mansiones, rodeadas por formidables zonas verdes y jardines donde abundan las palomas y los toros, pero cubiertos por una delgada, y casi imperceptible capa blanca.

NOTA DE MEDICO DE TURNO DE UCI:  

 




Paciente que ingreso a urgencias de adultos por accidente de tránsito. Llega a la UCI  procedente de cirugía en camilla en compañía de médico y enfermera Jefe auxiliar, posterior a  tratamiento quirúrgico por politraumatismo, con abdomen abierto, trauma cráneo encefálico moderado, con tubo oro traqueal asistido con unidad manual respiratoria. Se ubica en cubículo No 10, se pasa a cama con ayuda y se inicia monitorización. Se coloca manta térmica para regular temperatura. Se conecta tubo oro traqueal a ventilador mecánico  fijo en comisura labial, con venopunción en miembro superior izquierdo en pliegue,  pasando líquidos   y venopunción en arco dorsal. Se observan hematomas palpebrales, con trauma en hemicara derecha,  abdomen cubierto por bolsa de líquido estéril, con hematoma  en cadera  bilateral, tutor pélvico protegido con película transparente, se observan laceraciones  en varias zonas del cuerpo, sonda vesical con diuresis  hematúrica, sin apertura ocular ni respuesta verbal, con pupilas no valorables por edema y equimosis. Los familiares no han venido por lo que no se les ha podido informar sobre la gravedad y el mal pronóstico del paciente.

 

—Tío, hemos llegado, bienvenido a la morada de los hipersexuales y los desdichados de amor— anuncia Picasso con tanto gusto que su compañía me incita desprecio.

¿Melrose Place?, pienso para mí. 

Picasso despacha al chófer. Una imponente reja retrocede poco a poco para abrirle camino a nuestra entrada triunfal. Aborda un carrito de golf, con lugar para dos, pero me ordena ir junto a él, a pie, para entrar en calor. Las borrascas no le permiten reconocer la vía lo suficiente. Tengo que detenerme periódicamente para agarrarme de algún árbol porque corro el riesgo de ser llevado por uno de estos remolinos implacables y frecuentes. No quiero pedirle un café a Picasso porque sé cuál será su respuesta, (jódete +hijo de puta+ risa sardónica) mucho menos le solicitaría una frazada o un hoodie. Yo tengo mi orgullo. En Judeska te miden bajo la premisa de contar monedas frente a los pobres. Yo no voy a rebajarme y menos frente a un tipo como este, que estando muerto, tiene poder y se da el lujo de que además le tengan consideración. 

—Ven, vamos a tapear un rato al cocedero de mariscos— propone ajustándose aún más su gorro de piel de conejo a su cabeza. Se me ha antojado tomar absenta e irme de pinchos.

—¿Tengo otra alternativa? 

—No— responde y se echa a reír.

Un host (algún doble de Cyrano de Bergerac), nos da la bienvenida a un restaurante de tonalidades azules muy similar al Auberge de Londres. Las gélidas manifestaciones de las borrascas no desaparecen y Picasso se muestra pletórico ante ello. Ordena un filete de salmón acompañado de arroz salvaje. Los tonos fríos van dejando paso a los rosados. 




—¿Sabes?, si pudiera pintar, estaría pasando por mi periodo azul— manifiesto con la idea de atraer un poco más su atención, no quiero que piense que soy un mediocre asalariado de una empresa familiar.

—Sí que eres un pringao, la calidad de un pintor depende de la cantidad de pasado que lleve consigo, así que si superas todo esto, quizá llegues a hacer un boceto presentable— responde sin mirarme a la cara como si conversara con el aire o el mobiliario. La pintura no está para decorar las habitaciones. Es un instrumento de guerra ofensivo y defensivo contra el enemigo.

Minutos después, el genio de la pintura del siglo veinte devora su cena. El aleteo de bichos en mi estómago, la precaria esperanza que me habita, y las imágenes de algo ocurrido recientemente, se agitan como sombras para dejarme con esa perplejidad tan propia de los seres condenados a morir. Pienso en mí como si fuera el protagonista de The Dead Man Walking.

—Y cuéntame tío, ¿por qué crees que debo acompañarte por el distrito de los hipersexuales y desdichados de amor?—pregunta Picasso arrimándose un poco y ladeando la cabeza.

—No tengo ni la menor idea, solo te diré que me he casado dos veces y que me gustan las mujeres. Si hablamos a profundidad, para mí, la única verdadera forma de amor radica en la atracción irresistible que se establece con la primera impresión y que va in crecendo,
hasta que unos días, meses o pocos años después esa atracción estalla. De ahí en adelante ellas se aferran a lo que viene, al futuro; en mi caso, me quedo prendado de los trozos del estallido que necesito atesorar, porque representa esa impronta, y debo confesarlo, esos restos de aquella fascinación, son el estimulo que me permite empalmar con la siguiente.

—En el registro aparece que para ti una relación es la unión entre un hombre y varias mujeres. Has seducido a decenas de ellas a punta de mentiras y lo que realmente te mueve es el ánimo de lucro. Ellas terminan como acróbatas y equilibristas, pagando un impuesto muy alto y aceptando lo inevitable en silencio. ¡Joder! ¡Eso es miserable! Para tener dinero debes hacer negocios cojonudos. Eres más bestia que hombre. Sexualidad es arte, es cubismo. Debes inquirirlas solo por sus formas sensuales, eróticas, tiernas, redondeadas y suaves para hacerles el amor, para liberar tus instintos, pero te digo que pretenderlas para aprovecharse de su dinero, sus bienes y de sus contactos, es propio de un gamberrete. Apártate de ese mundo ambicioso y pretencioso de convenciones, apariencia, etiqueta e impecabilidad en el que has tratado de instalarte sin éxito.

—El maldito registro revela muchas cosas— respondo mientras veo como se saborea con su taza de café caliente recién molido.

—Te diré que es lo que me pasa: en el inicio de mis relaciones, las mujeres me despertaban una gran excitación creativa. Las pinté compulsivamente aunque, con el tiempo, las fisonomías femeninas de mis compañeras se desfiguraban, distorsionándose, incluso se rompían, a medida que la relación se prolongaba, y mi amor pasional terminaba por agotarse. 




—¿Te juzgaron por eso? ¿Por una condición tan humana como la pérdida de interés o el desamor? Supongo que por lo mismo me pasean a mí por acá ahora, por ser yo mismo, frente a las mujeres con las que he tenido una relación amorosa.

—Nos gusta hacer daño Lecter, y tú lo sabes, no te vengas a hacer el corderillo, que tú y yo estamos al tanto que nos da gusto que una mujer pierda su juicio por nosotros, la debilidad ajena nos fortalece, ¿o me lo vas a negar? Para mí el erotismo llegó pronto, cuando apenas entraba en la adolescencia, cuando tenía entre diez y catorce años y vivía en La Coruña. Allí se sitúan mis primeros romances y aquello se me volvió una adicción. Ellas fueron mis musas de inspiración pero también fuentes de conflicto que atormentaron mi corazón. No concibo la vida ni la muerte sin la compañía y sin el amor pleno de una mujer. Mitigan mi soledad.

—Este es un tema muy interesante…quisiera preguntarte, ¿Qué buscas en una mujer?— inquiero con la certeza de que su respuesta me dejará una vez más, con la boca cerrada.

—Yo no busco; yo encuentro— puntualiza, y se levanta de su silla con la mirada enfocada en la puerta del bar de tapas.

Se toca el abdomen como muestra de una evidente llenura y dice para que todos escuchemos:

—¡Que esta tapería me gusta un montón!

Yo, por mi parte, un poco ausente de la escena, en lugar de hacer preguntas que parecen tener respuestas libreteadas, elijo dedicarme a sobarme los brazos y a cubrir mi cuello con el de la camisa. Los guías que han escogido para mí, contrario a lo que creí, me abruman; su carácter implacable y su rigor son francamente despreciables. Cuanto más pasa el tiempo, más a fondo se engendra dentro de mí un ser odioso e infame. El cielo, de un tono plomizo que me agobia cada vez más, exhibe una docena de nubes negras que oscurecen el escenario y le dan una atmósfera apocalíptica, trágica, que lo único que sugiere es que te pases la “vida” encerrado, sin darle la cara a nadie, sin entrar en contacto con otros, y menos del sexo opuesto. Con una tarde así, en Santa Fe de las Indias me habría recluido en mi arrimada oficina a tomar chocolate caliente con masmelos blancos.

—Haremos un recorrido por las mansiones congeladas, así las llamamos porque adentro no hace mucho menos frío que aquí afuera. Es cierto que existen ciertas comodidades, pero quienes residen aquí no pueden entrar en contacto con nuevos, están condenados al más absoluto aislamiento y además seis veces al día deben soportar voluntariamente el impacto que producen los torbellinos.




Picasso no ha terminado su frase, cuando en la última sílaba (nos- de la palabra torbellinos) una fuerte corriente de aire helado me obliga a sujetarme de una reja para que no me caiga como una simple hoja. Me siento en el bombardeo de Gernika. 

—Mikko, en el recorrido del complejo de mansiones te contaré algunas historias de sus habitantes. Vamos, sígueme.

En el instante en que desaparece el torbellino, intento alcanzar a Picasso que ya me lleva ventaja. A medida que avanzo, no puedo evitar fijarme en el interior de cada una de las casas, aquello, no lo voy a negar, me intimida, no obstante, debo reconocer que por lo menos la mitad de aquellos sexo-adictos intentan auto complacerse sin éxito, debido a los cinturones de castidad que llevan por convenio, claro. 

—Como ves, aquí la hipersexualidad es un problema de salud pública— me explica Picasso asomándose a una mansión pintada de rosa que seguro pertenece a alguna quinceañera endemoniada. 

—Ni siquiera les permiten masturbarse ¡canallas!— exclamo enfadado y camino tratando de aproximarme a las ventanas para ver un poco más.

—Ja, no me digas que además eres voyeur— agrega dirigiendo su mirada hacia la senda de asfalto para disimular su curiosidad.

—No, no lo soy, a mi no me gusta mirar, me gusta descubrir.

—Ya estás sacando las uñas, eso no me gusta nada, aquí debes ser manso y gentil. No te equivoques. Eres menos que un bohemio hambriento. En fin, quedamos en que te enseñaría las mansiones. Esta que ves aquí es de la actriz estadounidense Joan Crawford. De ella se dice que llevó una vida tan promiscua, que se acostó tanto con hombres como con mujeres y sus conquistas incluyeron hasta a Marylin Monroe y a Clark Gable. Su eterna rival, la también actriz Bette Davis aseguró públicamente que se había emparejado con todas las estrellas de la MGM, salvo Lassie. Joan se casó cinco veces, por conveniencia, tú entiendes eso bien. 

Otra especialidad de Picasso es fastidiar, sus ofensas desparramadas sobre la incauta condición de su interlocutor (yo), lo hacen inclemente, es como un semidiós farandulero, desmesurado, demasiado bronceado, arrogante y además indolente. 

—No entiendo por qué resulta tan “juzgable” acostarse con alguien y casarse un par de veces— agrego sin esperar ninguna respuesta lógica. Me hubiera querido casar más veces pero mis intentos han sido fallidos.

—¡Tu consideras al matrimonio otro deporte, pero ojo, es también de alto riesgo! Aquí, la filosofía es como para ti: ni el matrimonio ni el concubinato restringen la promiscuidad sexual. “Promiscuo es toda aquella persona que tenga más sexo que yo”.




Por primera vez siento que su comentario nos une y nos deja en una misma categoría. Aquí mi humor es inédito, no hay lugar para un apunte, mucho menos para la risa (mi risa). Debo permanecer la mayor parte del tiempo con la boca cerrada y escuchar cada una de sus ponzoñas.

—Esta es la de Vivien Leigh, más conocida por su papel como Scarlett O´Hara en “Lo que el viento se llevo”, una excelente actriz… con demasiadas dificultades. Su adicción al sexo y sus problemas mentales la atormentaron hasta el final de sus días.  Lo que más le gusta es ver películas pero se lo tienen prohibido rotundamente, ¡pobrecilla! Para salir de casa debe llenar un sinfín de formatos y enviarlos al segundo al mando, que luego se las lleva a Jota Hache, quien revisa escrupulosamente la petición y es el que decide si dar el visto bueno.

—Es increíble que además de tanta crueldad exista semejante limbo burocrático— afirmo.

Una mujer muy pálida se asoma a una de las ventanas, debe ser ella, Vivien. Prefiero no mirarla para evitar acobardarla. Se lamenta como si quisiera que le concedieran un capricho pero nadie parece oírla.

Picasso continúa:

—Esta enorme, es la residencia de Marlene Dietrich, una fascinante mujer, tal vez no una maravillosa actriz, pero supo vivir a su manera. De ella se ha dicho de todo y existen rumores sobre su sexualidad. Mantuvo numerosas relaciones con hombres (Jean Gabín, Douglas Fairbanks Jr., Gary Cooper, John Wayne, etc.) y con mujeres (principalmente Mercedes de Acosta). Su supuesta relación con Greta Garbo no está confirmada, pero hay muchos rumores. Pobre, Marlene, ¡cómo es que le dejan un cargamento entero de cigarros y ni un solo cerrillo para encenderlos!

—En Judeska castigan a los sibaritas, a todos aquellos que prefieren el placer a la virtud, ¿Cómo pueden hacerlo? ¿Es que jamás beben, follan o duermen hasta el medio día?— reviro con el arrojo de un sindicalista enojado y por un momento me olvido del frío que comienza a consumirme. 

—Ja, si parezco una revista HOLA, lleno de chismes de los famosos. Pero no me vas a negar que por lo menos te distraes un poco y te hace sentir menos miserable saber que otros también sufren las consecuencias de lo que han hecho, y llevan mucho tiempo en ello.

—¿Y aquella a quién pertenece?— pregunto señalando una construcción que más bien parece un convento.

—Esa pertenece a Pedro Abelardo, medio kilómetro más al sur, encuentras la de Eloísa. ¡Ay de ellos! se pasan el día escribiéndose cartas. 

—¡Qué pena tan infinita inspiran algunos aquí!

—Las ultimas, separadas por un lago, pertenecen a los amantes Paolo y Francesca, una dulce pareja de hermanos de la antigüedad clásica que viven irresistiblemente atraídos por una fogosa y autentica pasión, suspiran y lloran frecuentemente, representan al verdadero e incomprensible amor que los condujo a la condena eterna. ¡Su trágica historia me despierta lástima!




—¿También yo te produzco lástima?— me aventuro a decir.

—Ja. Sobre todo tú que eres abiertamente oportunista hasta el punto de llegar a confundir mujeres con multinacionales. Pasaras por tantas experiencias de aquí en adelante que se convertirán en tu polo a tierra— aclara mi monitor con cara de sensei—. Pero no me hagas caso, esas que ves al fondo a la derecha pertenecen a unos colegas: Gauguin y Diego Rivera. A tu derecha, la azul celeste, pertenece a Anaïs Nin. Las tres siguientes son propiedad de Calígula, Miguel Ángel y Schubert.

—Wow, son muchos los que viven aquí— exclamo y por primera vez me siento más juez que condenado a vivir una vida errante y llena de penalidades.

—Es cierto, en Judeska encuentras famosos y anónimos; adinerados y humildes, hombres y mujeres; no discriminan ni sexo, ni profesión, ni raza, ni edad, ni estado civil, ni juguetes, ni status social, como puedes ver— aclara mirando hacia al cielo—. Todos pagan las consecuencias de casarse sin haber leído lo que significa un contrato matrimonial. Los desdichados de amor también suman una cantidad considerable, no se dejan ver mucho porque la consternación y el dolor que llevan en el pecho no los deja casi salir ni siquiera caminar. 

Picasso se dirige hacia la salida del complejo, sin darle la menor importancia a que yo vaya tiritando y unos tres metros detrás. Me he convertido en un borrego rebelde que aún no acepta su destino.

—Jota Hache me ha pedido llevarte a Judeska Spa, para brindarte un espacio distinto que ofrece tratamientos orgánicos y marinos para que te conectes con la naturaleza y te desintoxiques a base de algas marinas. Las terapias te brindarán la posibilidad de liberarte de las tensiones de tus músculos de la cara, el cuello, la espalda y hasta del cuero cabelludo— confiesa abúlico e intentando parecer un tipazo.

—Definitivamente necesito relajarme— suspiro.

Se detiene en lo alto del cielo, frente a unos barrotes negros a través de los cuales se aprecian los jardines. Una armonía perfecta entre la construcción y la naturaleza. Un tributo al lujo más absoluto. El personal se encuentra vestido de azul y marrón oscuro. Al llegar a la recepción, una mujer con la cara lavada y el pelo sujetado en una coleta anuncia que me esperan para los dos tratamientos estrella del spa. Me solicita mis datos personales con una risita coqueta y por alguna razón no me pide que firme, sino se lo alcanza a Picasso, quien no duda en tomar la pluma, introducirla en el tintero y estampar su rúbrica poderosa y soberbia. Quizá pueda “tomar” aquel formato y guardarlo, una firma de Picasso es una distinción que pocos pueden darse el lujo de tener.

Enseguida me pasan a una sala, quizá inspirada en un salón japonés por su simplicidad y sus puertas de vidrio eléctricas que son sensibles al calor y se abren al pasar la mano frente a ellas. Una menuda “mujercita” también vestida con traje de cirugía azulino, y con más de uno con ochenta de estatura me da la bienvenida.




—Buenos días, señor Lecter. Empezaremos con un masaje con vela de lujo. Este es uno de los últimos y más selectos servicios dentro de nuestro portafolio. Gracias a los oligoelementos y minerales que contienen nuestros cirios aromáticos, podemos realizarle una fricción con aceites vegetales que se funden con el potente calor de la mecha de la vela que a su vez emite olor a galpón. Abordaremos encendiendo la de aroma a galpón y enseguida dejaré caer el aceite a una temperatura de ochenta grados centígrados sobre la superficie mas reseca de su piel.

Me doy media vuelta buscando la salida, pero súbitamente dos tipos empujan la puerta y me amarran de pies y manos a la camilla con colchón de púas. A la fuerza, me dejan como a un animal trinchado en la superficie puntillosa. Menos mal siempre mi mente es más fuerte que mi cuerpo. Siento la humedad de la sangre sobre la zona donde se clavan las puntas. Y esto es solo el comienzo.

NOTA DE UCI:

 

Se cambian los tendidos. Se observa gran hematoma en cadera el cual es valorado por Doctor, quien ordena ecografía de abdomen. Jefe de enfermería realiza cambio de sonda gástrica que muestra drenaje sanguinolento como en cuncho de café. Se decide enviar a hemodinamia para frenar el sangrado de la fractura pélvica. 

 

La chica, con su voz gruesa y un acento que no puedo descifrar, agrega:

—Una vez terminemos, continuaremos con el tratamiento estético facial, sabemos que es su favorito, para otorgarle a su rostro, exfoliación, iluminación y nutrición. Aplicaremos productos cien por ciento naturales, entre ellos boñiga Holstein, gallinaza Sussex Armiñada y para finalizar,
vómito de Angora Turco. ¿Listo?

Cierro los ojos y repito muchas veces en silencio: “mi mente es más poderosa que mi cuerpo”.

Dos horas después salgo de aquel salón con eritema facial y corporal. Me tapo la boca con la mano con la esperanza de vaciar mi estómago lejos de Picasso, que al verme solo dice:

—Acompáñame por otra taza de café.

Entramos a una cafetería, pero esta vez Picasso se acomoda junto a la puerta y pide un café bien negro, sin azúcar. Reviso mi BlackBerry. Ingreso a internet. Introduzco la dirección http://twitter.com/ > Iniciar sesión > nombre de usuario o correo electrónico > contraseña. No puedo creerlo, estoy conectado, esto no podía ser tan malo. 




—¿Qué haces?— pregunta Picasso sorbiendo su amargo café.

—Estoy twitteando— respondo jactancioso, mientras limpio con una servilleta la pantalla de mi único juguete.

MikkoLecter

 

¡Pena de muerte! 
 

Twitter for BlackBerry®
 

—Explícame, no sé que es twittear o como se diga— exige con un gesto implacable.

—Mira, Twitter es una red de información en tiempo real que me permite desembuchar mis pensamientos a toda mi gente sobre lo que está pasando en este momento con mi vida.

—¿Como así? No te entiendo una jodida palabra, sé más claro— apunta tomando otro sorbo.

—Si se trata de noticias de última hora, Twitter me mantiene informado con lo importante del día de hoy y me revela lo importante de mañana.  

—Tus explicaciones no me ayudan, de verdad, no me ayudan. Más bien levántate y dile al mesero que me traiga otro café, hace mucho frío aquí.

Aprovecho su petición para entrar al baño de modo que resuelvo enviar un mensaje a mis seguidores:

MikkoLecter
 

Bajo el efecto de las drogas. Cobrando fuerza. ¿Alguien tiene una ametralladora?

 

 Twitter for BlackBerry®
 

Regreso junto a mi acompañante que ya está terminando de beber su café, contemplo aquella taza como pidiéndole un poco, sin hacerlo evidente, pero él niega con la cabeza. 

—Con que eres oportunista con las mujeres, eh, Mikko. ¿Qué es lo que tanto te atrae de hacerlo? dime con confianza, cuéntaselo al tío Pablo, anda— y se echa a reír.

—Este es un tema muy interesante, realmente, por eso también me tienen aquí ¿no? No sé qué les produzco, se sienten atraídas irresistiblemente y se desestabilizan solas, yo solo me muestro como soy. Ahora, que sí tienen dinero, están bien conectadas, acomodadas y son hermosas, no tengo la culpa, ese es mi target group y yo encajo en el suyo— respondo con transparencia bélica y mi arma en la mano.




—No me vayas a decir que ignoras tu influencia sobre ellas, lo que supone conducirlas, pues las procesas en función de su sensibilidad y su vulnerabilidad. Llevas a cabo tu cometido mediante una seducción perversa y calculada, mezclada con manipulación.

—Ellas son libres y hacen lo que les viene en gana—digo, y me cruzo de brazos para que entienda que no quiero más interrogatorios— ¿Y qué, ahora vamos a charlar un ratico sobre tus perversiones? Cuéntame algo sobre eso, me muero por saber.

—Yo no digo todo, más pinto todo. Le he dejado al mundo un inconmensurable legado cultural. En cambio tú además de que no tienes nada que mostrar, solo sabes fanfarronear, así que para ya de joder ¿quieres?— gruñe mientras camina rumbo a la estación.

 En cada ser humano habita la multiplicidad, es decir, que somos capaces de desdoblarnos o cambiar de acuerdo a nuestras necesidades. En cada uno habita un antipático, un entusiasta, un gruñón, un desvergonzado, un bárbaro, un timador o un soñador. Yo debería ser capaz de hacer un inside, escudriñar y dejar salir el monstruo que llevo dentro para defenderme de los tiránicos comportamientos de estos tipos que se juran todopoderosos.

Da unos diez pasos y la llegada de una nueva borrasca es inminente, que de arrastrarlo, podía dejarlo paralítico. La violenta corriente aparece con tanto ímpetu que envuelve a Picasso, quien se abraza de un tronco macizo. La sensación portentosa de la corriente azota mi cuerpo. Me pregunto si estará Picasso condenado a quedarse aferrado hasta el fin de sus días. No sé cuánto tiempo alcanza a pasar, pero los gritos de horror de ese hombre me perturban y no sé cómo ayudarlo. Si, es verdad, su comportamiento ha sido una completa mierda, no muestra signos de humildad, pero es apenas obvio que quiera tenderle la mano. Pero no es posible, aquí solo soy un monigote. En este momento es cuando debería legitimar mi misericordia para no dejar en entredicho mi capacidad empática y mi indulgencia.

La borrasca deja a su paso ruina y desastre, todo lo que estaba de pie, se ha caído, como un desmayo general del panorama que me hace sentir miedo del de verdad. Picasso está tendido en el suelo. Sus manos gruesas y morenas están cubriendo su rostro. No se puede mover, pero sé que no está inconsciente. ¿Será que voy a terminar como Picasso? ¿Será que el híper goce sexual se castiga eternamente con borrascas como estas?

—No puedo permitir que te vayas sin decirte algo— dice Picasso con gravedad.— Sólo en tus manos está renunciar a esos comportamientos que te dejan ante las mujeres, incluso ante tu familia, específicamente ante tus hijos y hasta ante la sociedad, como un ser primario, de corazón pétreo, cuyos instintos dominan tu raciocinio. No te consideres un seductor porque una mujer acceda a comprarte un inmueble, a comisionártelo o a cedértelo para que se lo remodeles. No te pienses mas como un hombre irresistible. ¿Quién puede ser más idiota? Eres un estafador sentimental con más de cincuenta años. Tienes la oportunidad de cambiar el rumbo de tus prioridades. Te acordarás de mis palabras.




Le extiendo mi mano para que se incorpore. Una vez lo logra me despide diciendo: 

—Dirígete a la estación. Busca un hombre alto, de frente anchísima y cejas tupidas. Lleva un minúsculo bigote, viste abrigo y corbata negra con camisa blanca, y aliento alcohólico. La próxima estación es “El Néctar”. Hasta la vista. 

Le digo adiós con la timidez de un niño acomplejado. Me siento un sacrificado. Jamás la fatalidad estuvo en mi vida tan presente, todavía me cuesta creer que debo cumplir con otros experimentos, que no conseguiré salir de Judeska sino cuando pase por todos y cada uno de los distritos que conducen hasta el final. Aquí, no existen atajos, aquí nada es fácil, al contrario, la naturaleza humana se sobredimensiona para enseñar lo peor de sus habitantes. Para los gobernantes de Judeska el hedonismo resulta deplorable, quizá porque no han conseguido beneficiarse de él. Su espíritu austero no les da más que para comer pan duro, vestirse sin estilo y levantarse cada día a las cuatro de la mañana a ocuparse como alcornoques. 

Y claro, me llevarán al panteón por ser un tipo listo, amante del banano, el salmón y el atún, exitoso con las mujeres y por qué no, uno de los hombres mejor vestidos de Santa Fe de las Indias. 

Quizá lo que necesito es una de mis estrategias creativas, una campaña de relaciones públicas para convencerlos de que me dejen salir ahora mismo. ¿Qué decir? Que Mikko Lecter debe salir inmediatamente de Judeska, regresar al mundo de los vivos porque estar aquí es una enorme equivocación pues hay quienes cometen peores faltas y andan sueltos. ¿A quién? Al Fiscal Jota Hache y a los guías. ¿En qué tono? Decidido, altivo y humorístico. 

No sé qué hago pensando tantas pendejadas. ¡Fuck! 

Nunca imaginé a Judeska tan posmoderna. 

[image: arroba.psd]




  




Capítulo Cuatro #Lluvias Heladas
 

“Cuando un loco parece completamente sensato, es ya el momento de ponerle la camisa de fuerza.”
 

Edgar Allan Poe
 

[image: CAP 4.psd]
 









  


Mal Timing! No soy cuerpo glorioso. Tampoco soy un Kent que puede pasarse la vida con la misma facha y aun así conservar durante meses su aroma a plástico mezclado con chicle. Abomino tener contacto humano cuando no me he bañado en varios días. Extraño el desodorante, mi champú para encubrir canas, la colonia y la crema de afeitar. He perdido por completo la noción del tiempo. El estado y el olor de mi organismo me indican que debo llevar en Judeska por lo menos cinco días. La resequedad de la piel de mi rostro me causa rasquiña, la barba cada día más espesa comienza a fastidiarme, la pestilencia de mi camisa deber asemejarse al de una mofeta en descomposición, mi aliento es tan penetrante como el de un jamón que ha expirado, me resulta intolerable, tanto como la sensación grasosa que se apodera de mis rizos canosos y la resequedad de mi cuero cabelludo. Soy un asco.

La indigencia nunca formó parte de mi propósito de vida. Ser un maloliente vagabundo no estaba en mis proyectos.

Recuerdo haber leído en algún diario de internet que Prahlad Jani, más conocido como Mataji, es un ciudadano indio que asegura haber pasado los últimos setenta y cuatro de sus ochenta y dos años de vida sin comer ni beber absolutamente nada. Jani, dice que se siente bendecido y que desde los ocho años no se alimenta porque asegura tener un orificio en la lengua que le provee agua. Evidentemente estoy muy lejos de ser como Mataji. ¡Tengo hambre! El crujir de mis intestinos se escucha a varios metros a la redonda y a nadie le importa. Tal vez muera de inanición en alguna acera, recojan mi cadáver y lo arrojen a alguna fosa común de algún distrito miserable donde solo viva gente burda y mugrienta. 

Cuando llego a la estación, marchando lentamente, como transgresor de mi designio, o más bien como un hippie sin cinco, dilatando el encuentro con mi siguiente guía, atemorizado por los futuros escarmientos, entreveo al hombre indicado. Está de pie junto a la registradora: se trata de un individuo alto, de frente ancha y cejas tupidas. Tal como me indicó Picasso, lleva un minúsculo bigote, viste abrigo y corbata negra. Aquí todos los guías son personajes célebres. Este hombre me resulta muy parecido a Poe, el escritor norteamericano. Me aproximo para corroborar si se trata de él y para decirle en tono muy bajo:

—Soy Mikko Lecter. ¿Es usted mi guía asignado?

—Oh, perdona, estaba en otro mundo, ¿qué dices?— responde en español con acento gringo. El tufo en su boca, no me deja la menor duda, es él. ¡Edgar Allan Poe!

—Me dijeron que usted sería mi guía hasta la estación “El Néctar”,— le digo con la seguridad de no equivocarme.

—Hola. Soy Edgar y sí, estoy encargado de llevarte al distrito de las lluvias heladas— reconoce y me extiende su mano fría de una manera gentil. —Se hace tarde, debemos llegar allí antes de que caiga la noche. 




Abordamos el tren y contrario a lo que supuse, Edgar me invita a conversar:

—Cuéntame de ti, me entregaron un circuito integrado con tu perfil, pero quiero oír tu versión, quién eres, qué te gusta— me dice mientras sostiene su mentón como una señal indiscutible de interés hacia mí,— ¿qué esperas de la vida? Cuéntamelo, soy todo oído.

—Tengo la gran fortuna de ser un hombre exitoso profesionalmente. Soy experto en comunicaciones públicas. Mi faceta extrema sale a flote con la velocidad del motociclismo, la creatividad, los negocios de remodelaciones, de folletos, de finca raíz, de fotografías, de videos, de pinturas y de las carreras de autos. Cuando me canso de la velocidad, opto por las lecturas de historia, de mapas, preferiblemente de lugares remotos— respondo con tanta fluidez como si conversara con alguno de mis mejores amigos,— y bueno, en mi escala musical contrastan, por un lado, la house music, el rock satánico y por otro, el vallenato. No hay mucho más, ahora es tu turno.

—No sé si hayas escuchado hablar de mí. Soy Edgar Allan Poe, nací en Boston a comienzos del siglo diecinueve y me dediqué a escribir. Mi vida fue capricho, impulso, pasión, anhelo de la soledad, mofa de las cosas de este mundo asociado a un honesto deseo de futuro.

Me pregunto por qué todos los guías son personas conocidas y celebres. Deben estar aquí porque reclaman un alto grado de atención por parte del público y desean ser reconocidos a cualquier precio. En eso tienen su parecido a la familia de Bart Simpson.

—Te admiro muchísimo Edgar, tus cuentos son leídos en el mundo entero, toda la gente comenta tus escritos. Aprecio mucho la literatura, tanto que me he animado a escribir crónicas de viajes y algunos cuentos; y me han publicado, con éxito, afortunadamente. A veces escribo en mi diario de notas, con la sangre de mi propio corazón. Más de veinte libros de mi cuento “La vía del camarón” fueron vendidos y resultó seleccionado en un concurso muy prestigioso organizado por el diario “La Dimensión”.

—Pues felicitaciones, tienes que darme una copia, aunque debo advertirte que en la crítica soy valiente, severo y absolutamente justo— dice levantando las cejas y acariciando su bigote—. Es tan importante este oficio…tú lo sabes. Nada cambiará mi propósito. Mi mejor herramienta es la caneca. Cualquiera que sea tu conexión con la belleza, en su desarrollo supremo, induce a las lágrimas, inevitablemente, sobre todo a las almas sensibles.

—Será un honor para mí recibir comentarios de un maestro de las letras— apruebo mientras él saca de su bolsillo su licorera de plata y bebe un sorbo largo, muy largo. —Jamás imaginé encontrarme gente tan brillante, me siento muy complacido. En Santa Fe de las Indias vivía harto de tantos triviales que me rodeaban y no me aportaban nada.

Me quedo desconcertado al advertir otra caja de luz, que esta vez tiene la ilustración de un cerdito en ropa deportiva y una botella de agua en su pezuña:




“¿También perteneces al club bypass?
 

Mejor llénate con PoPo Porky la mejor agua con gas.”
 

 —Hemos llegado a la estación “El Néctar”— me avisa Poe en medio de dos ataques de hipo—. Perdona si me ves actuando en forma anómala, pero es que la ginebra me pone a caminar en zigzag. Ah, antes de que lo olvide, quiero informarte que aquí viven en el fango monstruos potenciales como lo son los golosos, alcohólicos, fumadores y drogadictos.

NOTA DE UCI:

 

Reingresa a la UCI. Paciente proveniente de hemodinamia. Le realizaron arteriografía por vía femoral derecha y se le practicó embolización de arteria glútea media derecha para controlar la hemorragia de la fractura pélvica.

 

Se monitoriza el introductor arterial femoral derecho. 

 

Se deja aporte hídrico. Se conecta a ventilación mecánica. Se pasan dos unidades de plasma. 

 

Perfusión distal conservada, sin signos de sangrado en sitios de inserción del tutor.  Pies fríos. Recibe visitas de familiares a quienes se les solicita urgente traer los elementos básicos de aseo. 

 

Como será el hambre que tengo, que el olor a ajo refrito que comienzan a percibir mis núcleos olfativos, me hace agua la boca. Mi guía, en un estado de embriaguez bastante avanzado, camina sin mucha prisa, intenta parecer lúcido y cómplice aun en la adversidad. Es medio día en este distrito, la gente hace fila en los sofisticados y minimalistas restaurantes cuyas terrazas atestadas de gente demuestran que deben tener, por lo menos, dos estrellas Michelin. Ni En la Zona G de Santa Fe de las Indias se ve tanta multitud a estas horas, debe ser porque allá somos más sensatos y menos impulsivos. 




Mientras Poe conversa con un amigo que se encuentra en alguna acera repleta, aprovecho para entrar en Twitter y enviar mensajes, quizá luego no me quede tiempo:

MikkoLecter
 

Detrás de una taza de café, hay siempre una oscura historia. 
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter
 

¿Alguien sabe qué demonios es Judeska? 
 

Twitter for BlackBerry®
 

Poe se aproxima y me abraza como si me tuviera un mínimo aprecio. Me avisa que faltan por lo menos diez calles para llegar al Parque Principal del Distrito, donde organizan un concurso cada día. ¿Concurso?, me pregunto, las cosas aquí parecen más llevaderas. Odio los concursos. ¿Existe una sensación más estresante que tener hambre y no poder comer?

El parque resulta ser un pulmón verde en el centro de la zona. Un aviso en piedra recibe a los visitantes con el siguiente mensaje: “Este es el distrito de los viciosos, de los enfermos por la comida, los hambrientos, la bebida y ansiosos hasta por las drogas. Está prohibido coger los frutos de los árboles del parque público. Bienvenidos”.

—En este oasis, a partir de la una de la tarde se organiza un concurso muy divertido, hoy tú competirás por la medalla, ya está todo preparado, sígueme por favor— pronuncia Poe tomando agua de la fuente situada muy cerca a la entrada.

A medida que avanzamos se hace más perceptible la gama de olores hediondos que provienen de la gente. A leguas se nota no han probado un jabón en semanas, sus flatulencias viajan por el aire como traídas por las ramas de los árboles y llegan a mi nariz que está a punto de colapsar. 




—Tu enorme protuberancia nasal debe acoger muy bien esta cantidad de olores nauseabundos,— comenta Poe con una mueca de burla que no esperaba—. ¡Qué nariz tan abultada tienes y que enormes fosas nasales la adornan! 

En la plaza, que más bien parece un depósito, una multitud de humanos se aglutina para intentar asomarse a la tarima. Actúo como el participe involuntario que soy. Las carcajadas me dejan aturdido e iracundo. Un tipo rubio y panzón, con la apariencia propia de los vikingos caricaturizados, toma un micrófono para dirigirse a su amotinado público:

“Amigos, como todos los días de nuestra vida celebraremos el concurso L’appétit Effréné, donde hombres y mujeres demostraran cuanta comida pueden confinar en su estómago. Como bien saben, cada nuevo concursante debe enfrentarse con los que han batido record. Este es sin duda el espectáculo más emblemático de nuestro distrito, por eso agradecemos su solidaridad con su masiva asistencia cada día”.

Poe sugiere que nos sentemos en una banca. Apruebo resignado. Me tapo la nariz con las manos sucias, entre dos males, el menor.

 —Tengo tanta hambre que creo, podría sucumbir ahora mismo en esta pegotuda banca. No aguanto más, Edgar— confieso mientras voy tomando posición fetal,— si no como algo ya, me desmayaré. 

—Mikko, sé que lo que voy a preguntar puede parecerte algo sádico, pero quisiera saber qué es lo más te gusta comer… y beber… por supuesto.

—Me gusta mucho el maní. Me enloquece la crema de alcachofa, también me encantan los huevos con champiñones, la pasta, el banano, el tomate, la comida chatarra y los muffins de salmón— respondo casi sin aliento, tumbado, con la mirada puesta en el cielo gris atiborrado de nimbos azabache—. Si hablamos de preparaciones más sencillas, me despluma el arroz con huevo frito y me deja sin aliento la comida que prepara mi madre.

—¿Y qué te gusta beber? Porque supongo que tomas…algo…

—Prefiero el whisky— agrego y cierro los ojos, no quiero más preguntas. Debo parecer un cadáver.

Pienso en todas las veces que bebí hasta perderme del mundo real. La carencia funciona como un gancho que te baja bruscamente de las alturas de la petulancia. 

Al abrir los ojos, hombres y mujeres de todas las razas, tamaños y edades se pasean naturalmente chorreando fango y lodo de su boca, como si ya nada les afectara. 

—Como diría mi amigo Chamfort, —anuncia Poe levantando la voz para que lo escuchen— la sociedad está dividida en dos grandes clases: la de los que tienen más comida que apetito y la de los que tienen más apetito que comida.

—Poe, tengo hambre— confieso en una súplica que él toma en broma, pues sonríe con ironía mientras me empuja y me conduce a la tarima.




La multitud aplaude y rechifla. Poe me acomoda en una mesa de aproximadamente dos metros de largo, cubierta con un mantel a cuadros castaño, como todas las telas de Judeska, y se queda junto a mí como si fuera un vigilante que padece de paranoia. Me pellizco para despabilarme. 

El vikingo toma el micrófono nuevamente. Espero que no diga lo que creo que va a decir:

“Recibamos con un fuerte aplauso a nuestros concursantes, de este lado Rogelio Botero Lawrence, empresario sin descendencia conocida y de este otro a Mikko Lecter DeVille, timador perverso de Santa Fe de las Indias. Hoy, nuestros participantes tienen el reto de consumir un almuerzo conformado por la comida chatarra más obturadora de arterias que existe sobre la tierra: una hamburguesa con cuatro porciones de ¼ de libra de carne de res asada, cuatro panes, una libra de queso doble crema, media libra de tocineta y catorce pepinillos, bañada toda en salsa BBQ y mayonesa. Pero esperen, ¿Hamburguesa sin papas? Imposible. Dos libras y media de patatas a la francesa de corte fino, crocantes por fuera y muy tiernas por dentro resultan el mejor acompañamiento. Y sé que están pensando: discurso breve y comida exuberante, pero el concurso no puede empezar si no anunciamos previamente lo que engullirán en menos de una hora. También deben consumir esta cazuela con cuatro libras de tomates asados preparados con tres libras de queso parmesano. De beber, un galón de refresco de cidra con hielo. Y para terminar, un increíble postre: porción de Strudel
de manzana de dos libras y media. El ganador recibirá una medalla de latón, además de un litro de agua, cuatro Omeprazoles, tres Bon Digest y dos Alka Seltzer”. 

—Nadie responderá por ti si llegas a sufrir un infarto, Mikko— me susurra Poe al oído y toma otra bocanada de su diminuta licorera.

El gordinflón con pinta de bufón agita su bandera roja. Sé que los primeros quince mordiscos serán como un banquete para mi pobre organismo, los diez siguientes una manera simpática de compensar toda el hambre que he soportado, una suerte de reserva, y de ahí en adelante, cada bocado será una tortura de tanta complejidad que me pondrá a sudar. Soy un dandi con mente abierta a nuevas porciones, sabores, texturas, colores y olores que hacen de la alimentación todo un arte. Doy el primer mordisco y mis mandíbulas responden con un poco de dificultad, pero mastican mientras cierro los ojos ante lo que parece ser la mejor hamburguesa que haya probado jamás. Al ver que como tan despacio, la rechifla no tarda en llegar, no me apuro, no me importa lo que suceda. Me concentro en mi alimentación, mi estómago se resiente, pero no le presto atención, digiero y me olvido del resto del universo. Mi propia exigencia no me dejará comer más de una hamburguesa y mi estómago no consentirá recibir semejante cantidad de comida. No me comportaré como un cerdo. Me desapunto el pantalón. Bebo un poco del refresco para no atorarme. Recuerdo cuando estacionábamos con mis hijos en los chuzos de las carreteras de mi país. Evoco aquella frase de Dante que reza: “No hay mayor dolor que recordar los tiempos felices desde la miseria”. No hay nada más cierto. No soporto un gramo más de alimento. Mis maxilares están exhaustos. Mis articulaciones mandibulares se bloquearon. Resuelvo recostarme sobre la mesa para descansar y evadir el contacto con los otros. Mientras reposo, un tipo tan robusto como el presentador, pero mucho más joven, me levanta la cabeza de un tirón y me obliga a permanecer de frente a la mesa. La repulsión que padezco no me admite ni siquiera echar un vistazo a mi contrincante.




—Debes comerte todo— vocifera el joven-porcino embutiéndome un nuevo trozo de hamburguesa a la boca.

Niego con la cabeza y aprieto los labios para no permitir su arbitrariedad. Pero insiste, y con ayuda de una anciana me abren la boca e introducen parte de la otra hamburguesa. 

—No has probado las papas fritas, hijo, —afirma la anciana introduciéndomelas después de bañarlas con casi medio frasco de salsa de tomate.

Veo correr la salsa por su antebrazo flácido, pecoso y rollizo. Me hago a un lado y detrás de la mesa expulso involuntariamente todo aquello que acabo de comer y hasta un poco más. 

—Ahora es el turno de tus tomates asados, mira qué desagradecido, ni los has probado, —sugiere la anciana introduciendo su mano en la cazuela— anda, experimenta esta delicia.

Estoy empachado. Al borde de un colapso. Mi abominación por ella aumenta al punto, que llego a empujarla y a hacerla tambalear. Las consecuencias no tardan en llegar. Una multitud de orangutanes sube a la tarima pero el gordo los detiene, “Calma, chicos; esto suele suceder, ya lo saben”. Si no me linchan estos cerdos, me matará la indigestión.

Me alcanzan el Strudel
de manzana entre manos percudidas, en varios pedazos y me los acercan a la nariz para que los olfatee. Recuerdo cuando era niño y mi dominante madre me ensamblaba el coctel perturbador: sánduche de atún con jugo de lulo, mientras evocaba a nuestros parientes de dos generaciones atrás: “por tu bisabuelo José María, por tu bisabuela Gertrudis”. Aquello era el edén en comparación con este suplicio.

—Ya tu contrincante ganó, se aplicó toda la tragantona en dos horas y salió con su medalla y un vaso de Alka - Seltzer—afirma Poe con un tono considerado. —Te falta terminar hasta con la última migaja.

—¿Me quieren matar a punta de comida? ¡Están locos, enfermos!— respondo mientras abrazo mi tubo digestivo— pues prefiero que me disparen a seguir llenando mi pobre panza distendida.

—A la muerte se le toma de frente con valor y después se le invita a una copa— declara Poe mirándome como si quisiera darme un veneno para acabar con mi sufrimiento.

Me incorporo y tomo distancia de Poe, no quiero que su nariz sufra las consecuencias por los actos que estos bárbaros han provocado en mis vísceras, y ni siquiera tengo cerillas. Me acuesto en el piso boca arriba. El peso ventral me produce cólicos y contracciones cada dos minutos. La sensación de ardor en la boca del estomago, es tan insoportable como la distensión abdominal. Nunca en mi vida había sufrido tantos eructos, acidez, flatulencia, náuseas, ni vómitos. 




—No aguanto más, déjame ir— suplico.

—Ya casi— repone Poe echándole un vistazo a las botellas de whisky. Es importante recordar que donde estás y lo que eres en este momento de tu vida, es el resultado directo de tus intenciones anteriores, de las ideologías que tuviste, de lo que sentiste, y definitivamente, de lo que hiciste. Piensa que los resultados actuales son como un espejo que refleja exactamente tus pensamientos, sentimientos y acciones pasadas.

La multitud me abuchea y comienza a abandonar el lugar. Ya solo quedan allí el presentador y su gemelo, la anciana, tres cocineros, una ranas “cohetes” venenosas muy activas cargando a sus espaldas a los renacuajos recién nacidos y dos meseros. El más joven de ellos acerca una mesita auxiliar y allí coloca el whisky, dos vasos y una hielera.

—Señores, su whisky— anuncia mientras abre una botella y deja caer el contenido sobre los vasos. Coloca dos cubos de hielo en cada uno —que lo disfruten. Con permiso.

—Parte de la prueba es que bebamos esta botella, vamos Mikko, no te desmorones ahora— refunfuña Poe mientras bebe de su trago como una estrella de cine. —No hay alternativa. 

Me incorporo de nuevo. Le hago señas al mesero para que venga hasta nuestra mesa. Le pido un limón en mitades, pero niega con la cabeza y se escabulle a toda prisa. Poe toma el vaso y me lo acerca. Mi garganta arde pero descarto quejarme. Abundan los moscos y los sapos se activan.

—Parece que va a llover— vaticina mi tutor, mientras un relámpago ilumina su cara.

—Quedémonos bajo el toldo. No creo que nos vayan a echar, ¿o sí?— apunto mientras unas cuantas gotas caen sobre nosotros ante la perplejidad de Poe.

El presentador me hace levantar con su mirada amenazante, me señala un árbol, me entrega una cabuya gruesa para que me amarre de él y así evite salir volando.

—Pasarás la noche bajo la lluvia helada. Te sugiero que te amarres de este tronco para poder soportar las bajas temperaturas y sortear los ventarrones. Mañana regresaremos por ti para terminar el recorrido.

Se me van las luces por un momento, Poe se pierde entre los árboles y escucho a los meseros tapar las ollas y despedirse unos de otros. El efecto del whisky me desencadena un vértigo espantoso. Una llovizna ligera e insistente cae cada vez con más fuerza. Solo llevo puesta mi camisa Polo, más sucia que la de un lava cerdos. La helada atmósfera penetra hasta mis huesos. Sin embargo me alegra pensar que será una oportunidad única para bañarme y lavar mi ropa. El aguacero cae sin reparos. Mi cabeza y mi cuerpo maltrechos soportan los goterones y el granizo recubre la superficie con una capa de hielo transparente. No puedo mantenerme firme. Tengo que finalmente amarrarme en medio de numerosos resbalones al tronco del árbol. Estoy hipotérmico, entumecido e indigesto. La lluvia escarchada se posa sobre las extensiones del parque creando formas variopintas. Es tal su efecto devastador que otro árbol plantado frente a mí se quiebra. Comienzan a germinar plantas árticas. El poste eléctrico se queda sin luz de repente y no se me ocurre otra cosa más que contar hasta mil en medio del diluvio, y volver a empezar, contar hasta mil y volver a empezar. Mis manos encalambradas han perdido toda sensibilidad. Me rematan los temblores de los escalofríos que padezco. No recuerdo cuál es el número que sigue al cuatrocientos. Pierdo el sentido.




Cuando despierto es de día y estoy recostado en una incómoda camilla, cubierto por una manta térmica y bajo la vigilancia de Poe que lee un libro de pasta negra cuyas hojas han perdido el color y el brillo. 

NOTA de UCI:

 

Paciente evolucionando satisfactoriamente. Se observa acoplado al ventilador, con barandas de seguridad elevadas. Persiste sedado. Se continúa transfundiendo. El riñón empieza a funcionar mejor. Se aprecia aumento de los volúmenes urinarios. No hay evidencia de drenaje hepático a través del dren. Se inicia nutrición parenteral por catéteres. 

 

—Debemos regresar al parque y tú tienes que acabarte las sobras de ayer— sentencia. Cierra su libro y me hace señas para que lo siga.

En el trayecto hacia el parque nos topamos con un sinnúmero de borrachos que duermen sobre las aceras heladas, muchos otros parecen estar inconscientes con heridas recibidas por botellazos en la cabeza. Los cocainómanos, fumadores y marihuaneros, pasean en camiseta esqueleto buscando una cafetería o un refugio desesperadamente. 

El vaho que prorrumpe de su boca se confunde con el humo de su cigarro. Descubro que Poe es un bebedor compulsivo. Continúa tomando larguísimos sorbos cada cinco o diez minutos; en cada restaurante le van haciendo un re-fill como si tuviera crédito en todos los establecimientos. 

Un vagabundo ebrio pasa frente a nosotros con su Cáncer-stick
apagado. Se acerca para pedirnos fuego. Poe no duda en sacar una caja de cerillos y encendérselo.

—¿Todos pasan por lo mismo que yo?— le pregunto a mi guía que me ofrece de su trago.

—Los golosos deben competir en L’appétit Effréné. Los que viven aquí deben comer catorce veces diarias, beber dos botellas de licor y si son fumadores, cumplir con una cuota diaria de dos o tres cajetillas. Todos terminan con una bola de fango en su boca.




—¿Y los que se niegan rotundamente?— pregunto sintiendo que el nuevo día me trae cierto bienestar que no esperaba—, ¿qué les pasa a ellos?

—Nadie puede escapar— declara Poe.

Una vez en el parque, me desvanezco como un enfermo terminal en las últimas. Tomamos asiento bajo la carpa y uno de los meseros instala frente a mí la hamburguesa recalentada (qué considerados), el refresco sin gas, las papas fritas aplastadas y refritas, la cazuela de tomate que parece piedra pómez, y el postre que parece roca fluida.

—Buen provecho— dice Poe.

—¿Habrá algo peor que la comida recalentada?— le pregunto.

—Sí, claro: la comida con heces humanas— afirma.

Intento olvidarme de todos mis prejuicios alimenticios. Soy un bote de basura, soy un bote de basura, pienso para mí mismo y mastico lo más rápido que soy capaz.

A eso de las cinco de la tarde, cuando he terminado mi “banquete”, me levanto de la mesa y pregunto por el baño. Me dicen que debo ir al de servicio público, donde entran todos los asistentes del parque. La puerta esta manchada de un desagradable tono marrón oscuro. El olor es nauseabundo ¿qué raro no? Y para colmo, debo esquivar los nubarrones de moscas que se agolpan a lo largo del camino. Hay fila y no tengo otro remedio que esperar mi turno. El ruido de las flatulencias que producen los usuarios es repugnante, ensordecedor, de alguna manera me recuerda a los eventos
de los Harleystas. El pudor no me alcanzará para aguantar y eliminar en un lugar más solitario, menos vulgar y grotesco. La premura de mi necesidad alcanza su punto más alto. También, cómo no, escucho suspiros de alivio, exclamaciones de felicidad: Oh, ay, Dios mío, santo cielo, huy, entre otras.

Es mi turno. Me sorprende hallar una letrina de unos seis metros de ancho, con dos de profundidad. Me recubro la nariz para impedir vomitarme. Vigilo que nadie se fije en mi trasero y elimino, como pocas veces un ser humano lo hace en su vida. El alivio es contundente, nada me ha causado más placer en Judeska que esto que acabo de hacer. Rezo para que mis hemorroides no se alboroten. ¡Al menos cagar no es delito! Mientras me aseo con un papel bond base veintiocho, advierto un sonido (Klong-Klong) proveniente de algo que se ha caído del bolsillo de mis jeans. ¿Pero qué puede caerse si no llevo nada conmigo excepto mi BlackBerry?

¡Maldita sea! Mi BlackBerry
ahora está hundido entre un estanque de mierda. ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo voy a rescatarlo? ¡No me iré sin mi
BlackBerry, es mi única forma de comunicarme con el mundo exterior! ¡Mal Timing! Salgo corriendo hasta la entrada de la fila de la letrina y me dirijo a la señorita que recibe a los urgidos:

—¡Niña, mi BlackBerry
se cayó dentro de la letrina, rescátelo ahora mismo, por favor!

—Esa no es mi labor aquí, si se le cae algo al pozo debe sacarlo con sus propias manos, tampoco está permitido facilitarles bolsas ni guantes, no hace parte del reglamento— responde sin mirarme siquiera a los ojos y haciéndole señas a la gente para que ingrese en completo orden.

¿Me voy y dejo mi única forma de comunicación en un estanque de heces humanas? O ¿me arriesgo a introducir el brazo hasta donde sea necesario para poder seguir expresando mis sentimientos y pensamientos más profundos en Twitter?




NOTA DE UCI:

 

Los pulmones requieren parámetros mínimos de ventilación. No se ha podido extubar debido a que presenta fiebre. Se evidencia líquido intestinal a través de la bolsa plástica adherida a la herida quirúrgica del abdomen lo que implica volver a pasarlo a cirugía donde el cirujano encuentra una filtración en la anastomosis del intestino delgado sin evidencia de pus. Requiere una nueva resección intestinal y nueva anastomosis. 

 

Si no me comunico, me jodo. Decido regresar, pero mi letrina, la número sesenta y cinco, está ocupada por una mujer de mediana edad, vestida con mil faldas al estilo cebolla, pecosa y pelirroja, de metro y medio de estatura y ochenta kilos, aproximadamente. La mujer no se inmuta con mi presencia, continúa en lo suyo y aprovecha para guiñarme el ojo. Hago caso omiso, soy un desperdicio humano. Necesito mi BlackBerry.

—Señora, disculpe, ¿podría pedirle un favor? Resulta que mi teléfono se me cayó en el fondo, entre los excrementos, y debo recuperarlo, ¿Podría ayudarme a sacarlo? ¿Sería usted tan amable?

—¿Y qué me das a cambio?— responde la mujer con una mirada coqueta pero víctima de estrabismo.

—Lo que usted me pida— me arriesgo a contestar.

—Ya sé, rescato tu teléfono, si me das un beso. Pero un beso francés— sugiere moviendo su cabeza con los ojos cerrados y sacudiendo la cadera.

Entre dos males, el menor.

—Con permiso, gracias— la muevo hacia un lado y ella retrocede sin entender muy bien mi comportamiento.

Rápidamente, y con el pensamiento puesto en alguna excursión fabulosa a África para anestesiar mi situación, introduzco mi mano hasta el fondo. La sensación helada y pegajosa me hace retroceder en mi objetivo, pero un segundo después retomo mi pesquisa. Alcanzo a tocar algo duro y plano, se trata de mi BlackBerry. ¡Aleluya! Extraigo mi brazo por completo con mi juguete. Giro mi cara para evitar ver y oler. Solo echo un vistazo rápido para comprobar que se trata de mi celular. En efecto, lo es. ¡Thanks god!

Jamás, me atreví a hacer algo parecido, ni siquiera por dinero. 

En la fuente de agua junto a la entrada me lavo el brazo hasta el cansancio con un trapo que encuentro en el camino. Limpio el celular tanto como puedo y regreso donde Poe, que me aguarda impaciente en la carpa.




—¿Por qué tardaste tanto? ¿Pensabas fugarte?— pregunta Poe al suspender su lectura.

—¡Cómo crees que voy a volarme!— puntualizo y me quedo concentrado en la portada de su libro “El Corazón Delator” de Edgar Allan Poe —¿te lees a ti mismo?

—Sí, con frecuencia; solo puedo leer dos de mis libros… que he leído y releído.

—¿Puedes contarme a que te dedicas aquí?— pregunto como un niño.

—Oh, claro que sí. Debo conducir a personas con tu perfil por este, nuestro distrito. Me encanta beber whisky, hasta perder el sentido.

—Qué simbólica y cruel es Judeska ¿no crees?

—Todo lo que vemos o parecemos es solamente un sueño dentro de un sueño— remata. Es hora de ir a esperar el tren para continuar tu regreso. Te acompañará un señor, quien para más señas, lleva un cuervo en su hombro, por sugerencia mía. Deben bajarse en la estación llamada “El Carro Triunfal”. Buen viaje.

—Ya que estás cansado de leer tus libros, ¿podrías regalarme uno?

—Te pintaron como un timador perverso y ahora resulta que eres infantil, ¡qué gracioso!—. En Judeska las personas vienen a franquear duras pruebas que los conducen hacia la humildad. Y si no, mírate. Tu petulancia se ha convertido en aprecio por tu propia vida. No se trata de que te conviertas en un monje, pero al menos ahora conoces el significado de la mesura y de algún modo, también de la humildad. Verás como la visión de lo que debe ser tu vida va cambiando a medida que efectúas el recorrido de regreso. Dejarás de ser un témpano. Lo que te sucede aquí no es tan importante como el mensaje que te deja. Abandona la necesidad permanente de tener la razón y de hacer juicios apresurados. Libérate del rencor. Si no aprendes a agachar la cabeza, la vida se encargara de hacerlo…y no te va a avisar ni cuándo ni dónde.

Me da la espalda. Se aleja entre la multitud, la mayoría obesa. Me quedo mudo pensando en el significado de sus últimas palabras. ¿Y ahora quién será mi guía? ¿Buda? ¿Einstein? ¿Mahoma? ¿Hitler? Debo estar preparado para lo peor. Repaso mentalmente el nombre de la estación e imagino la forma y el tamaño del cuervo posado en el hombro del próximo personaje.

Recuerdo que en Francia tienen la costumbre de pronunciar la palabra “merde” como señal de éxito. Espero que untarse de “merde”
hasta las axilas, vivir una vida de “merde”
y
sentirse como una
“merde”, también sean señales inequívocas de éxito.

Tengo la gran fortuna de poder conectarme en
twitter y de mantener cierto contacto con mis amigos. Antes de buscar a mi siguiente tutor envío un mensaje:




MikkoLecter
 

En el desquite, el más débil es el más inhumano. 
 

Twitter for BlackBerry®
 

¿Quién se iba a imaginar que Judeska resultaría ser tan moderno como Tokio, con un clima tan deplorable como el de Helsinki, con tantos restaurantes como New York y tan lóbrega como Ciudad Gótica?

Desearía que mi organismo fuera como el de Mataji, aquel hindú que lleva pasando los últimos setenta y cuatro de sus ochenta y dos años de vida sin comer ni beber absolutamente nada. Necesito un milagro y ser bendecido con un orificio en mi lengua que me abastezca de agua por el resto de mi vida.

Comer y beber ya nunca volverá a ser mi prioridad. ¡Merde!
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Capítulo Cinco #Aguas Tenebrosas
 

“No vale la pena arriesgar la vida por un poco de popularidad.”
 

Juan Manuel Fangio
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Le temo al miedo. Esto no me ocurre nunca. Estoy consciente de esta realidad que me obliga a renunciar a mi vida cotidiana, a todo aquello que reunido, forma mi existencia: los desayunos de huevos con champiñones, jugo de naranja, banano y café, las colisiones con (Nibs, Curly y Slightly) mis tres hijos, las cenas con mis clientes en los restaurantes italianos, los encuentros furtivos con mis amantes y las películas poco comerciales que me gusta ver en la calle noventa y tres de Santa Fe de las Indias. Le temo al miedo, se acrecienta con el paso de los días. ¿Qué pasó con el creativo arriesgado, el amante del confort, las mujeres, las aventuras y las novedades? Me he convertido en un hombre manoseado por los designios de un periodista cruel a quien se le antoja imponerme pruebas sanguinarias e inhumanas. 

¿Esto que vivo es un aplazamiento del paraíso o un break en mi vida cotidiana? El alma queda privada de bienestar mientras purga sus faltas: lección aprendida. Al menos deberían construir una sala de espera como la de los aeropuertos de las grandes metrópolis con tiendas de revistas, con wi-fi, con cafeterías para poder sentarse a leer el New York Times o chatear con los clientes. 

He caminado durante una hora sin detenerme más que para observar con diligencia las casas de este distrito, uno de los más vanguardistas de Judeska. Cuando llego finalmente a mi destino, me encuentro en la estación a menos de una docena de personas frenéticas. Me uno al grupo. Mi próxima parada “El Carro Triunfal”, se halla a ciento ochenta kilómetros.

¿Qué es eso?, me pregunto al distinguir a lo lejos una mancha negra que parece llevar un pico. Me acerco para cerciorarme, y en efecto, se trata de un cuervo voraz que grazna posado en el hombro de un tipo vestido como de mil setecientos. Acabo de encontrar a mi mentor. El desasosiego se apodera de mis tripas, así como la satisfacción de cumplir con los objetivos que marco Jota Hache, como en una carrera de observación. Qué tipo más extraño, viste con zapatos negros de amarrar y grueso tacón, medias de velo escarlata, pantalón a la rodilla bordado con hilos (al parecer de oro) y chaleco holgado, que deja al descubierto las mangas también escarlata de una camisa aterciopelada, todo, en juego con un curioso y amplio cuello de camisa muy similar a un babero, plisada por un cinturón de cuero marrón y unas llaves antiguas prendidas de éste con un aro metálico inviolable. Lleva también un sombrero rojo que cubre parcialmente una melena canosa que llega hasta sus hombros.

—Buenas noches, señor— saludo acercándome a su oído—mi nombre es Mikko Lecter. Edgar Allan Poe me indicó que viajaremos juntos hasta “El Carro Triunfal”.

Detesto parecer obediente y educado. Es imposible ser en este lugar despectivo y/o agresivo. Podría costarme mi BlackBerry.

—Oh, ya estás aquí, no me queda más remedio que acompañarte— refunfuña en español con un gracioso acento francés— nunca tengo tiempo para estos dispendiosos menesteres y sin embargo mírame, haciendo el papel de lazarillo.




—¿Qué le he hecho yo, señor?— reprocho en voz baja.

—Pues me has hecho... desear que te marches— confiesa el anciano con su voz espesa. 

Sin duda, estaría perfecto para un
casting de villanos: es mayor (alrededor de sesenta y cinco) nariz aguileña, mirada gruñona y orgullosa y la postura corporal del hombre garfio.

—Te llevaré hasta la estación de “El Carro Triunfal” donde está el distrito habitado por los avaros. Todavía me pregunto porque condenan que alguien cuide lo que es suyo. ¿Qué tiene de malo custodiar todo aquello que te pertenece?— suspira, y me observa con un interés postizo.

—Ya creo saber quién es usted— intervengo en un momento en el que estoy seguro, lo molestaré aún más.

—A ver, monigote, ¿quién soy? Dilo ahora mismo— me desafía mientras se acaricia su barba blanca y tupida.

—Harpagón, mejor conocido como El Avaro, el personaje emblemático de la obra de Moliére— revelo como quien descifra un acertijo y está seguro de ganar, en el último segundo, el premio mayor.

Harpagón gira y se desplaza hasta la puerta del tren que está a punto de detenerse ante nosotros. Nos acomodamos en nuestros asientos placenteros. Sé que cualquier intento por parecer simpático, terminará en fracaso. Resuelvo fijarme en toda la gente que viaja junto a nosotros y que parece incómoda con sus gigantescas maletas de cartero repletas de papeles que alcanzan a asomarse por entre los cierres y que sin duda, pesan más que ellos mismos. Harpagón instala sus manos sobre las llaves que carga en el cinturón sin quitarle la vista a la pequeña bolsa de terciopelo verde que lleva a manera de morral. Una vez más me detengo a observar la caja de luz publicitaria del tren. La publicidad parece ser un medio efectivo en estos aparatos. La imagen es la de unos diez fajos de billetes bajo un colchón. 

¡No tienes que soltar tu dinero de una vez! ¡Deslízala!
 

Tarjeta de crédito JDK. Nunca es demasiado tarde.
 

Me inquieta el aviso. Decido aproximarme a una mujer de pelo ensortijado, recogido en media coleta y vestida con un Carolina Herrera original.

—Disculpe señora, ¿podría decirme que es lo que traen todos en sus maletines?— pregunto fijándome en su maquillaje ahumado por el cansancio.




—Llevamos las escrituras de nuestras propiedades por triplicado. En mi caso cargo con las de mi casa de playa en la Polinesia Francesa, de mis departamentos en Manhattan, Brooklyn y Queens;— declara con un tono de voz que denota seguridad y mucha resignación— debo llevar las cartas de propiedad de mi Porsche carrera GT, de mi Bugatti Veyron, de mi Lincoln MKX, en fin, de todos mis automóviles. ¿Sabe algo? No me alcanza el trayecto para enumerar todo mi patrimonio. Mejor viaje tranquilo, que cuando lleguemos al distrito de los avaros va a tener bastante en qué pensar.

—Le agradezco su preocupación— apruebo su comentario intentando aplacar mi pelo desordenado con las dos manos. No quiero que piense que soy otro de los mostrencos que se ven por Judeska.

—Lo único que le diré es que el dolor de espalda le resultará insoportable— sentencia con una risa malvada—. No me gusta dañar las sorpresas. Disfrute por ahora su viaje, señor.

Supongo que en este distrito tendrán una lista de los cien procesados más ricos de Judeska, tal como lo hace la revista Forbes. Ya me imagino sus rankings: La gente más forrada del distrito “El Carro Triunfal”, las cien mujeres mejores pagadas, los cien solteros más cotizados, los cien magnates mejor vestidos, los cien potentados mas envidiosos y por qué no, un Forbes Fictional, con la lista de los personajes de película, televisión y literarios más adinerados de este lugar. Aquí estaría Harpagón que sin ser real, seguro es multimillonario.

El tren se detiene y el viejo Harpagón se levanta de su silla con su pajarraco y la revisa minuciosamente antes de dejarla. 

—Párate condenado, ¡Fuera! Vamos, mueve tu trasero y busca la salida, ¿o quieres que te lleve cargado?— ironiza con esa actitud salvaje a la que todavía no me acostumbro.

—No he visto nunca alguien tan perverso como este maldito viejo;— grito, pero un segundo después de hacerlo, bajo la voz para seguir— pues creo que tiene el demonio adentro.

—¿Protestas entre dientes?— se enfurece y manotea como un demente.

—¿Por qué me echa como a un perro?— reviro, también manoteando y cansado de este perpetuo combate.

—¿Vas a pedirme explicaciones tú, so malandrín? Sal de prisa, antes de que me enfurezca— gruñe tomando con mayor desconfianza sus llaves antiguas.

Súbitamente cambia la expresión de su rostro, debo decir que de algún modo parece más apacible, sin embargo sé que duda de mí, especulará que voy a robarle su bolsa llena de oro. Mientras caminamos, me va revisando para comprobar la posición inofensiva de mis manos. 

—Mikko Lecter, te diré que este distrito se caracteriza por sus Aguas Tenebrosas. Aquí siempre es de noche. Se trata de una pequeña isla, que es en realidad, un reino de metal. 




Bajo la penumbra trato de adivinar lo que revelan sus rasgos: un hombre mezquino, agresivo y nada complaciente. Su vestuario lo hace parecer ridículo, nadie en este lugar luce de ese modo: antiguo y fuera de lugar.

La tormenta y los fuertes vientos no me permiten escuchar la voz de mi interlocutor.

—¿Disculpe, qué quería decirme? no pude oírlo— elevo la voz como lo haría el “Capitán de los Vientos”, para ver si consigo que baje la guardia.

—Le expresaba que hace mucho tiempo no hacía tanto frío, hay tantas nubes…no sé qué pasa, quizá deba atribuirle este cambio climático a su llegada— manifiesta en un tono más bajo y articulando cada sílaba con tanto énfasis que llega a sulfurarme.

—Y también soy ave de mal agüero… ¡qué bien!, viejo zoquete, ¡qué imbécil eres!— digo entre los dientes, no tengo la menor intención de que me escuche.

—Estamos aquí porque se supone que tenemos una inclinación o un deseo desordenado de placeres o de posesiones y que llevamos el ahorro a situaciones grotescas, con lo que no estoy de acuerdo, por supuesto.— Agrega con desdén—, habría que distinguir a la persona ahorrativa, que tiene conciencia de sus obligaciones familiares. 

—Para mí el dinero no es un fin, es un solo un medio, por eso no entiendo qué hago en este lugar— sentencio con la idea de recibir un poco de indulgencia por parte de Harpagón.

Recorremos la playa, muy similar a un cementerio: un panorama que revela un millar de cruces blancas que reposan sobre la arena. El agua del mar se ve tan oscura como mi consciencia. El contraste de la negrura del cielo y el océano versus la blancura de las cruces, deriva en un paisaje sombrío. El sonido de las olas se hace tan impetuoso que ya no alcanzo a oír los gruñidos del viejo. 

—¡Vaya paisaje!— manifiesto abrazándome a mí mismo para guardarme de las corrientes heladas.

A mi mente llegan las imágenes de mi cobija de plumas, mi sudadera térmica, mi cafetera eléctrica y mi poltrona roja donde descanso después de pintar.

—Las mareas que origina la tormenta son un peligro para la costa y para los que viven aquí. El nivel del agua puede llegar a levantarse más de cinco metros por encima de la marea normal. Surgen varias cada invierno. La mayoría causa daños irreparables. Se teme que las aguas se eleven dos metros por encima del nivel normal del mar. Además, las predicciones meteorológicas esperan vientos de más de ochenta kilómetros por hora. 

—¿Qué es esa luz que se ve a lo lejos?— pregunto señalando con el dedo.

—Quemas que la gente organiza para deshacerse de tanto papel, pero siempre vuelven a llenar sus maletas con fotocopias— responde levantándose el cuello para arroparse.

—¿Dónde pasaremos la noche?— indago con la ilusión de que tendremos techo.




—En mi casa,— señala con el índice —que está allá atrás, ¿la ves?

Asiento con la cabeza y respiro hondamente.

Caminamos hacia su pequeña cabaña. Una vez llegamos, me hace pasar, pero el frío no se licencia.

—Mañana temprano te llevaré al autódromo— dice el viejo sentándose en el piso, puesto que la casa carece de muebles.

—¿Voy a correr? ¡No lo puedo creer!— Exclamo entusiasmado—.Por fin estos tipos me van a dejar hacer algo que me gusta.

—Quédate en la puerta, no permanezcas más junto a mí plantado como un poste, observando lo que pasa y tiéndete en el suelo boca abajo— ruge frunciendo el seño y manoteando aún más—. No quiero tener delante sin cesar un espía de mis posesiones, un traidor cuyos criminales ojos acorralan todos mis actos, devoran lo que poseo y huronean por todos lados para ver si hay algo que robar. 

—¿Qué dice? ¿Está usted loco? Cálmese, me hace doler desde las orejas hasta los tímpanos.

—Quiero sitiar lo que se me antoja y estar de centinela como me plazca. ¿No eres tú de esos hombres que corren el rumor de que tengo dinero en mi casa?

—¿Tiene dinero escondido?— exclamo con una sonrisa que sé, lo molestará.

—No, so malandrín, no; no digo eso. Pregunto si no vas por ahí haciendo correr maliciosamente el rumor de que lo tengo. ¡Qué asno eres!, ¡qué burro eres! Anda, ven aquí que te vea. Enséñame las manos. 

—¿Las manos?— Digo mientras me miro de cerca mis palmas —¿Para qué?

Harpagón comprueba que no he tomado nada. Un instante más tarde se queda sin pestañear, fijándose en mis pies con mirada indagadora.

En efecto, somos los protagonistas de la obra. Solo falta el público.

—¿No has metido nada ahí dentro?— inquiere levantando las botas de mi pantalón. Estas anchas botas de pantalón son apropiadas para convertirse en ocultadoras de las cosas robadas, y quisiera yo que hubieran ahorcado a alguien por eso. 

—¿Y qué gano yo robándole? Respete, no soy ningún ladrón, señor—le respondo mientras me arregló los calcetines. No soporto la avaricia ni a los avaros.

—¿Cómo? ¿Qué dices?— se acerca y puedo sentir su aliento rancio.

—Nada. Olvídelo— puntualizo y giro para recuperarme del asqueroso hedor de su boca. La vida en Judeska ya es demasiado pesada como para no saber lo que pesan las monedas en los bolsillos.

—Sinvergüenza, debes pasar la noche en la puerta de mi casa, de pie, con el pecho desnudo y cargando tus maletines colmados de papeles. No tienes derecho a sentarte, ni a revirar. A las cuatro de la mañana debemos estar en la entrada del autódromo— concreta el anciano con actitud parca y se acuesta sobre el piso helado. 




Recuerdo la noche que pasé atado al árbol. Ahora me toca hacerlo en la puerta con dos maletas y sin camisa. Por primera vez en mi vida el sonido del mar me angustia, me trae pensamientos escalofriantes sobre la vida y la muerte, nada tiene sentido ahora que estoy condenado a resistir. Las olas se levantan, llegan hasta mí y me empapan de pies a cabeza.El agua es oscura y su olor es similar al del pescado podrido. ¿Cuántas horas más tendré que estar aquí? Si existe Dios, que se acuerde de mí. No puedo soportar más. ¿Qué clase de espejismo es este? Como método para no enloquecer, resuelvo cantar varias canciones de los Stones para musicalizar esta etapa, y en este orden: Satisfaction, Like a Rolling Stone, Sympathy for the Devil, Anybody seen my baby y Angie. Para rematar: Wild Horses.

En los momentos de horror, no sé exactamente por qué, me entrego como un borreguito a la voz de Mick Jagger. Debe ser porque desde que era un niño me encerraba en mi habitación a oír a todo volumen “Heart of Stone”, para enmascarar los alaridos de furia que mi madre le pegaba en el corredor a la muchacha o a mis hermanas.

—Despierta, bribón, despierta que tenemos que salir ahora mismo— grita Harpagón al tiempo que me sacude.

Yo estoy de pie, recostado en el marco de la puerta, soñando con algún monstruo marino.

—Vamos, faltan solo diez minutos para las cuatro, y me comprometí a llevarte a las cuatro en punto—dice mientras me espolea.

Abro la boca, tomo aliento con el objetivo de decirle que tengo sed, nada más.

—Te apalearé si hablas— interviene con su furia habitual y quitándose las lagañas que invaden sus ojos azules. —Mientras, te conmemoraré una historia. Una vez conocí un tipo que abrió un hogar de paso para perras de carretera. ¿Sabéis por qué? Nunca superó el haber atropellado a una cachorrita bajo un torrencial aguacero llanero, y todo por andar ufanándose ante sus amigotes de sus dotes de piloto en la vía que de Santa Fe de las Indias conduce a los Llanos Orientales. ¿Te sorprende? ¿No viene a tu mente el recuerdo de aquella noche en que como si nada, atropellaste a un prójimo? Sí, era un chaval. Lo dejaste inmóvil e inconsciente en el pavimento. Luego, como el rufián que eres, miraste a lado y lado para cerciorarte que no había algún testigo, y claro, abatiste el acelerador como si nada. Pero no te preocupes, que con este antecedente o sin él, solo mereces ser tratado como a los asesinos. Ah, por si te interesa el dato, el tipo ha adoptado más de doscientas perras bautizadas con el nombre de Lihlohlah. ¿Y hablando de los Llanos Orientales recuerdas aquella vez que fuiste transbordado a aquella hercúlea hacienda de palma africana para tomar fotos para un folleto? ¿Que no te importó colar una pareja de conocidos a pasar el fin de semana a costa de los demás? ¿Y qué llegaste con pasto biche para burro viejo, con un trofeo de tan solo 18 años, con la que te recreaste y dormiste todo el fin de semana con la excusa que era tu “asistente”? ¿Y al llegar ni siquiera llevaste a esa pobre flaca a su casa sino la dejaste tirada en la autopista para ocultar la evidencia? Acababas de posponerle tu “propuesta de matrimonio” por cuarta vez a tu cegada novia formal a quien prometías serle fiel y respetarla sobre todas las cosas y que seguro estaría convencida que estabas “trabajando”. ¡Rata! A eso le llamo yo ¡un asalto! No solo no quedaste satisfecho con este abuso sino que en la mesa del almuerzo delante de los demás huéspedes no tuviste reparo ni filtro para difamar, sustraer y desacreditar en forma infame, la reputación de una de tus ex-novias que había tenido el valor de desenmascararte en tu pasado reciente. Confundes caballerosidad, integridad, ética y rectitud con prevaricación, atraco e impudicia. Arremetiste con tan sucias palabras y tan repugnantes expresiones, que varios de los concurrentes se vieron obligados a abandonar la mesa porque no soportaron estar compartiéndola con un rufián, sus descomposturas, y sus inmundicias. Te has dado a conocer fácilmente con estos actos que los repites casi a diario en los mismos términos y locuciones sin discriminar ningún contexto. ¡Cortabolsas, lengüilargo, cuatrero! 




Este cascarrabias está al corriente de mi pasado oscuro. Será mejor hacerme el indiferente y cantar mentalmente. Solo que ignoro qué. ¿Cómo nutrirme en el saber? Ya no sé nada. Nada. Practicaré el silencio y su afonía. 

NOTA RETROSPECTIVA DE UCI :

 

Recibo paciente en cama, bajo efectos de sedación, en tratamiento de politraumatismo, trauma cráneo encefálico moderado, post-operatorio de fijación con tutores percutáneos en pelvis por fractura conminuta de ramas isqueopúbicas derechas, embolización de arteria glútea media derecha, esplenectomía, pancreatectomía, empaquetamiento hepático, resección de asas intestinales y anastomosis,  con  pupilas no reactivas a la luz, con aporte de oxígeno por tubo oro traqueal,  sin signos de dificultad respiratoria, equimosis peri orbitaria bilateral, con laceraciones y edema en heticara derecha, con catéter central subclavio izquierdo pasando sedación, con venopunción en pliegue izquierdo cerrada, y con venopunción en arco dorsal izquierdo, con tutor externo de pelvis con sitios de inserción cubiertos con gasa con escaso sangrado activo, laceración y equimosis en cadera derecha, laceración en cadera izquierda cubierta, introductor femoral izquierdo para presión arterial invasiva cubierto,  limpio y seco, con pulsos pedios presentes, sonda vesical con orina clara, medias anti embólicas, en cama con barandas de seguridad elevadas. 

 

Caminamos algunos metros por la carretera, y no muy lejos de la casa de Harpagón encontramos el autódromo llamado “El Carro Triunfal”. 




—Este es Mikko Lecter— dice Harpagón al hombre de la recepción que no tarda en ingresar los datos.

—Introduciré toda la información de este señor. Los furgones llegarán pronto, permítame cinco minutos— contesta el tipo con la diligencia de un robot.

Exactamente cinco minutos más tarde, aparecen varios furgones, uno lleva mi automóvil estrellado, otro mi camioneta desajustada, otro con mi Trike desbaratado en una caja, atrás veo muchos más… también mi bote descompuesto, mis jeeps deteriorados, mi kayak doblado, mi bicicleta pinchada y mis dos motos sin manubrios.

Una vez reunidas casi todas mis posesiones, Harpagón llama a un tipo grandísimo con cara de perdonavidas (cicatriz facial incluida) para que me ate a alguno de los furgones con una pesada cadena de hierro. 

—Empieza con tu camioneta, Mikko, sé que te encanta fanfarronear con ella. Deberás caminar con el peso de esta hasta el final de la pista, regresar hasta aquí y tomar otro de tus juguetes, el que se te antoje. 

No ha terminado de burlarse de mí, cuando aparece un nuevo furgón cargado con un escritorio y unos sillones de cuero verde.

—¿Y esto qué diablos hace aquí?— pregunto sorprendido.

—Te acuerdas hace unos años cuando le dijiste a Makunis, tu ex novia: “Me voy a llevar estas sillas. Me parece que deberías cambiarlas por otras” y te adueñaste de sus asientos de cuero, los cuales le hacían juego con el sillón y con el escritorio, que ya te habías cargado en otro arrebato decorativo. ¿Me vas a decir que eso no es ruindad?

—¿Me van a hacer arrastrar un furgón con dos sillas viejas y un escritorio tan pesado? ¡Deberían sentir vergüenza!— declaro elevando mi voz y observando con desprecio a todos. 

—Mikko, ¿recuerdas aquel hombre, José, quien siempre te arreglaba las motos, las bicicletas y los jeeps descompuestos, aun cuando estaba ciego? Siempre le pagabas el arreglo de tus juguetes con un refresco, y a cambio José tardaba días recomponiéndolos. ¿Querías ahorrarte unos pesos, no so gran pícaro? —recrimina el veterano.

Avanzo, intentando preservar mi espalda, no quiero terminar con hernia discal o lumbago eterno. Remolco mi camioneta. Nunca pensé que pesara tanto.

—En el autódromo los avaros deben llevar sus posesiones a cuestas para siempre. En tu proceso, y porque estás de paso, deberás pasar aquí setenta y dos horas ininterrumpidas halando tus jugueticos, sin descansar más que para beber suero fisiológico cada doce horas.

Cuando me aproximo a la pista encuentro miles de personas en iguales condiciones. Algunos cargan muebles viejos, vajillas, cuadros, la mayoría autos o motos y otros tantos baúles con billetes y monedas.

Un hombre blanco con cejas espesas y uniforme de corredor de autos de los años cincuenta, se me acerca para expresar con voz desfallecida y acento argentino:




—Ya perdí la cuenta de cuánto tiempo llevo en este lugar— confiesa sin que yo le pida —de todos modos aquí me lo paso bien.

Lo observo detenidamente. No lo creo, este tiene que ser Juan Manuel Fangio.

—¿Juan Manuel?— le pregunto inclinando completamente mi cara hacia la suya.

—Soy yo, pero no digas nada, boludo, no te imaginas lo que me cuesta ocultarme— susurra con confianza.

—¿Qué haces aquí? No me vayas a decir que en vida eras un mezquino—digo entre los dientes aproximándome un poco más a él.

Judeska tiene sus ventajas. Puedes encontrarte al mejor piloto deportivo de todos los tiempos.

—¿Avaro yo? No, che, te equivocás. Yo vengo aquí porque es el único autódromo que podés encontrar en esta “otra vida” —agrega cubriéndose con el cuello de la camisa —de vez en cuando me gusta competir aquí.

—¿Has oído hablar de Michael Schumacher?— pregunto para cerciorarme de cuan informado está en esta “vida”.

—¿Pero, ché, vos quién creés que soy yo? ¿Me tratás de boludo? —responde visiblemente alterado.

—No quise ofenderte. Veo que estas enteradísimo de todo lo que pasa entre los vivos—me excuso bajando la voz, no quiero que nadie nos vea discutir.

—Enteradísimo para que lo sepas. Enteradísimo—dice el mejor volante de todos los tiempos.

—¿Entonces no estás obligado a llevar tus posesiones a cuestas? ¿Solo vienes por diversión?— agrego cambiando de tema.

—No vale la pena atesorar para no compartir... ¿Para qué? La amistad incondicional y desinteresada es la verdadera fortuna que un hombre debe gozar— dice ajustándose el casco con expresión inteligente —te dejo ché. Adiós.

Sube a su Ferrari y se aleja a toda velocidad. Es un privilegiado.

Se da comienzo entonces a la tortura más cruel de mi vida. El dolor progresa a medida que pasan los minutos. Sigue ahí, no cede con los cambios de posición y no mejora con el “reposo” de un minuto que tomo sin que se den cuenta. Mis manos entumecidas dan fe de todo el peso que he cargado. 

Un círculo vicioso me martiriza. Primero cargar mi automóvil, luego mi camioneta, enseguida mi trike, las sillas y el escritorio, luego mi bote, mi kayak, mis bicicletas, mis jeeps, mis cuadros y mis motos. Una vez más y otra vez. La gente ni siquiera se mira, solamente pasa de largo como si su alma se les hubiera escapado en alguno de los trayectos. El suero me mantiene en pie. Otra vez llevo mi automóvil, luego mi camioneta, a continuación mi trike, las sillas y el escritorio, el container con las escrituras, remodelaciones y comisiones al cual le han adicionado todas las ordenes de caución, en seguida mi bote, mi jeep, mis motos, mis bicicletas, mi kayak. 

—Miren todos como el “mejor piloto” de motocicletas de calle del mundo lleva su moto a cuestas, ja— exclama Harpagón sentado en un sillón de terciopelo verde oliva.




A estas alturas, ni siquiera estoy en capacidad de voltear a mirar. Me callo, tuerzo la boca, cargo y pienso en los viejos tiempos. Cuando era un hombre libre de verdad. 

—Como te gustan tanto las marcas de Mercedes, Audi, SsangYong, Toyota y Maxi Cooper, quizá pueda hacer que te traigan unos de esos para que obtengas el privilegio de cargarlos. Tengo una buena noticia, solo te quedan dos minutos y podrás irte.

Suspiro y me limpio todo el sudor con el antebrazo.

—La prueba ha terminado, Mikko Malandrín. Límpiate y apúrate que debo llevarte a la estación.

—No entiendo cómo estás aquí, si ni siquiera existes, eres solo un personaje literario— exclamo en el mayor momento de lucidez que he tenido en este distrito. 

—No me hagas enojar— puntualiza Harpagón que se despide de los empleados del autódromo. 

—Estoy…— intento terminar la frase pero Harpagón interrumpe:

—No dejaré que te marches sin antes advertirte algo que será definitivo para tu vida posterior— agrega Harpagón suavizando el tono de voz y mirándome fijamente como si supiera que jamás volveremos a vernos —dices que solo era un escritorio y dos sillas, sabes a qué me refiero. ¿Acaso tienes una escala exacta para determinar el precio de lo que arrebatas? Ni siquiera yo me atrevo a caer en esa falta. No seas miserable, Lecter; asume que tienes que usurpar para sentirte mejor contigo mismo, ¡qué pena me das! El afán por la riqueza te vulgariza. No solo te aprovechas de los sentimientos de las mujeres sino que además te apoderas de su dinero. Ni con millones de monedas de oro puedes recobrar un instante de tu vida. Conseguir dinero extorsionando sutilmente, hace que tu carrera canallesca cobre impulso. Ten el valor suficiente para enfrentar a tus víctimas, por lo menos da la cara cuando cometas una sustracción y ten cojones para reconocerlo. 

Saco de mi bolsillo mi BlackBerry, el cual he envuelto con una bolsa plástica para evitar que se me ensucie o contamine en otra inmersión. Me autorizaron para usarlo a diario, pero aquí resultó imposible. 

Tecleo a toda velocidad mientras el anciano mira de reojo y alega solo entre dientes.

MikkoLecter:
 

 ¿Y desde cuando es pecado ser exitoso? 
 

Twitter for BlackBerry®
 




No soporto mi espinazo ni mis patas, pero debo caminar junto a Harpagón.

—Tu siguiente acompañante es Jack. Viste capa oscura y sombrero de copa negro— dice el vejete como si se quitara un peso de encima. —Viajaran hasta la estación “El Trueno”. Allí, te esperaran con nuevas experiencias.

Lanza una carcajada extraordinaria. Su risa estridente me aterra. 

—Oh, lo olvidaba, Jack te envío una carta, toma— dice mientras me la entrega —ábrela.

Al desdoblarla encuentro una caligrafía angulosa, densa y abigarrada, escrita con sangre.

“Desde el infierno…

Querido Mikko: Pronto tendrá el gusto de conocerme y a mi gracioso jueguito también. Nos vemos en la estación. Jack.”

Aterrorizado, guardo la carta en el bolsillo del pantalón. Harpagón clava su mirada en mi bolsillo, toca su bolsa de terciopelo. Grita mientras me señala con el dedo:

—¡Al ladrón! ¡Al ladrón! ¡Al ladrón! ¡Al asesino! ¡Al criminal! ¡Justicia, justo Cielo! ¡Estoy perdido! ¡Asesinadlo! ¡Me han cortado el cuello! ¡Me han robado mi dinero! ¿Quién podrá ser? ¿Mellizo de Bernard Madoff, de Sir Francis Drake o de Bonny & Clyde? ¿Qué ha sido de él? ¿Dónde está? ¿Dónde se esconde? ¿Qué haré para encontrarlo? ¿Adónde correr? ¡Detente! ¡Devuélveme mi dinero, bandido!...

No soy ningún ladrón, pero en verdad prefiero correr antes de que este veterano me alcance, aquello podría costarme una oreja, un dedo o incluso la lengua. ¡Mal Timing! 

Mis piernas apenas responden, pero corro desesperado, adolorido, y a toda velocidad; no entiendo de dónde saco fuerzas, pero consigo ingresar a la estación y confundirme entre los viajeros. Quedo perplejo ante la estampida humana que presencio. Me acomodo sobre el piso metálico al sentir que estoy a salvo. Una idea fija acapara todas las logias conocidas y ocultas de mi mente:

¿Quién putas será Jack?
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Capítulo Seis #La Muralla de Pus
 

“Lo verdaderamente importante es aquello 
 

que cada persona lleva en su interior.”
 

Jack el Destripador
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Esa estación en la que me encuentro es tan enigmática como todo lo que aquí ocurre. Tiene cantidades de salidas, mapas y recovecos que solo un escapista especializado podría eludir al primer intento. Quienes caminan a toda prisa en busca de su destino, no parecen seres humanos sino máquinas de indagar estaciones designadas. Sus formas de vestir me dejan pasmado, al punto, que me detengo para voltear a mirar sus combinaciones estrafalarias, al mejor estilo del circo de Moscú de los años ochenta. 

¿Quién será Jack? ¿Jack London? ¿Jack Daniel´s? 

Me parece que estoy en una fiesta de Halloween, el pirata, la bruja, el payaso, la gitana, el esqueleto, y el infaltable vampiro. Mi facha no puede inspirar nada agradable, ni siquiera a un perro faldero perdido en la ciudad. Tal vez debería solicitar a mi guía un cambio de vestuario, la camiseta se me pega a la piel, al igual que los pantalones, mis Top Siders están rotos en la parte de adelante y la suela se ha despegado completamente. 

Un empleado de la estación interrumpe mis pensamientos:

—Señor, disculpe, tengo una carta para usted— me informa tartamudeando.

—¿Y ustedes cómo saben para quién es la correspondencia entre este mundo de gente?— Respondo procurando no parecer desafiante, aunque esa es mi actitud. —Usted ni siquiera debe saber mi nombre.

—Usted es Mimi-Miiikko Lecter y debo entregarle esta ca-ca-carta— manifiesta al estilo de Arnold Schwarzenegger en el papel de Terminator.

El hombre me entrega la carta guardada en su sobre oscuro, antiguo y desgastado. La destapo de inmediato, debo hacer el recorrido lo más pronto que pueda, necesito salir de aquí.

Al desdoblarla otra vez esa caligrafía angulosa y densa, también escrita con sangre.

“Desde el infierno… 

Señor Lecter:

 Señor le adjunto un trozo de un riñón que tomé de una mujer y que he conservado para usted, la otra parte la freí y me la comí, estaba exquisita. He guardado el cuchillo ensangrentado con que se extrajo para mostrárselo. Atrápeme si puede, Señor Lecter. Nos veremos pronto.”

¿Cómo pude ser tan tonto? Se trata de Jack “el destripador”. Tras leer la carta una y otra vez me asalta un antojo irresistible por un café caliente, puesto que aquí también hace bastante frío. Tengo aprensión, no es lo mismo tratar con Picasso, que aunque es un tipo difícil, es un señor, y ni mencionar a Poe, que se comportó como un amigo. Este tipo es un asesino en serie, la ventaja es que solo asesina prostitutas, ¿estaré yo salvado? ¿No seré yo también una especie de prostituta barata? ¿Aunque qué tal si aquí y ahora se dedica a matar a todo el que se le antoja? Guardo la nota en el bolsillo del pantalón y arrojo a las vías del tren aquel trozo de riñón envuelto en bolsa de papel. 




Me dedico a extraer conclusiones, de pie, junto a un mapa ininteligible creado por algún psicótico borracho y miope. Pienso en todo lo que he vivido hasta ahora con una obstinación que me acelera los latidos y me deja con la boca todavía más reseca.

Un jovencito, veintidós años quizás, vestido como Farinelli, se presenta ante mí como Karl. Me dice al oído, también de modo torpe, que debo partir hacia la estación “El Trueno” que está ubicada a cuarenta minutos de aquí. Le doy las gracias y me lleva hasta la registradora, desliza su tarjeta para que yo ingrese y antes de alejarme le pregunto cuál es el siguiente paso, a lo que él responde:

—No se mueva de aquella estación hasta que su tutor aparezca. Él lo reconocerá, usted no se preocupe. Adiós.

Abordo el tren con más desconfianza que nunca. Los rostros de los pasajeros, todos con el ceño fruncido y las comisuras apuntando al sur, me hacen suponer que aquí la tribu no es muy amigable. Tomo asiento casi al final del pasillo, junto a una mujer de mediana edad, pelo oscuro y mirada salvaje. Cierro los ojos, reclino mi asiento y en mi cabeza aparecen de nuevo las palabras del Fiscal Jota Hache: “En el trayecto no podrá disfrutar de la presencia de sus seres queridos aunque eso le provoque más amargura. Deberá regresar lo antes posible a restaurar lo que ha dañado, a recoger a los que tumbó en el campo de la batalla, a los que juzgó severamente mientras se creía un príncipe, a aquellos que sepultó en los mares por descuidar sus deberes, a los que no les brindó su casa,  ni sus talentos, ni sus pertenencias”. Esta vez la imagen del aviso publicitario es la de un saco de boxeo con la cara de un hombre. El texto reza:

Deja entre renglones el descredito y quítate los guantes.
 

Súper Mosca Muerta- Box Club.
 

No me vendría nada mal hacerme socio de un club de boxing. Allí podría exteriorizar todos estos sentimientos reprimidos que he estado acumulando durante los últimos días. Me extraña que mi guía no me haya recogido en la estación anterior, qué clase de mentor es este que puede dejar solo a su “protegido”. El crujir de mis entrañas, mi boca reseca, mi pelo grasoso, mi barba espesa y mi ropa hecha jirones, me recuerda todo lo bueno que disfruté mientras vivía como una persona decente. Qué forma aberrante de extrañar los muffins de salmón, el café gourmet, el té verde vigorizante, y mi ropa térmica. 




La mujer de la silla contigua me toca el hombro con obstinación, despierto y quedo absorto ante sus descomunales ojos abiertos y al distinguir los vasos sanguíneos de sus globos oculares absolutamente pronunciados. Me entrega una nueva carta…empiezo a impacientarme.

—¡Por qué diablos no desiste de tantas noticas y le dice al tal Jack que dé la cara de una buena vez!— grito para que todos los viajeros me escuchen, para llamar la atención y demostrar que estoy iracundo con el jueguito.

Sus expresiones de odio no se hacen esperar. Sus insolencias tampoco. Decido callarme.

La nota dice:

“Señor Lecter:

Mañana tendrá noticias del «Bueno de Jack». Por ahora bájese en la estación: “El Trueno”, pregunte por la “Montaña de Pus”, el lugar simbólico de nuestro distrito y solicite allí todo el equipo de alpinismo. Cuando haya llegado a la cima, le entregarán una nota con las coordenadas que indican donde encontrarme. Me saboreo mi trabajo como guía y estoy ansioso de hacerlo con un mentecato. Jack.”

Mi estómago revuelto desearía vaciarse, pero está desocupado y maltrecho. Sé que debo escalar, quiera o no y que debo encontrarme necesariamente con Jack. Aquí no puedo acometer mi voluntad. Soy un monigote en el reino de las asquerosidades. 

Al salir de la estación diviso a un tipo flacuchento y ojeroso, quizá el más vulnerable de la jurisdicción al que le pregunto por la dirección para llegar a la Montaña de Pus. Me mira como si estuviera a punto de patearme, aprieta los dientes y simplemente señala hacia el occidente.

Recorro el trayecto con mis Top Siders despedazados, ¿existirá en Judeska el verbo chancletear? Me sorprende encontrarme en un lugar muy similar al centro de Shanghái, rodeado por decenas de rascacielos donde muy seguramente funcionan los tribunales y los centros de negocios. Chancleteo como un vagabundo por las flamantes autopistas del infierno en busca de la Montaña de Pus. Añoro las chanclas que en alguna navidad me regaló mi cuñada. Pregunto a todos los lugareños por la tan nombrada Montaña y me señalan con el dedo siempre hacia el más allá. 

Después de mucho voltear me encuentro en la falda de “La Montaña de Pus”, donde los turistas llegan a escalar. Me acerco a la jovencita de rasgos orientales y seguramente campeona de natación (nada por delante y nada por detrás), que atiende en la taquilla electrónica.




—Soy Mikko Lecter, me dijeron que aquí me entregarían un equipo para poder treparme por ese cerro— anuncio resoplando.

La joven introduce mis datos personales en el sistema, los confirma con mi huella digital del pulgar colocada en un dispositivo y segundos más tarde otro joven, también con rasgos orientales me conduce hacia una sala de espera estilo zen donde me revela de qué se trata esta nueva prueba:

—La Montaña de Pus se alza a 3.152 metros, es escalada diariamente por los sometidos a reflexionar sobre sus inmaduras actuaciones—me informa en evidente estado de irritación, es indiscutible que abomina su trabajo—la mayoría tarda veinticuatro horas en llegar a la cima, de manera que si empieza ahora, mañana a las seis de la tarde habrá conseguido su propósito. 

—Cuénteme una cosa, ¿exactamente qué clase de personas son las que viven aquí?— pregunto. 

—Los iracundos. Aquí la gente niega la verdad, no acepta las opiniones ajenas, el resto del mundo les fastidia, le desean el mal a los de su entorno, y no son capaces de controlar sus emociones negativas. Sufren de impaciencia con los procedimientos de la ley, y por eso abunda la sed de venganza. Los peores son los homicidas y asaltantes. Hay riñas callejeras permanentemente, la gente se sale de casillas por el simple hecho de hacer una fila para obtener suero fisiológico, algunos se inscriben en el Club de Boxeo donde desahogan su infinita rabia interior. Todos los habitantes deben escalarla cuatro veces por semana como terapia para la soberbia. Suben con desprecio y expulsando impertinencias e improperios. Voy a engancharle su equipo. Me coloca un arnés.

 —¿Y el casco?— me pregunto.

Ante mis ojos, aquel alud rucio, de consistencia gelatinosa y olor fétido me espera para ser coronado. ¡Maldita sea, el olor es tan repugnante y penetrante que mi cuerpo empieza ya a impregnarse de él!

—Esta ascensión implica la modalidad en la que se hace especial hincapié en los métodos tradicionales de aseguramiento;— interviene el jovencito con su retahíla aprendida de memoria —utilizando como puntos de anclaje sistemas no fijos como empotradores, clavos y nudos, que se alinean en grietas o agujeros naturales, y luego se recuperan. No se preocupe usted es un experto en anclajes. ¡Adelante!

Me voy agarrado de mi desaliento y de la cuerda que empieza inevitablemente con el roce a salpicarme de aquel gel repulsivo. Al mirar hacia abajo diviso a los que empiezan el recorrido. Las horas pasan y la energía disminuye. Nada fácil enfrentarse en simultánea al hambre, la sed, el esfuerzo físico, el olor, el aspecto del monte y sobre todo, a la irritación. Me gustan los deportes extremos pero esto es dramático.

Paso por el lado de dos tipos que berrean como los rumiantes mientras ascienden, imploran suplicando ayuda. Protestan hasta quedar disfónicos. Los minutos parecen horas. Repaso mis inútiles paseos en moto, las encalladas en lancha rápida, los encontronazos en los karts y los vuelos frustrados en trike donde quedaba hasta colgado de los cables de la luz. Me distraigo pensando en todo aquello que me atrae por lo vertiginoso, por ser amante del riesgo, para evitar estar tan consciente de esta prueba tan absurda. Me abordan rabietas desproporcionadas y pensamientos paradójicos hasta llegar finalmente a la cumbre donde me entregan la anunciada carta.




“Querido Mikko,

Desde hace días no dejo de pensar en nuestro encuentro. Ha llegado por fin el gran día. El trabajo que me han designado con usted me llena de júbilo. Dúchese primero en el baño que encontrará en el Delicatessen « Deli 2nd Avenue ». Estaré esperándolo a la salida.” Jack.

La neblina cubre por completo la atmósfera de este “Everest”. Mis gélidos pies intentan activarse pero fracasan en su objetivo. Las suelas pegajosas (por el pus) me dificultan la chancleteada. Me impaciento, me enervo. Respiro profundo, cuento hasta cien y salgo a indagar con los transeúntes por la ubicación del “Deli 2nd Avenue”.

 Por fin llego a la esquina donde está ubicado el punto de referencia. Camino sacudiéndome pues mi ropa destila agua, mi camiseta Polo esta empapada pero limpia, pues al final pude lavarla con un poco de lejía que encontré en el baño público. ¿Qué pensarían mis fans si me vieran así? 

Al ingresar pregunto por Jack a una mujer que refunfuña detrás de un mostrador. Ella, con su cara de escopeta antigua responde que me va a averiguar. Aprovecho para curiosear y admirar el buen gusto del lugar, los muebles de palo de rosa que almacenan vinos, jamones de Huelva, aceite de oliva de una infinidad de tonalidades, así como de jaleas, y encurtidos de todos los colores. Las luces halógenas dirigidas brindan, sin lugar a dudas, un toque de estilo. 

—Pase, lo está esperando— ordena señalándome una portezuela que está al fondo del establecimiento. 

Golpeo dos veces pero nadie responde. Decido girar la perilla y pasar.

Solo la luz de una pequeña lámpara de escritorio cubierta con una caperuza de vitrales purpúreos me permite vislumbrar un escritorio de madera antiguo con dos sillas en frente. Recortes de periódico enmarcados y fotos de cadáveres de mujeres se exhiben en las melancólicas paredes de aquel espacio. Tomo asiento sin que nadie me lo pida mientras espero a que Jack haga su aparición. Las yemas arrugadas de mis dedos entrelazados sobre mis jeans húmedos me exponen como un ser vulnerable. ¡Pesadilla sin fin!

—Estoy ansiosa por empezar— musita en mi oído una voz que me confunde. Muy grave para ser la de una mujer pero muy aguda para ser la de un hombre.




Un momento: dijo “ansiosa”. 

Se trata de una mujer, no hay duda. Un frío recorre mi espalda. Aquel personaje respira en mi nuca, sus exhalaciones se asemejan al jadeo de un encuentro sexual. Pasea su mano por mi hombro y se sienta detrás de su escritorio. Luce una larguísima capa negra satinada, camisa blanca y un sombrero de copa azabache. Qué aspecto más extraño, parece muy masculina con su vestimenta, pero sus uñas pintadas de rojo escarlata le dan un toque ultra femenino. 

—Supuse que mi cita sería con Jack “El Destripador”, y mira con lo que me encuentro: una “hembra” disfrazada de caballero del siglo diecinueve— me burlo a carcajadas mientras ella incrusta su mirada pérfida en el orificio de mi boca.

—El machismo es la cadena más irracional de la sociedad. Para un lunático traidor como usted, una mujer como yo sería incapaz de matar un ratoncito— declara con su voz particular y con un indiscutible acento inglés. 

—Jacqueline “La Destripadora”. Ja.

—¿Cómo supo mi nombre? Ja.

—No me haga reír. Esta conversación está tomando un tono absurdo. Por favor, dígame dónde está mi tutor, necesito verlo ahora mismo. Por las notas que me envió supe que se trata de Jack “El Destripador”, aquí todos somos célebres.

—Usted está aquí, en el monte de los que sufren del complejo de Electra, de los iracundos y los rencorosos para que analicemos un fragmento de la historia de su vida.El Fiscal Jota Hache me ordenó estudiar en su compañía uno de los últimos capítulos que protagonizó. 

—No quiero perder el tiempo con más sandeces, solo dígame donde encuentro a Jack.

—Usted es uno de los tantos que se queda solo con su versión, o con los rumores… ¡Qué estúpido!

Sobre el escritorio coloca un maletín de cuero negro, lo abre y el brillo de un kit de cuchillos me deja perplejo.

—¿Tiene miedo o siempre respira como un animalillo acorralado?

—Jack solo asesinaba prostitutas, y yo no soy ni mujer, ni puta, de modo que corro el riesgo inminente de que usted, aprendiz de matona, experimente conmigo ahora.

—En realidad solo me gusta destripar prostitutas, pero a la hora de clavar mi cuchillo, no me importa el sexo ni el oficio de mi víctima. Y respete, no soy aprendiz de matona. 

—¿Y qué, en este Delicatessen, venden ensambladas las entrañas de sus víctimas? Me refiero a los cerdos que debe levantar con avellanas en alguna granja cercana. 

—Cállese o exhibiré su medula en un museo.

La loca se aproxima y me pone el cuchillo en la barbilla. Me dice algo así como que no me vendría mal una afeitada. Va hasta el baño de la oficina, coloca jabón líquido en su mano que luego refriega contra mi cara. En el instante en que éste comienza a hacer espuma, me reclina bruscamente apretando mi cuello contra el espaldar de la silla con su mano izquierda para hacer su trabajo de barbera con la derecha. Tiemblo, resbalan goterones de sudor desde los lóbulos de mis orejas. Me quedo inmóvil porque sé que en menos de un segundo podría convertirme en Scarface. Me afeita la barba del lado derecho. 




Como era de esperarse, unas gotas de sangre escurren desde el pómulo hasta el maxilar inferior. No bajo la guardia pero protesto:

—¿Qué es lo que iba enseñarme? ¡Veámoslo de una maldita vez! 

La mujer abre un closet y como sacado de la manga de un mago aparece automáticamente un televisor plano de cuarenta y dos pulgadas que enciende inmediatamente.

—Vamos a ver el capítulo— dice sonriendo.

En la pantalla de fondo negro aparece mi nombre en mayúsculas.
Selecciona lo siguiente:
idioma> español> no subtítulos, y al elegir escena oprime> Restaurante Italiano.

—¿Me permite un segundo antes de continuar?

Saco mi BlackBerry del pantalón y entro en Twitter. Doy una pasada rápida y envío dos tweets:

MikkoLecter
 

¡Envíenme links de libros con biografías de los más grandes asesinos en serie! 
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter
 

“Vamos por partes”, dijo Jack. 
 

Twitter for BlackBerry®
 

—Apague, y ¡a lo que vinimos!— dictamina sentada con el control en la mano y el dedo pulgar en la tecla play.

—No me dé ordenes— vocifero y me levanto de la silla.

—Siempre se deja dominar por la ira. Siéntese antes que resuelva afeitarle todo el cuerpo de un navajazo.

Oprime> Play. 




Aparece un show que interpreté y protagonicé recientemente. La voz de Jota Hache es la que narra la secuencia, pero el audio esta en off.

“Mikko, acompañado de sus tres hijos, sale a almorzar a un popular restaurante italiano en Santa Fe de las Indias. Una vez allí, toman asiento en la barra mientras les asignan una mesa. Dentro del restaurante, en el primer piso se encuentran unas 40 personas que no se imaginaban lo que presenciarían. Minutos después irrumpe en el restaurante una de sus ex novias acompañada de su sonriente príncipe consorte, que se caracteriza por su clase, sus modales y su ecuanimidad y se dirigen hacia la mesa reservada. Este último se encuentra con un viejo conocido, y ella se adelanta a no más de dos pasos hacia las escaleras, su acompañante la alcanza y la abraza. Súbitamente Mikko se levanta devorado por los celos y arremete empujando violentamente contra la caja registradora a la pareja mientras emite un nutrido tiroteo de gruñidos, aullidos, exclamaciones, gritos, bufidos ramplones, con contenido vulgar y ordinario contra ellos que se extienden hasta diez kilómetros a la redonda y se alcanzan a oír en el vecindario. Ella lo reconoce y actúa como seguramente lo hacía en los tiempos del “idilio” en que le acometían accesos de “mal humor”. Sabe que si revira la puede desnucar. Retrocede y se ubica detrás de su novio observando el violento panorama por debajo de los brazos levantados de su acompañante que intenta protegerla. Mikko con cara de pocos amigos continua gritando palabras y frases fuera de lugar, fuera de contexto, a empellones y sin ninguna coherencia, como por ejemplo: “Siete leches”, “El mundo estará mejor cuando usted se muera y se vaya al infierno”, “De mí nadie se burla”, “El único novio de esta mujer soy yo, nadie más”. Lecter, sin darles tiempo se acerca con actitud amenazante mientras el señor le pregunta aterrado: “¿Usted quién es?”, para lo cual Mikko contesta: “Yo soy el novio de esta mujer y lo voy a matar” mientras lo zangolotea y solapea. Este gira su cabeza para preguntarle a su novia “¿Quién es este loco? “Este es Mikko Lecter”, responde ella con la risa nerviosa que la caracteriza. Entre tanto a los comensales del restaurante italiano se les caen los espaguetis y el rissoto de los tenedores. Abren la boca aterrados, dejan de parpadear y comienzan lentamente a levantarse de sus sillas.

Una señora, muy cerca al lugar de la escena que se encuentra hablando por celular con su marido le pregunta dónde está, al otro lado él le responde que está en el club “El Revólver”, ella le cuenta impresionada que está en el restaurante de pastas y que un tipo amenaza con matar a una pareja. El marido del otro lado le responde que eso le recuerda una masacre en un diciembre como del ochenta y seis, en otro restaurante de pastas pero más al sur. “Mija, los restaurantes de pastas le gustan a los psicópatas, cúbrase como pueda”, responde angustiado. Treinta segundos más tarde en el turco del club “El Revolver” todos los socios disertan sobre el suceso. Por otra parte el dueño de un prestigioso restaurante campestre que almuerza con su hijo debe aflojarse la corbata y su vecino sacar su inhalador. Un ejército de meseros rodea a Mikko, para tratar de controlarlo, sin embargo el continua disparando berridos, y su descontrol cada vez es más impetuoso. Como por si fuera poco, el hijo mayor de Mikko Lecter, mucho más joven pero tan salvaje como su padre, toma impulso de bestia para agarrar de la camisa a Phil y perpetuar la amenaza. Se quedan como estatuas mientras Lecter intenta acercarse a Chantal, pero Phil que es un hombre refinadamente sereno y seguro de sí mismo no se lo permite. Los comensales guardan silencio, temen que un movimiento en falso provoque un nuevo ataque de furia del Príncipe de las Tinieblas y este los mate a todos. “Vámonos de aquí, este demente esta fuera de control” puntualiza Phil, “Si, vámonos”, acepta Chantal, al tiempo que los meseros intentan montar un operativo para despachar a Mikko: “Señor, retírese de inmediato, por favor”, a lo que Lecter responde “Primero almuerzo y después me voy”. Suministra explicaciones desatinadas que nadie le pide ni nadie entiende, para justificarse. Enseguida ordena un plato de arroz, que engulle al estilo cavernícola, se levanta con facha de héroe y se va satisfecho. “A mí nadie me saca de ningún restaurante, ni de ningún sitio”, advierte en tono de matón a todos antes de llegar a la puerta, y se va caminando con su panza llena hacia la barbería, en compañía de su familia que no musita ni una palabra.”




La mujer oprime pause,
por petición mía.

—Hay que sacarlo todo afuera, ¿no cree?— dice sonriente. Las groserías representan una válvula de escape, es una forma de “respirar por la herida”. Insultando usted descarga a tal grado su enojo, su impotencia, sus celos, su dolor, que se podría llegar a decir que en usted las palabrotas ofensivas pueden cumplir también una función catártica en el ser humano.

—Pues si lo dice Jack “El Destripador” debe tener algo de cierto.

—Mi labor aquí es recordarle que sus arranques de ira, de agresividad en público, solo demuestran y confirman lo primario y poco civilizado que es. Se transmuta en el hombre de las mil caras, una cualidad que utiliza con maestría pero que a la vez lo sume en una esquizofrenia de identidades, mimetizándose con todas sus mascaras. Todo un egocéntrico que tampoco es capaz de controlar sus celos desbocados.

—¿Iracundo yo? ¿Las mil caras? ¿Celos? ¿Qué les pasa? He presenciado y hasta protagonizado escenas más violentas que esta.

—Así es, eres un don nadie que se convierte en alguien que realmente nadie conoce. Te gusta la sensación de la endorfina “alta” o “acelerada” del entusiasmo y de la toma de riesgos, como al violador y asesino en serie conocido como “El Estrangulador de Boston”. Continuemos con lo que pasó una semana después de este incidente. 

Escena seleccionada: Orden de Caución.

“Mikko Lecter acude a la comisaría donde tienen que presentarse los que han sido notificados con una orden de caución y restricción acompañado de su inocente abogado, pariente de una de sus novias. Chantal y Phil llegan también en compañía de su abogado. Antes de dar comienzo a la reunión Mikko aprovecha para atravesar el recinto hasta donde está Chantal y decirle delante de todos: “Usted y yo teníamos una relación absolutamente divina, no podemos olvidarlo, Chantal, abráceme, abráceme por favor”. Ella permanece impávida, al igual que Phil por sugerencia previa de su abogado. Este tipo de comportamientos bipolares reflejan la perturbada personalidad de Mikko. Después de terminar la reunión Chantal sale de la oficina, a tomar un poco de aire. Le cuesta creer lo que ve y escucha. Mikko la sigue disimuladamente mientras los abogados, el comisario y el policía llenan los formularios y discuten sobre el asunto. Mikko le propone a Chantal: “Tomémonos un tinto, seamos amigos. Dígame cuando y arreglamos nuestras diferencias”. A lo que ella le contesta, “¿Seamos amigos? ¿Como el slogan de aquel famoso café? Usted y yo sabemos que no es capaz de tener una conversación decente ni sensata con nadie, usted es un lunático”. Mikko le contesta: “ El problema radica en que usted es una mujer exitosa que brilla por donde pasa, que triunfa, y esto genera celos y envidia, tanto en hombres como en mujeres, porque logra todo lo que se propone y esa capacidad me llevó por los caminos de la traición, la mentira y el engaño. Me arrepiento. Perdóneme. Yo entiendo el amor como una guerra de estrategias. El día en que sea valiente y acepte tomarse el café, ¡llámeme! No importa cuánto tiempo se tome para decidirlo, siempre estaré esperándola”. Mikko Lecter se muerde los labios pues le cuesta controlar la rabia que le produce no poder dominarla. Phil espera a pocos pasos en actitud vigilante. Teme otra agresión del orangután. Lecter espera hacerle saber que es imposible enmendar sus errores pero que verdaderamente está arrepentido del daño que le causó. A su alma, como un viento suave, llega el remordimiento en forma de un nudo tan grande como el corazón. Cuando Chantal entra de nuevo a la oficina, Mikko piensa para sí mismo: “Su lección más importante fue aprender a flotar durante los naufragios, y fue esa precisamente su plataforma de lanzamiento.” Chantal, al desenmascarar la maldad que se aloja en algunos miembros de nuestra sociedad, demostró que es la única forma de detenerla, de vencerla. Mikko, tan ensimismado y absorto en sus pensamientos, aborda su camioneta con la última imagen de Chantal mientras concibe que de ahora en adelante no podrá acercarse ni a ella, ni a su novio, ni a ninguno de sus familiares”. Y ya no le caben más cauciones en su cajón del escritorio.




—Hay que buscar la belleza interior del ser humano —sentencia Jacqueline y se carcajea como una hechicera. 

—Este es un tema muy interesante, pero no quisiera hablar al respecto—contesto entre los dientes.

¡Mal timing! Susurro para mí mismo.

—¿Qué autoridad moral tiene una persona como usted para enseñarme ese video? ¿Acaso no ha hecho usted cosas peores? —cuestiono sin pensar mucho en las consecuencias.

—Quizás sí, he asesinado a muchas mujeres. Ese no es su problema, mi trabajo consiste en sacudirlo. ¿O qué cree, que vino aquí de vacaciones?

—No tiene que explicarme porque estoy aquí. Ya lo sé—aclaro con fuego de odio en la mirada.

—Dígame una cosa, ¿Por qué actúa tan violentamente y unos pocos días después aparece tan manso, dispuesto a colaborar, a enmendar el daño y a invitar a un café? ¿No le parece un comportamiento contradictorio? ¿Acaso heredó sus comportamientos agresivos de un primate?




—No. Yo soy así. Me gusta el café.

—¿Se ha puesto a pensar que tal vez lo que usted debería hacer es internarse en una clínica para enfermos mentales? Conozco una cerca a un cafetal.

—A usted deberían cogerla desprevenida y sacarle todas las tripas y de paso el cerebro.

—No me rete, Lecter— responde comprimiendo los dientes.

Se acerca de nuevo, esta vez por mi lado derecho. Pone la palma de su mano llena de espuma, me reclina bruscamente y desliza su enorme navaja por mi cara, siento el olor a sangre fresca. No pensé que lo haría de nuevo.

NOTA DE ENFERMERIA:

 

Paciente agitado que intenta retirarse TOT (tubo oro traqueal). Persiste fiebre. Se practica ecografía que muestra absceso en el lecho de la fractura hepática razón por la cual es llevado nuevamente a cirugía para drenaje del absceso y limpieza de la zona.  

 

—¿Hace cuánto no se afeita? Se ve tan mal…voy a traerle un espejo— se aleja un poco mientras toma uno de su escritorio y lo coloca frente a mi —mírese, es una piltrafa, con la frente y el entrecejo surcados por las arrugas más profundas que jamás haya visto. 

—Mejorará cuando le haga el corte parchecitos
en su colérico cráneo.

Aprieto los dientes, cierro los puños, siento cómo mi sangre se desliza por mi piel reseca, áspera y sucia que ya empieza a escocer. Se me están multiplicando las arrugas. Es verdad lo que dice, porque no duda en pasar a mi cabeza y trasquilarme…lo único que me faltaba. ¡Mi pelo! ¿Qué hace esta arpía conmigo? Se dibuja una sonrisa malvada en su cara difusa mientras desliza su herramientota sobre mi cabeza. El frío no se hace esperar, sé que luciré ridículo, aún más como un desgraciado pordiosero.




—Ya está Mikko, tal como lo imaginé, sin duda luce más caricaturesco que nunca con este nuevo corte, y sus orejas en pantalla resplandecen en forma imprevista por su tamaño.

—¡Maldita bruja!

—Usted parece adivino, está invocando una bruja y aún no se ha encontrado con ella. Al salir de aquí, se dirigirá a la estación donde lo espera Elizabeth Sawyer. Es la mujer con el rostro más horrendo que jamás verá, encargada de seducir, suplir y satisfacer los anhelos de los hombres. Deben tomar el tren y llegar juntos a la estación “La Zorra”. 

—Si usted es Jack “el destripador”, yo soy Cher— me aventuro a afirmar con la conciencia de que allí mismo puede acabar mi vida.

—Espere un segundo— dice cambiando su actitud implacable por una más sosegada. —Quiero señalarle que al dejarse dominar por su ira, su lengua se convierte en un fuego que todo lo consume, permite que hasta su lucidez se incendie, que sus sentimientos se amarguen y no se da cuenta que una vida entera, su propia vida, se extingue entre esas llamas. La ira es un incendio en el que una vez dentro, resulta imposible salir.

Cierro la puerta de un jalón. 

Ya en la puerta del Delicatessen siento un descanso indescriptible…que no podría explicar. 

Me acaricio el vientre y me sorprende que mis tripas todavía estén dentro de mi cavidad abdominal. 

[image: arroba.psd]




  




Capítulo Siete #Las Tres Furias o #Limpieza de Sangre
 

Caldero, calderito, escoba, escobita...” 
 

 “…ojos de sapo, patas de rana, alas de murciélago, polvo de cementerio, ojos de rinoceronte bizco, pelos de cucaracha, uñas de gato molidas, muelas de hipopótamo, plumas de gallina, cuernos de dragón, cola de lombriz, dientes de culebra, que hoy y siempre seas un infeliz ...” 
 

Conjuro de Brujas
 

[image: CAP 7.psd]
 









  


En un sueño aparece mi viejo Porsche. 

Me encuentro recostado en la banca de un parquecito contiguo a la estación del tren, cierro los ojos y consigo sosegarme al punto de poder entrar en aquel sueño. La escena es la siguiente: estoy de vacaciones en Santa Coloma de Gramanet, un pintoresco municipio catalán. Enciendo mi Porsche y emprendo un viaje solitario que durará unas tres horas, porque he quedado en verme con un grupo de amigos al final de la tarde. Procuro dejar mi antebrazo al borde de la ventana para que pueda tomar todo el aire, todo el sol, y quede impregnado eternamente de la brisa de uno de mis lugares favoritos en el mundo.

Despierto de forma abrupta, como si un espíritu maligno quisiera llevarse mi alma. 

La primera visión que tengo es la de un chico de unos trece años, rubio, rizado y de ojos verdes-azules que me ventila el brazo con un viejo trozo de cartón. Adopto de nuevo mi posición de sueño y le doy la espalda, es imposible que no me permitan ni una hora de descanso. Me paso la mano por la cabeza y recuerdo que estoy trasquilado, será una vergüenza llegar a la estación, presentarme con esta imagen y viajar en estas condiciones. Si tuviera treinta años menos, podría verse coherente o hasta pasar inadvertido. Es el único lugar en el mundo donde los personajes infantiles son virtuales. ¿Me habrán administrado alguna sustancia psicotrópica?

—Señor, ¿se siente usted bien?— exclama una voz suave detrás de mí.

—¿Qué le hace pensar que no?— contesto mientras me doy la vuelta para ver su estatua viviente.

—Tiene muy mal aspecto, ¿necesita ayuda?— agrega el muchacho con una compasión que no necesito.

—Por qué no pides ayuda tú, maricón. ¿Qué haces con esa ropa? Deberías vestirte como un hombre— grito mientras me incorporo y dejo sin resuello mi trasquilado pelo. —¿A qué te dedicas?

—Soy Peter Pan y este es el traje que me asignaron para siempre, no puedo cambiarlo “nunca jamás”— puntualiza él con una mueca entre resignación y alegría, que me sulfura. Me consagro a cuidar y guiar a las almas de los niños muertos antes de tiempo al más allá. 

—Pues deberías—agrego mirándolo de arriba abajo.

—¿Qué quiere decir maricón, señor?— pregunta mientras mira su traje en detalle.

—Homosexual, afeminado, roscón, galleta— enumero levantando la voz cada vez más mientras confirmo que las
flashmods de realidad virtual han escogido esta ciudad.

—Quiero permanecer como un niño para siempre y así evitar las responsabilidades de la madurez. Me encomendaron traerle este trozo de pan, pero ahora usted menciona la galleta… ya veo que con usted cualquier esfuerzo es en vano. ¿Es acaso un rufián?

—Pues permítame decirle que “usted” es un muchachito inmaduro, afeminado, chupamedias y metiche ¿por qué no hace algo de hombres, por qué no crece?— reviro ante su mirada temerosa.




—¡Maldita sea, estoy trasquilado y hablando con el código de realidad aumentada de Peter Pan! ¡Se me corrió la teja!— aúllo con la cabeza entre las rodillas.

—Señor, en cuanto lo vi, supuse que era usted primo o familiar del Capitán Garfio viviendo una mágica aventurilla, pero al recordar la información que me dio Elizabeth descarté la idea de inmediato. 

—¿Ah sí? ¿Y qué más le dijo su amigota?

—Me ha contado que el reporte del fiscal Jota Hache dice que usted se comporta como un aprendiz en todos los aspectos de su vida, que solo le interesan sus juegos, sus anécdotas de niño grande, que es un mentiroso encantador que se siente atractivo, y que lo verdaderamente importante en la vida le es secundario. Estará dotado de algún talento, y lo utilizará seguramente a su favor para manipular. Me dijeron que es muy egocéntrico, sin empatía hacia los demás, incapaz de sentir remordimiento o culpa y que posee una capacidad casi demoníaca de persuadir a otros para que abandonen todo lo que poseen.

Al despojarse de su gorrito verde esmeralda adornado con una diminuta pluma roja veo su melena. No hay duda, estoy en Trasquilandia.

—Déjese de chismes y más bien dígame dónde está Elizabeth Sawyer o lo saco volando por una ventana.

—Elizabeth está en la estación. 

—¿Quién es Elizabeth Sawyer?— pregunto mientras el chico se acomoda de nuevo su gorro y continúa deleitándose con curiosidad con su ropa olorosa a chicle.

—Elizabeth Sawyer, es más conocida como “La Bruja de Edmonton”, señor. Fue acusada de embrujar a niños y ganados de los vecinos al negarse estos a comprarle escobas. Confesó haber visto y acariciado al diablo, quien, según ella, se le acercaba en forma de perro. 

No sé si desvarío. ¿Estaré charlando verdaderamente con Peter Pan en su versión 3D? Esa maldita costumbre que tienen las mujeres de decirme que padezco ese síndrome, me llevará a la locura. Ya no sé distinguir el sueño de la vigilia. Parece que la cámara de mi BlackBerry está enfocando el código de barras QR bidimensional plantado en el suelo. Debo prescindir de inmediato de esta aplicación ubicada en mi teléfono.

—Señor, si es verdad que usted se niega a madurar, puede venir conmigo a mi país, pero debo advertirle que solo aceptamos gente amigable que tenga como costumbre despedirse con un “beso especial”— revira en la más estricta virtualidad.

—Lárguese de aquí, pero déjeme la bolsa de pan— ordeno a Peter con un rugido que lo deja con mirada de perro lastimado.

—Adiós, señor— exclama entregándome la bolsa de papel. Usted solo valora a los que aumentan su propio placer o mejoran su estatus. Usted no brinda ningún amor verdadero.

Se aleja lentamente cantando “Good Bye, Peter” y cada dos pasos mira hacia atrás como si quisiera que lo invitara a sentarse junto a mí. Pero se equivoca. Odio estos personajes virtuales disfrazados de súper héroes que hoy en día solo se ven en los teléfonos que tienen este software como el mío. Los que no conocen estos códigos no pueden controlar estas alucinaciones que cobran vida. Ante esta amenaza decido bloquear la aplicación en mi aparato. 




El pan está tieso, pero aun así, lo devoro. 

Concilio el sueño, pero no es reparador. Reproduzco centenares de imágenes que una tras otra, resultan nocivas y me producen una sensación de horror. Me es menos perturbador levantarme e ir en busca de la tal bruja.

A lo lejos la diviso. No creo que exista otra mujer en este distrito con ese aspecto. Me abro espacio entre la gente. Ella, de espaldas, parece estar buscándome entre la extravagante “multitud instantánea”. Sin que lo espere, voltea su cabeza, levanta la cara y se presenta:

—Hola, Mikko. Casi no llegas, guapo— saluda con su trémula voz.

Solo puedo horrorizarme ante su imagen. Ese rostro corresponde al imaginario universal de la bruja. Tez grisácea, como si usara polvo facial de cemento. Su piel es remangada, especialmente alrededor de los ojos. Los años han provocado que sus labios desaparezcan. Su mirada en cambio aparenta compasión, al igual que su tono de voz.

—Eeeee ¿Elizabeth?— tartamudeo esperando que no perciba el horror en mi cara.

—No hagas preguntas imbéciles y abordemos el tren. Para obtener mejores respuestas, debes hacer mejores preguntas, vamos— manifiesta en un tono firme y se adelanta.

El tren va ocupado por mujeres mayores y una gran cantidad de hombres de todas las edades que solo miran de reojo.

Ya es una costumbre que me inquiete por sus anuncios publicitarios. Esta vez la imagen de la caja de luz es la de un león con su melena al viento.

Baja la cabeza y tómate tu dosis. Nunca es demasiado tarde.
 

Tan solo una gota de Remedio floral Schubert para comenzar a sonreír.
 

—Yo inventé la fórmula de ese remedio floral— dice la bruja con mucho orgullo.

—¿Y funciona?— pregunto, evitando acercarme mucho. Su cara es todo espanto.

—Te deja tan manso como un gatito— susurra en mi oído para luego apartarse y soltar una carcajada.

Su aspecto lleno de verrugas peludas, me horroriza. Viste un traje marrón oscuro que parece un hábito de monja, con un delantal blanco sobrepuesto. En lugar de zapatos, lleva unos Adidas negro con amarillo. Su pelo está cubierto con un velo de la misma tela del delantal. Se apoya en un bastón largo, que supongo se convierte en escoba accionando algún botón oculto. Aquí la tecnología es asombrosa.




—¿Quienes habitan el próximo distrito?— inquiero sin quitar los ojos de la ventana.

—Los orgullosos, los desvergonzados, los procaces y además los herejes— responde.

 —Comprendo— digo volteándome para no ver su cara, que me hace evocar un jengibre.

Elizabeth es dueña de unos ojos hundidos y brillantes a la vez. También debo decir que no sé exactamente qué puedo esperar de ella.

—En cinco minutos estaremos allí, gatito— remata acercándose más de lo establecido entre dos personas que acaban de conocerse.

Por su forma de decir “gatito” siento que me coquetea. Obviamente le gusto. De cualquier modo debo parecer su esposo, ambos lucimos tan desaliñados y patéticos, que no quedará duda que se trata de un matrimonio entre una señora entrada en años y un tipo viejo. ¿Qué estoy diciendo? Debería expelerme ahora mismo con la idea.

Al bajar del tren la vieja salta en busca de un pavo real enjaulado muy cerca a la salida de la estación. Toma unas llaves de su vestido y abre la puerta para que el animal quede libre. Ella lo acaricia y compruebo que se trata de su mascota porque abraza su cabeza con ternura, besa sus plumas y lo llama Bart. 

—Gatito, iremos a mi casa que está ubicada a un kilómetro. Estarás un par de días allí, compartiendo con nosotros, ya verás que maravilloso hogar tengo— expresa complacida mientras camina y es seguida por su mascota.

—Le agradecería que no me llamara “gatito”, mi nombre es Mikko— aclaro y procuro evitar proximidad con el pavo que no hace más que acercárseme.

—A mí no me das resoluciones— suspira y entrecierra los ojos—. ¿Hace cuanto no llevaba yo un hombre a mi casa?

Está muy equivocada si cree que puede tratarme con tanta confianza. Lo único que tengo claro es que no debo recibir nada de comer ni de beber en su casa.

—Gatito, quiero que me hables de ti, de tu vida. Tengo unas preguntas que debes contestarme con sinceridad y rapidez. ¿Te gustaría jugar?

—No— respondo sin siquiera mirarla.

—Responderás— sentencia con un tono más severo que me asusta —¿Fumas?

—Sí. 

—¿Película preferida?

—“El Planeta de los Simios”.




—¿Libros preferidos?

—“Viaje a Liliput”.

—¿Qué tipo de literatura te gusta?

—Las fábulas surrealistas.

—Si te tuvieras que disfrazar, ¿cual disfraz escogerías?

—De cowboy. 

—¿Qué es lo peor que te ha tocado hacer en tu vida terrenal?

—Orinar en una botella vacía.

 —¿Mar o Montaña? 

—Océano. 

—¿Autopista o carretera despavimentada? 

—Camino de herradura.

—¿Aventurero, escritor, viajero, pintor, motorista, diseñador, decorador, guionista o timador?

—Todas las anteriores y las mil caras.

—¿Pueblos recónditos o paisajes pintorescos?

—Definitivamente camping en el horizonte, sin renunciar a las sorpresas.

—¿Agua de río u hoja que flota?

—Que sea el azar el que decida según el clima.

—¿Qué planes tienes para el futuro?

—No dejarme embaucar por usted.

—¿Crees que puedes convivir con un grupo de desconocidos?

—No, soy muy intolerante.

—¿Eres asquiento?

—Sí, hasta el cansancio.

—¿Cuáles son tus mejores cualidades? Describe tres principales

—Soy fuerte. A mí nadie me domina. Tengo buen gusto y soy intrépido por accidente.

—¿Qué es lo más maravilloso que tienes? 

—Mi número de fans. 

—¿Qué tal tu cicatrización?

—Inestimable. 




—¿Tu mayor deseo?

—Un atlas de sueños.

—¡Eres un campeón! No esperaba menos de ti, gatito— grita entusiasmada la vieja.

—Ahora es mi turno. Cuéntame ¿por qué te quemaron?

—Tras múltiples acosos confesé ser una bruja. Yo qué puedo hacer si aun después de muerta el diablo se me aparece y se manifiesta en forma de perro. Cuando se me acercaba ladrando, ya había hecho la maldad que yo le había pedido. Siempre que se asoma le acaricio el lomo y él mueve la cola.

—¿No deberías estar en el infierno ahora mismo?

—Sí, lo sé, a ver, qué te puedo decir, me colgaron por hereje. Pero más tarde me convertí en un elemento útil.

—¿Qué sabe hacer? ¿Sabe de alquimia y puede transformarse?

—Una bruja sin conocimientos de alquimia— responde arreglándose el ruedo de su vestido con la mano—, es como un relojero con Parkinson. Vuelo en mi palo. Tengo encuentros nocturnos con el Diablo y otras brujas en el Sabbat, tengo sexo con el demonio y practico la magia negra.

Debo andar con cuidado, deduzco. Ante la pusilanimidad de mi discurso, ella prefiere mimar a su Bart. Me fijo en la cadencia del pavo al caminar que lo asocio al andar gracioso de Naty, una ex novia que usaba accesorios fabricados con plumas espeluznantes.

 Llegamos a la casa de Elizabeth, ubicada en lo alto de una colina. Se trata de un chalet construido sobre bases de piedra. Posee tres plantas y zonas verdes pulcramente mantenidas. Difícil imaginar que esta mujer sea propietaria de un lugar tan prolijo. Elizabeth entra a la casa. Me quedo afuera sentado en una simpática sillita de madera. Cuando la bruja sale de nuevo a la puerta, descubro que se ha descalzado y lleva ahora unas babuchas de Garfield. Da un grito eufórico que me deja completamente sordo y exasperado:

—Panzer, Griselda y Sharpey vengan un segundo. Chicas, vengan aquí.

 —¿Cómo las ha llamado? ¿Panzer, Griselda y Sharpey?

A lo lejos, a toda velocidad, se acercan dos perras y un gato. Me quedo perplejo ante la visión de lo que podrían ser las tres fieras de la apocalipsis. La bruja sale a su encuentro y las acaricia, al estilo de un sami escandinavo cuidando su rebaño de renos. Ninguna de las cuatro me quita los ojos de encima. Sin embargo alcanzo a enviar un tweet a toda velocidad:

MikkoLecter

 

¡Sus caras parecen retratos de dos megapixeles: de muy mala calidad! 
 




Twitter for BlackBerry®
 

—Gatito, quiero presentarte a tres de mis adoraciones, ellas son Panzer, también llamada “La Dama de Hierro”— dice mientras me fijo que se trata de una gata china con ojos color miel. Su pelo está desteñido y sucio.

—¿Por qué se llaman así esos animales?— le digo tartamudeando.

—¿Por qué te llamas tú Mikko? Pues fue el nombre que escogió tu madre. No me hagas perder el hilo, mira, esta belleza se llama Griselda, fíjate qué estilo tiene— refunfuña mientras la Pitbull gris con blanco la lame como si se tratara de un filete.

—Sharpey, linda, dile hola a Mikko— y toma la pata de su Bulldog con manchas marrón y blanco para agitarla a manera de saludo.

—Elizabeth, ¿podría usar su baño un segundo?— pregunto pero ella me ignora.

Me escabullo hasta el baño, donde por fin logro conectarme en Twitter. Si este aparato me ayudara a escapar de aquí… pero no veo cómo puedo hacerlo. ¿Qué indicaciones podría dar a la policía para un rescate? Señor Policía, estoy en Judeska con una bruja del siglo diecisiete que me quiere comer vivo, ayúdeme.

MikkoLecter
 

Si pudieran ¿qué errores no volverían a cometer?
 

 Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter

 

La vida de una bruja comienza cuando la bautizan.
 

Twitter for BlackBerry®
 

—¿Qué haces con ese aparato, gatito? ¿Te conectas con el más allá?— irrumpe la bruja.

—Es una buena forma de decirlo— respondo.

—Por fin me apruebas algo. ¿Por qué no bajas?




—¿Me van a mortificar otra vez?

—¡Qué gatito más listo! 

—Déjeme solo un rato, por favor, quiero estar solo, un momento, aunque sea un minuto.

—No puedo, debo ser como tu sombra. Seguirte, olerte, contemplarte. 

—Esto es una broma pesada. Si quiere rematar conmigo, soy todo suyo.

—Te diré algo, gatito: mis dos perras y mi gata me gustaron cuando las encontré aquella mañana,— dice sentada en un pequeño tronco ubicado junto al lavamanos —y tienen la particularidad de tomar forma humana en las noches. Yo las llamo las tres furias. Ellas dividen a la gente, fomentan la discordia, generan enfermedades mutilantes, no hay que verlas mucho para descubrir sus caras desvergonzadas y procaces. Todos sabemos que perjudican la vida ajena, y no tienen respeto por nadie. Producen situaciones de conflicto y ruptura. No soy quién para decirlo, pero todos hablan de su desviación sobre el sentido de la fe y que dividen el seno de la comunidad familiar. No sé cuál sea para ellas el significado de la verdad.

—¿Qué hora es?— le pregunto inquieto, supongo que falta poco para que anochezca. 

—Faltan dos minutos para las seis, lo que quiere decir que en ciento veinte segundos podrás ver de nuevo a esas fieras convertidas en tres mujeres— informa la bruja sonriente, como si supiera de antemano todo lo que va a ocurrir.

—¿Podré hablar con ellas?— digo mostrando cierta debilidad.

—No creo que les interese— manifiesta saliendo del cuarto de baño.

Dejo que Elizabeth baje las escaleras, aprovecho para tomar agua del grifo y también me lavo la cara. Cuando llego al primer piso una jovencita del servicio doméstico, dueña de un rostro coloquial, me dice que todos me esperan en el jardín. La joven intenta retirarse pero se lo impido agarrándola del brazo.

—Hey, te quiero hacer una pregunta— le digo.

—Solo una— advierte como si aquello le ocurriera a diario.

—¿Quiénes viven o vienen a esta casa?

—Si se fija bien, en la entrada hay un letrero en piedra que dice que aquí llegarán los soberbios y también todos aquellos que han caído en herejías menores, fornicación simple, bigamia, sodomía, Iluminismo, alumbramientos y quietismos.

—¿Y qué tengo yo que ver con eso?

—Usted debería saberlo, señor. Con permiso.

Cuando llego al jardín me encuentro con su verbena. Algunas bombillas encendidas a lo largo del camino hacen que el lugar parezca sosegado. Escucho la risa de muchas mujeres. Recuerdo cuando mi madre se reunía con sus amigas en el club, y especulo que tal vez ella se encuentre allí, salga a abrazarme y a protegerme, nada puede ser tan malo. 




Elizabeth al verme grita con todo su arrojo, para que pueda escucharla:

—Mikko, pasarás por tres pruebas, cada una dirigida por una de las tres furias. Desvístete, gatito. 

Por la intención de sus palabras parece que me dijera: “Mikko trae las copas para servir el vino”. Pero habla de suplicio.

Cuando intento retroceder, el pavo real aparece detrás de mí. Me empuja con su pico. La violencia está implícita en su comportamiento pasivo. 

—Invitamos a Agustín de Hipona— comenta Elizabeth aguantando la risa, —pero se disculpó diciendo que este tipo de reuniones no eran de su total agrado.

Un estrépito de risas tan agudas como frenéticas rompe el silencio. A lo lejos diviso sus figuras, es verdad que son como tres furias. 

Una vez estoy en la mitad del salón todas enmudecen para permitirme pronunciar algunas palabras:

—Me sorprende positivamente encontrarme aquí reunido con ustedes— expreso tratando de parecer calmado y evitando cualquier ataque que me pueda dejar indefenso.

Griselda, vestida con un traje negro que podría pertenecer a una monja de clausura amante del Fashion me da la bienvenida:

—Hola, Mikko. Te esperábamos con ansiedad. Qué bueno que por fin estás aquí— su expresión se endurece y en sus ojos aparece un destello de cólera —debemos multarte por desobediente, por recostado, por drogadicto y por protagonizar escándalos públicos. Es nuestra obligación limpiar tu sangre.

—Griselda, abrázame— suplico arrodillado a sus pies—. No me hagas daño, abrázame por favor.

Un tremendo relámpago cae y todas siguen en completa calma, excepto yo.

—Estamos aquí, más conscientes que nunca para darte una lección. Déjate de escenitas y desvístete que la función va a comenzar— irrumpe Panzer con su actitud altiva y su cara grotesca.

Ahora, se levanta Sharpey y vocifera mirándome: 

—¡Estás horrible, pareces un indigente! 

Una sensación de desprecio mezclada con lástima hacia ella se instaura en mi pecho.

—No más, cállense que aquí mando yo— irrumpe Elizabeth como una maestra de escuela. Aprovecha mi perplejidad para ofrecerme una taza que contiene un bebedizo con aspecto de agua de panela mezclada con hierbas aromáticas.

—No quiero nada— y aprieto los labios.

Se vale de un fuerte pinchazo en mi brazo izquierdo y mis ojos se cierran pausadamente. El panorama se vuelve borroso, mi conciencia desaparece. El efecto que se produce en mi mente es como un fade out, o para ser más claro, mi mente se desvanece hasta quedar con un fondo completamente negro, sin audio y sin voluntad. 




NOTA DE CIRUGÍA:

 

Ingresa paciente a la sala de cirugía en cama remitido UCI (Unidad de Cuidado Intensivo) intubado, por accidente de tránsito, con sonda  oro gástrica y sedación, líquidos  endovenosos en vena periférica de miembro superior izquierdo, abdomen abierto. Goteo de glóbulos rojos  por catéter central subclavio. Se monitorizan heridas en región sacra cubiertas. Sonda vesical con diuresis turbia. 

 

Inducción de anestesia general. 

 

Se pasa a camilla quirúrgica con rodillo ayudado por el Cirujano, Medico Hospitalario, Auxiliar de salas y Anestesiólogo. 

 

Asepsia y antisepsia del área operatoria por Médico Hospitalario.   

 

Se inicia cirugía.

 

Bajo anestesia general, en posición decúbito supino,  previa asepsia, medidas de comprensión elástica, comprensión mecánica intermitente, tutor externo de cadera, se practica remoción de bolsa plástica evidenciándose la salida de líquido café con leche, olor fétido espeso de más o menos 350cc. Se realiza lavado profundo de cavidad, posteriormente se practica liberación  de adherencias intestinales y se evidencia tejido fibroide. Se cubre con compresas.

 




El paciente presenta una severa hipotensión y taquicardia durante el procedimiento. Ante la inestabilidad de los signos vitales y el abrupto paro cardiorespiratorio proceden a realizarle una toracotomía de reanimación. Se practica masaje cardiaco y clampeo de la aorta por debajo del diafragma. Se pasan 2 ampollas de adrenalina. A los dos minutos responde. Se conecta a marcapaso transcutáneo, sale rápidamente a taquicardia sinusal y recupera Tensión Arterial.

 

Cuando vuelvo a abrir los ojos estoy desnudo, expuesto a sus miradas enfermas y tendido sobre una camilla como de hospital de guerra. 

El rostro de Elizabeth es lo primero que consigo enfocar con claridad. La dueña de casa abre el show con asombrosa convicción. Me ha concitado tanto suplicio que su recuerdo jamás desaparecerá de mi retentiva. 

—Mikko, gatito, qué pálido estás— dice enseñando los pocos dientes que le quedan y sosteniendo un exótico aparato que parece una trompeta.

La vieja lo toma con firmeza, se acerca a mí, envuelve la totalidad de mi cuello con la parte superior del artefacto, un collar metálico y grueso, lo cierra por detrás con un broche y coloca mis dedos a lo largo del instrumento, como los de un flautista, bajo los cortes de la mordaza. Empieza a apretar con esfuerzo, ajustando paulatinamente. No evalúa ni sus acciones, ni su pensamiento. Este acueducto entre la vida y la muerte me genera una mezcla de temor y respeto, que supera mi instinto de conservación. Desafiarla sería una costosa elección. Ruego piedad, a mi madre, tan solo a mi madre le suplico que venga a ayudarme, pero a cambio solo encuentro la respiración de la bruja, el contacto de su pecho flácido contra mi cara, el jadeo de placer y fascinación misteriosa que le produce mi dolor. Se deshace en esfuerzos para aplastar mi carne, huesos y articulaciones. Mis oídos zumban hasta que alguien dice “basta”. Cuando levanto la cara, se trata de la empleada que un momento atrás me había brindado información.

La vieja me desapunta el aparato y del bar agarra una botella de whisky. Para ella mi tortura es una celebración. 

Por fortuna estoy acostado… no quiero mirar mis manos porque sé que representaría debilidad, queja y angustia. Cierro mis párpados con fuerza, tratando de enajenarme, anhelo ser otro, no pensar, no estar allí mientras emplean estos métodos brutales para escarmentarme. Me lanzan dos baldados de agua helada y la bruja exige que me despierte.




—Hola, Mikko. ¿Sabes cómo me dicen aquí? La Dama de Hierro. Ja. Ahora es mi turno. Prepárate basura— dice Panzer contemplándose en un espejo de mano.

De un momento a otro todas me rodean. Empujan la camilla y me conducen al final del jardín mientras cuchichean.

Panzer toma la vocería:

—Eso que ves ahí es un gran sarcófago con forma de muñeco cuadrado, cuyo interior está repleto de púas. Te acostaremos y encerraremos allí. ¿Te gusta la idea?

Soy incapaz de pronunciar una palabra.

Levantan la camilla. La tapa del sarcófago está a un lado y desde ya puedo ver el brillo de la infinidad de púas. Me concentro en aquel paseo a los lagos de Menegua y en lo feliz que fui para anestesiarme. Cierro los ojos, arrugo mi entrecejo y justo cuando creo estar soñando, cada uno de aquellos filos se clava en mi carne. 

¿Merezco esta crueldad? El dolor físico y psicológico que me causan me produce confusión y desconcierto. Estos son actos atroces. ¿Deben hacerme esto para limpiar mi sangre? Están dementes. ¿Será este el preludio de mi ejecución? 

Cada milímetro de mi cuerpo se perfora en cámara lenta, miles de pinchazos me dejan al borde de un desmayo. Soy su marioneta. Soy un mártir en manos de cuatro brujas desalmadas. 

Permanezco dentro del sarcófago, dentro de mi sepultura alrededor de treinta minutos, mis lamentos infinitos solo les producen risa. La melodía de Póker Face de Lady Gaga, ameniza el ritual. 

La bruja me ordena levantarme. Mi carne se halla adherida a las púas. Me lanza una soga que atrapo enseguida para incorporarme como si fuera una momia encalambrada. 

—Mikko ¿has escuchado hablar sobre “La Pera Oral”?— pregunta Sharpey, mientras se lima las uñas— Es un instrumento de hierro con forma de “pera al revés” que termina en una llave de bronce y un gran tornillo. 

Prefiero esquivarle la mirada, ¿a quién le interesa fijarse en el gatillo del arma?

—Esta pera, generalmente se embute en la boca, o en el recto y allí se despliega por medio del tornillo hasta su máxima apertura— explica Sharpey con cara de y-o-n-o-f-u-i, —el interior de la cavidad queda rasgado irremediablemente. Las puntas que sobresalen del extremo de cada segmento sirven para despedazar el fondo de la garganta o del recto.

Esta desorientación física y mental me ha convertido en un monigote. ¿Cómo pueden usar técnicas medievales? ¿Cómo quedaré en manos de estas sádicas? 

Tendido en el piso, acurrucado como un perro sarnoso, Sharpey aplica su maldita tortura, de la que no quiero hablar, en la que no quiero pensar, no quiero describir, no quiero sentir…. su carácter resentido, débil y anodino no le permite más que engendrar rencores compartidos, porque es incapaz de vengarse con sus propias armas.




Dolor. Dolor. Más dolor. Sharpey puja al desplegar el tornillo y tararea mientras lo hace. Mis gritos de sufrimiento incrementan su nivel de alegría. Entre más me quejo, más alto es el volumen de la música. 

¡Deseo sucumbir!

—Debes pasar la noche aquí— ordena Elizabeth mientras alista un rollo de gasa y algunos frascos de vidrio con líquidos de colores en su interior—, ahora te aplicaremos antisépticos y vendaremos tu cuerpo entero. Parece que te quejarás por vicio. 

Las cuatro se hincan y se reparten la tarea de envolver mis tejidos lacerados. Si tuviera una cámara digital podría fotografiarlas una a una, para luego montar un álbum a manera de bestiario. 

Soy un despojo indefenso, incapaz del menor movimiento. Elizabeth me hace beber una taza de agua caliente con herbajes de sabor dulzón al final, que ella llama “MusKulin”. Las imágenes en mi mente se entremezclan hasta un punto blanco luminoso donde nada se escucha, donde se anula el dolor y los afanes, donde no existe ni placer ni sufrimiento.

NOTAS DEL MÉDICO DE TURNO DE UCI:

 

Paciente en malas condiciones generales, cianótico, hipotenso, taquicárdico. Intubado, se conecta a ventilación mecánica, parámetros ventilatorios altos. Secreciones por tubo sanguinolentas. Se deja con tubo de tórax, y se recolocan drenes más amplios para el hígado. Se cierra abdomen con bolsa plástica adherida.  La bacteremia le produjo la hipotensión. Se cambian los antibióticos y se reinician agentes vasoactivos y vasocompresores. Requiere  líquidos. Nuevamente se edematiza.

 

Se pide una interconsulta a Infectología debido a que reportan crecimiento de Pseudomona en el cultivo del absceso. Se le inicia mezcla de tres antibióticos a dosis casi tóxicas al confirmar sepsis de origen abdominal.

 




Despierto y un sol cruel enardece mis heridas a pesar de estar protegidas por el vendaje. Sonido del pito de una olla a presión. Imagino que llego de rodillas al Oráculo de Delfos y le pregunto: ¿qué será de mi vida ahora en adelante? A lo que responde: “No te preocupes, muy pronto despertarás de este espejismo”.

Todo huele a heno recién cortado y a sándalo. Mi cuerpo despide este último aroma. 

Un movimiento entre las hojas del jardín me alerta. Se trata de las malditas mascotas de Elizabeth, que se aproximan a mí para deslizar animadamente su lengua babosa por mis pómulos, frente, barbilla, labios, en conclusión, por la totalidad de mi cara insolada. Su saliva se pega a mi piel y me produce ardor. 

—Dejen tranquilo a Mikko, pequeñas— dice Elizabeth, quien se aproxima y me da otra pócima.

Las perras y la gata se alejan. Elizabeth se agacha y musita:

—Debes comer algo antes de irte, dentro de una hora y media debes estar en la estación.

Soy incompetente para cualquier cosa. La bruja me tiende la mano como si un conato de misericordia se instalara dentro de ella. Me incorporo y contrario a lo que creí, puedo mantenerme en pie y tal vez hasta sea capaz de andar hasta la estación. Al menos no sufro de un ataque de almorranas. Soy un antropoide esquilado. 

Avanza hasta la cocina y me pide que la siga. Sé que no puedo rebelarme. Me siento en la mesa. Coloca un plato que contiene un enorme trozo de carne cubierto por una salsa roja que a leguas se ve, no es salsa de tomate. Quizás se trate de alguna receta gótica. Meto la nariz entre el plato. Tengo tanta hambre que decido cortarla con tanta velocidad como me lo permiten mis vendajes. Mientras mastico, la empleada coloca un vaso de agua grisácea con pequeños trozos de algo que parece papel desleído. 

La vieja me toma por el hombro observando mi cara con una curiosidad inusitada y agrega:

—Gatito, hasta de los peores dolores podrás recuperarte si aprendes a cambiar esa actitud odiosa que gobierna tu vida. Los soberbios también pueden superarse, no querrás morirte hecho un manojo de orgullo. Si te gustan tanto las mujeres, no las robes, no las engañes, no sigas disfrazando tu maldad con aires de Don Juan pues a la final todo se te devolverá como un boomerang. No todas son tan bobas ni tan dóciles como crees escogerlas. 

El riesgo menos grave en esta situación es morirme. El pavo real entra en la cocina y extiende su plumaje ante la vista de su dueña, que sonríe de gusto al ver a su mascota desparramar toda su belleza. Definitivamente la belleza solo existe en la mente del que la contempla. 

NOTA DE UCI:

 




Se practica limpieza de toracostomía encontrando material turbio por el dren. Persiste fiebre. Radiografía de tórax muestra tabicaciones y diagnóstico de empiema tabicado lo que implica pasarlo a cirugía para una toracotomía. Hallazgos: paciente con altos requerimientos en soporte ventilatorio, acoplado sin asistir, se observa mal perfundido,  gases arteriales con severa acidosis respiratoria, hipoxemia, hiperlactemia, se deja en esquema de sedación profunda, con secreciones mucosanguinolentas moderadas. Para protección cerebral se inicia terapia de hipotermia, con medios físicos,  se pasa sonda oro gástrica  y se deja  con hielo local. Permanece con taquicardia, oligoanuria, se observa con edema grado dos de extremidades superiores e inferiores. 

 

—Mikko, termina de comer y piérdete antes de que las tres furias te hagan picadillo. Busca a “los gemelos ciegos” y diríjanse a la estación: “Plumas de Gallinazo”. ¿Ves que no soy tan mala como parezco? A pesar de lo quisquilloso que eres, pudiste pasar una noche con nosotras. Y como tu cicatrización es inmejorable, mañana estarás recuperado. El brebaje también te ayudará.

—¿Puedo preguntarle qué era eso?— digo señalando el plato mientras me limpio la boca con un trapo que la empleada colocó junto a los cubiertos.

—Estofado Lady Gaga bañado en salsa roja china.

—¿Lady Gaga?

—Así se llamaba mi pekinesa. Mi pobre niña, la sarna se la llevó para siempre.

Salgo de la cocina y descargo mi estómago destartalado varias veces en su jardín. 

—¡Que te largues te digo!— revira la vieja manoteando en la reja de su chalet.

—No se preocupe, ya me voy— respondo avanzando hasta la puerta.

Me detiene agarrándome del brazo y a manera de declamación dice:

—Mikko, serás mío. Tu cuerpo y el mío se fundirán con la tenebrosidad de alguna noche en la que tus entrañas deseen tenerme junto a ti. Mikko, serás mío. Será mío tu cuerpo adolorido. Mikko Lecter: fuerte, con buen gusto e intrépido, seré la propietaria de tus besos más vivos, vendrás a mí como perro faldero. Me despojarás de mi velo y mi vestido, descubrirás mi cuerpo y yo el tuyo. Mikko, ya sin fieras ni miedo, te entregarás sin reservas. Serás mío, gatito, solo mío.

—Vieja loca, eso nunca. ¡Nunca!— exclamo tan fuerte como puedo.




—Corre, gatito— ordena acariciando mi cabeza como si fuera la de su pavo.

 Obedezco ante la risa eterna de la vieja que me guiña el ojo, levantándose un poco la falda para exhibirme su viejo y repugnante fémur. Cuando he caminado lo suficiente me volteo hacia atrás, y la veo en la puerta del chalet gritando exasperadamente mi nombre y enviándome besos por el aire.
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Capítulo Ocho #Granizada de Fuego Eterno
 

“El tiempo de vivir es para todos breve e irreparable.”
 

Virgilio (símbolo de la razón y el amor)
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Bocadillo con tinto, hoy me siento distinto.”

Los viajes que he realizado representan mi parte fascinante e intocable que quisiera exteriorizar, materializar de alguna forma, y que sin duda me convierten en un hombre más completo, más atractivo y universal. Los recorridos que llevo más arraigados, han sido en ciudades sobresalientes como Barcelona, Miami, Barlovento, La Patagonia y Anchorage. 

Por otra parte Judeska, constituye el sacrificio y la oscuridad. Un ser humano viene aquí a experimentar lo que sería imposible descubrir en cualquier otro país o continente, un inframundo donde la experiencia es intransferible, atmosférica, visceral, totalmente sensorial, anímica y sobre todo: extravagante. En pocas palabras, se potencializa lo que la humanidad conoció en la más espantosa de sus pesadillas.

Mi cerebro congela algunas escenas vividas en estos días atroces, pero por algún motivo aparecen cubiertas por una suerte de pátina que las envuelve con un velo borroso y sombrío apartándolas de los demás recuerdos, en otro cajón y en diferente categoría. Estoy solo en la estación aguardando a mis guías. Quisiera estar de paseo por alguna callecita de Tabio, pero me encuentro en un distrito rodeado de glaciares.

—¿Es usted Mikko Lecter?— preguntan a dúo unos jóvenes rubios y angelicales, que lucen sus gafas Police con humildad sospechosa.

¿En medio de glaciares? Nunca termino de entender nada en este lugar.

—Sí, en efecto, soy yo. Ustedes deben ser “los gemelos ciegos” ¿cierto?— intervengo ante los hermanos que sonríen como presentadores de concurso.

Quizá sean una versión masculina de las gemelas Olsen. Son tan delgados que las finas prendas que llevan cuelgan de sus cuerpos como si de maniquíes se tratase, además sus caras revelan cada detalle de su estructura ósea. 

—Somos Güelfo y Gibelino, “los gemelos ciegos”— se presentan en coro y haciendo una venia. 

Sus melenas rubias y ensortijadas caen sobre sus finos hombros. Podrían desfilar inmediatamente, tal como lucen, en alguna pasarela parisina. El brillo natural de cada pelo que cubre sus cabezas me deja perplejo. No puedo evitar llevarme la mano a mi cabeza que parece un tapete viejo repleto de parches que dejan al descubierto la plataforma. Todo un espantapájaros. 

—Elizabeth Sawyer me dijo que debemos tomar el tren y bajarnos en la estación “Plumas de Gallinazo”— informo sin dejar de fijarme en lo que podría haber detrás de esos lentes de sol.

—Vamos, el recorrido no tardará más de veinte minutos. Que nos deja el tren— dicen al unísono. 

Los hermanos deben estar por los veinte años, sin embargo su actitud es como la de un par de adolescentes.

Para entonces ya estamos ingresando al confortable y muy equipado tren bala, Judeska Express.




La envidia es la polilla de los huesos.
 

Véncela con To Be Green - Suplemento de calcio.
 

La fotografía del aviso muestra una pareja excesivamente delgada, con piel verdosa y una mirada con una chispa de animadversión.

—¿Qué les ocurrió en los ojos?— pregunto en cuanto tomamos asiento.

—Nuestros párpados fueron cosidos con alambre— responden en simultánea, parecen robots programados.

—¿Quién fue el salvaje?

—No podemos revelarlo Mikko, solo le diremos que debe cuidarse de sentir envidia— advierte Gibelino. Sé que es él, Gibelino, porque lleva su nombre bordado en el bolsillo de la camisa. 

Por un instante fantaseo con la idea de que todo el mundo lleva su nombre y apellido bordado en el bolsillo. En mi caso, debería portarlo en los vendajes…pues sigo vestido de momia. 

—Ahora supongo que nos dirigimos al distrito de los envidiosos… ¡Bingo!— expreso manoteando y aplaudiendo ante la curiosidad de los viajeros.

—Sí, ¿cómo lo supo? También viven allí bestias, usureros, derrochadores, arpías y ladrones— agrega Güelfo.

—¿Y ustedes que son? ¿Ladrones? Uf, por lo menos no llevo nada de valor que puedan quitarme— exclamo sin bajar el tono de voz.

—Estamos multados por envidiosos. Hace dos años intentamos matarnos el uno al otro, todo por una lucha de poderes universales, por problemas políticos, yo quería lo que él tenía y viceversa— confiesan con cara de pontificados.

—Ajá— respondo colocándome el dedo índice en la boca, revelando falso interés.

Me gustaría poder vestir la ropa que lucen ellos: pantalón de lino blanco y guayabera. Y lentes de sol, claro. No sería la pinta ideal para llevar en medio de este escenario helado, pero no me importaría. Me encanta andar bien de gafas.

La piel de los hermanos es asombrosa: bronceada, radiante y perfectamente afeitada.




—Y al llegar aquí cosieron nuestros párpados, no querían que nos viéramos a los ojos nunca más. Por fortuna nos dejan llevar anteojos de sol— remata Gibelino ajustándoselos a la cara.

Descendemos del tren y camino a la estación me echan un párrafo acerca de su distrito:

—Nuestro distrito es el de las corrientes sanguinolentas, que son como huracanes que van dejando sangre a su paso. Como consecuencia, toda el agua se convierte en coágulos, que intoxican a los pocos peces del río e impregnan la zona de un olor nauseabundo.

—Ya no me extraña nada de lo que pasa— puntualizo intentando parecer sereno.

Un trueno cae y los gemelos corren a ocultarse bajo una carpa. Me halan del brazo con fuerza animal para protegerme de lo que se avecina. Me resbalo tratando de caminar sobre el hielo. Debo cuidar mi vendaje porque corro el riesgo de tener que caminar desnudo de aquí en adelante. 

Resulta sobrenatural todo lo que ocurre, solo comparable con efectos especiales de Hollywood. Judeska FX. No, los gringos no podrían fantasear con algo tan escabroso. Cae sobre el distrito una poderosa ducha de granizo color fuego. Me pregunto si es. El granizo, nada convencional, son grandes y afiladas piedras de hielo transparente que aterrizan con tanta fuerza que podrían matar a alguien con solo tocarlo. Dentro del hielo hay fuego, una llama encendida. 

 —Al fin de cuentas todo es predecible— manifiesto sin perder la calma.

—El fuego salta y consume todo. Lo mejor es que esperemos a que la tormenta pase y vamos luego a algún pub, si es que pueden abrirlo hoy— sugiere Güelfo.

 A pesar de la tempestad, ellos están acostumbrados a vivir en medio de la hostilidad. Güelfo saca de su pantalón una cigarrera metálica, toma uno y le ofrece a su hermano quien acepta enseguida. ¿Quién querría fumar en medio de tanto fuego? ¡Insensatos!

—¿Qué hace Mikko?— pregunta Gibelino al advertir mi silencio y el tecleo.

—Me distraigo un rato con mi BlackBerry, aquí puedo usarlo para entrar en Twitter. Aprovecho para leer noticias en tiempo real— respondo mientras oprimo teclas rápidamente, con frenesí y torpeza a la vez; no quiero perder el tiempo dando explicaciones.

El aroma de sus cigarros me antoja como nunca antes. Los encienden y expulsan el humo como teteras humanas. Las uñas de Gibelino son almendradas y limpias. Sus manos color caramelo quedarían seleccionadas para un comercial de Rolex. Comparo enseguida con las mías que nunca habían lucido tan mugrosas y descascaradas, parecen anzuelos. 

—Solo los desolados o desanimados son adictos a la tecnología— manifiesta alguno de los dos.




—La tecnología es la única que me ha acompañado en este trance. Un mensaje ocasional me reconforta— añado.

MikkoLecter
 

 ¿Alguien sabe qué significa soñar con granizo? 
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter
 

La moda que impera ahora es una mezcla de estilos: cortes muy trabajados pero fáciles de peinar. 
 

Twitter for BlackBerry® 
 

MikkoLecter
 

Judeska es igual a una tarjeta de crédito…personal e intransferible.
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter
 

¡Espero que mi experiencia de al menos para un buen film de terror! 
 

Twitter for BlackBerry®
 

La tormenta de granizo se convierte en llovizna que al impactar contra el piso, prende fuego. El panorama no puede ser más tenebroso. El poco césped que queda arde en llamas y ¡de qué modo! Los bomberos (ciegos) hacen presencia para controlarlo. 

—Ya estamos acostumbrados a estas granizadas eternas—comenta Güelfo como si nada le incumbiera— Gibelino, llevemos a Mikko al parque central, al Club de Barajas, donde también está ubicado el Foto Museo.




Apagan sus cigarros y lanzan las colillas al piso. ¿A quién le importa?

—Nos dirigimos hacia el
Foto Museo de Soho, que es una pequeña área de industria, comercio, cultura y entretenimiento, y también un área residencial. Soho es famoso por sus cuantiosos clubs, pubs, bares, restaurantes, por sus cafés nocturnos y porque la mayoría están ciegos. No te sorprendas al ver miles de ellos andando por las calles.

—Suena bien, parece un lugar muy agradable, pero supongo que en algún momento lloverán babosas o sapos gordos— ironizo porque siempre están tomados de la mano.

La tarde invita al descanso, pero parece que nos dirigimos más a una expedición que a un paseo, porque los hermanos avanzan sin pausa; lucen exhaustos como yo, pero cumplirán la meta trazada pese al clima, el cansancio o el tedio.

NOTA DE UCI:

 

Previo al lavado de manos con técnica aséptica se canaliza nuevo acceso venoso en arco dorsal izquierdo. Se deja permeable pasando líquidos. Se cambia pañal desechable. Paciente evolucionando satisfactoriamente. Se disminuye la sedación pero debe continuar con la ventilación asistida, pues aun no tolera la controlada. Se le practica traqueotomía. Se sospecha daño neurológico aunque persisten pupilas reactivas. El paciente se encuentra caquéctico. Se decide iniciar terapia física y terapia respiratoria para movilización de secreciones. Se solicita interconsulta con Medica especialista en Otorrinolaringología para valoración de epistaxis, de la hemorragia nasal recurrente por fosa nasal izquierda. 

 




El trayecto hasta el Foto Museo es de una hora por una calle de mármol. A nuestro grupo se unen tres mujeres, de mediana edad con pinta de cizañeras, cachacas culas y águilas arpías, caracterizadas por erosionar con sus palabras. Cuando le pregunto a Gibelino solo responde que son conocidas como la plaga de Las Triple-Hipócritas CCC (Cika, Ceter, Cesil), especialistas en minimizar los triunfos y agrandar los errores de sus prójimas porque nunca se han sentido dignas de nada bueno. Son diestras en despotricar contra las más capaces, desacreditando sus talentos. Harán parte de nuestra tropa de ahí en adelante. 

—El Foto Museo de Judeska tiene como objetivo principal glorificar películas y fotografías de algunos de los momentos más vergonzantes de un ser como tú y llegar a todos los sectores de la población por medio de exposiciones itinerantes. 

—¿Cómo así, están publicando mi vida privada en fotos y en películas? ¡Partida de canallas!— exclamo con las pocas fuerzas que me quedan.

—Esta calle, que es la más importante del distrito servirá como galería de tus trastadas favoritas. Empecemos— anuncia Güelfo con una mirada odiosa y despiadada.

En estructuras metálicas que funcionan como portarretratos gigantes, reconozco fotografías a color de momentos de mi pasado que me abochornan.

—Esta mujer que vemos en la foto con ojos encapotados, senos adulterados, entradas tipo ONG, sonriendo como tierna conejita a Mikko Lecter es Bruticia, una prestigiosa orfebre, con aparente estabilidad mental, amante del café, incauta, idealista, agraciada, solvente obviamente y dispuesta a limpiarle el pasado, a beatificarlo y a darle una oportunidad a este tipo, que se vende como una víctima. Él le hará vender sutilmente un inmueble para subsistir con la comisión que le asaltará a la vendedora de la inmobiliaria, a cambio de que demuestre ante el mundo, con o sin acontecimiento público, que la ha elegido para hacer parte de su “maridaje” y la ha coronado como su “Reina”, aunque en realidad le ha otorgado el título de “Tonta de remate” pues es otra que se une a la lista de las que han caído en la trampa de su seducción. Ya ha tenido que presenciar varias de las reacciones violentas, de las blasfemias que profiere y de los escándalos que protagoniza cuando ve a Makunis o a Chantal con sus novios. Se le da muy bien aquello de aparentar felicidad, disimular el dolor y reservarse la humillación. 

—No me calumnien, malditos sinvergüenzas. Respeten mi trabajo. Mi intimidad es un lujo que no debe exponerse públicamente.

—No sólo codicias las posesiones y el poder, sino que también sientes un placer especial al usurparle a los otros. Lo que puedas plagiar, estafar, y obtener mediante extorsión son frutos mucho más dulces de los que puedes ganar realizando un trabajo honesto. Una vez que le has agotado todo lo que puedes, te vuelcas hacia otra para explotarla, chuparle la sangre, y después desecharla. Tu placer al causar la desgracia de otros es insaciable. Utilizas a la gente como medio para alcanzar un fin. Luego la subordinas y degradas de modo tal que después puedes justificarte. —Prosigamos— ordena Gibelino. 




Se detiene frente a una enorme valla y me la señala: 

—El poster que vemos en esta cartelera corresponde al de la película “April Clouds”. Si manejas el lenguaje de la visualización, ya sabrás de qué se trata el guion. Toma dos folletos, me da uno a mí y empieza a leerme:

“April Clouds”

Director: Sand Romer

Guión: Fernand Gaytn

Cámara: Patty Nash

Música: La March

Diseño: Rod Samper

Montaje: Mary Jo Abady

Actores Principales: Sade & Tossa

Vestuario: Monique & Marie Louise

Duración: 123 minutos

Argumento: “Es una película de Amor, Humor, Locura y Desamor tremendamente enganchadora, divertida, fascinante, donde la pasión va atada siempre al peligro, donde nada resulta ser lo que parece y donde el amor está por encima de la razón, apoyada en la potente herramienta de los correos electrónicos que se envían una pareja. Con esta crónica novedosa se demuestra que la era de la informática modificó los medios de comunicación escrita y se están reemplazando las cartas de amor, por el formato de los emails. Abril Tossa, una exitosa cirujana experta en caras, amante de todo lo que no es intercambiable por dinero, intensa, irreverente, apasionada, con carácter y a la vez divertida, conoce a Maikol Sade de quien se enamora equivocadamente. Maikol, dedicado al arte, a su taller de diseño, a la práctica de deportes extremos, es un timador experto en falsos juramentos eternos, en sonrisas simuladas, en comunicaciones paradójicas, en la seducción de mujeres, un inescrupuloso profesional de la conquista, quien logra enamorarla utilizando todas las tácticas, trucos, secretos y estrategias posibles. La relación de esta pareja, se convierte en tormentosa y el mayor reto de Abril es ir quitándole poco a poco las máscaras hasta lograr descubrir cómo funciona la mente de este manipulador y… ¡sin anestesia! Todo lo anterior con un magnífico manejo del humor y la ironía alcanzando a transmitir un mensaje universal. Esta es una historia de tentación autodestructiva, de naufragios y regresos, universalmente conmovedora, de un amor sin beneficio para nadie… donde la vida se desparrama en honor a la experiencia trágica del amor. Maikol, un ser definitivamente “inclonable”, se dedica al “arte”, a su taller de diseño, a las remodelaciones, a coleccionar juguetes, a las falsas sonrisas, a actuar como hacker, y a la estafa emocional. En apariencia es un atractivo cazador, pero en la realidad, es un seductor perverso, un timador y un vividor profundamente desleal, oportunista, controlador, prepotente, ambicioso, experto en comunicaciones paradójicas, en mentir, en contradicciones y sin escrúpulos, con el cual sería una utopía pensar en alguna estable convivencia. Es muy hábil en detectar quien y cuales conexiones le sirven. La violencia es el recurso que mas usa este incompetente y lleva implícita en sí mismo la debilidad, la inseguridad, la falta de amor propio y el complejo de inferioridad. El saber y la razón hablan, la ignorancia, los celos y el error gritan. Todos los hombres sin clase, que no tienen nada importante que decir, amenazan, se descontrolan, protagonizan escándalos, denigran y hablan a gritos. Abril es en realidad su proveedora, su mayor fuente de energía, que por amor y por no ceder a las presiones externas, lucha por conservar la relación, pero el sadismo, la traición, las confabulaciones, la manipulación, la extorsión, los cambios abruptos de comportamiento, los gritos súbitos injustificados, las farsas, los contradictorios emails, los escándalos, la velocidad y la crueldad de Maikol la estimulan a alcanzar el mayor reto que es ¡despojarlo de su disfraz! Su gran inteligencia y nobleza la impulsan a romper las cadenas, a denunciar y a dar solución acertada a semejante encrucijada. Este tipo de embaucadores se presentan con adolescencia eterna, buscan mujeres con seguridad económica y/o con buenos contactos, tienen actitudes de romanticismo exacerbado en los primeros tiempos, todo lo que sale mal es culpa de otros, se saben vender muy bien desde decoradores hasta como sabios inversionistas nacionales e internacionales de arte, carros, hostales, hoteles, inmuebles, fincas, lotes y rara vez abandonan una relación, hasta no tener otra en donde enquistarse. Son especialistas de sangre fría, diestros en engañar, drenar, falsear y tergiversar, son sagaces, astutos para presentarse como lo mejor, y lo consiguen porque se dedican a eso, saben cómo engatusar, y descrestar con un estilo tenue. Es su profesión, viven de eso y se convierten en sutiles y hábiles expertos para atraer (y lo logran), cambian según las circunstancias como los camaleones, porque además les es muy cómodo y rentable, pero simultáneamente son devastadores. Hay mucho en la definición de la condición femenina, que las hace vulnerables a estas escorias de la sociedad. LOS HOMBRES se sienten identificados porque a ellos también les puede pasar, aunque de diferente manera, y no menos dolorosa. 




Críticas: Infortunadamente para muchos miembros de nuestra sociedad los Maikol Sade, profesionales en la conquista, son más bien elogiados y adulados tanto por hombres como por mujeres. Los hombres llegan hasta a envidiarlos, muchos tratan incluso de defenderlos, solidarizarse e imitarlos y las mujeres caen en la trampa de las “bobas encantadas” por la dificultad que les genera el camino torcido del desafío de llegar a poseer a estos buitres hambrientos de billeteras, status, contactos e ilusiones. Lo más interesante de esta situación que se repite, es que cada mujer nueva que cae, piensa que en ella el ciclo termina porque en un principio ha sido trasladada mágicamente a las esferas de la dicha, y cree que ella será la última de su lista. Cuando alguien de su entorno trata de prevenirlas o les señala el peligro en que se encuentran, lo bloquean y distancian, creyendo que lo que les insinúan es para vulnerar su “felicidad”. Con el tiempo se dan cuenta que todos tenían razón, pero prefieren ocultar su calamidad y jamás romper su silencio, para no tener que aceptar ni afrontar públicamente su culpa por haber fallado a pesar de tantas advertencias. 




Mensaje: Esta historia deja un mensaje universal que se acomoda a todas las sociedades, a todas las edades, a todas las culturas, sobre lo fácil que es caer en manos de oportunistas inescrupulosos, que usan mascaras de “partidazos”, de “príncipes” (¿príncipes de las tinieblas?), de “reyes” (¿reyes de la comedia?) y de “buenos seres humanos” como lo es “ Maikol Sade”, que manipulan con sus caretas a tal nivel que logran que incluso los (las) más inteligentes de su entorno los envidien, los defiendan, los alaben, los apoyen, los promuevan, los levanten hasta las nubes y los vean como “víctimas” y no como ¡victimarios! Lo mejor es que la protagonista de la película es rescatada por sí misma y se convierte en su propia recompensa. 

—¿Qué opinas? ¿Te gusto la reseña? ¿Te identificaste?— interroga Güelfo como si acabara de leer un folleto de cremas. —Se mantuvo durante 5 semanas seguidas en la primera posición del hit-parade de las películas más vistas. Tiene todos los ingredientes que un espectador anhela: paisajes alucinantes, paseos únicos, toda la gama de sentimientos, pasión, alegría, amor, engaño, traición, nostalgia, tristeza, extorsión, drama, buenos momentos y grandes tragedias. El actor demuestra que es una estrella de cine de primera fila pues controla todas y cada una de las escenas en que participa. Cuando veas que todo a tu alrededor es oscuridad, que todo es negro, que las personas se alejan.... ¡Salte del teatro que la película se acabo!!!!! Ja.

Estoy mustio. No puedo ni objetar. Me trepida la mandíbula. Me siento detenido en el tiempo. ¡Quiero apedrear a este hijo de puta!

—¡Qué buen casting!— es lo único que consigo mascullar.

—¡Ah! Olvidaron mencionar que en este film existe un personaje maravilloso que se llama Bertha. Y Bertha, es esa figura de la subconsciencia que nos alerta del peligro, nos advierte, nos previene y hasta vaticina lo que va a ocurrir y con la cual todos nos identificamos. Ella es la que finalmente salva a Abril.

—Continuemos con nuestro tour. La rubia que vemos en esta fotografía es Conortisa, llegando a los cincuenta, casada, dueña de una talabartería reconocida. Podemos observarla tomando una copa de vino tinto acompañada de un hombre canoso con ínfulas de cazador que intenta seducirla. ¿Para qué? Para que la mujer le facilite la cuenta de su negocio, a su agencia de difusión y así este pueda aumentar su patrimonio. 




—Exijo recato y moderación. ¿No tienen suficiente?— declaro levantando las manos. ¡Me rindo!

—Mikko, eres un manipulador, que sabes exactamente como influenciar sus sentimientos. Posees el talento de distinguir a las mujeres “amables, cariñosas”. Intentas hacerle creer que tienes emociones normales, contando seguramente alguna historia triste con experiencias conmovedoras; pasas por la vida sin sentir ninguna compasión hacia los demás, y mientes para convencerlas de que posees emociones normales. El factor de la compasión es una razón por la cual estas mujeres se enamoran a menudo de “víctimas” como tú. Cuando te descubren en alguna mentira, inventas nuevas mentiras, y no te importa ser descubierto. Cambias hábilmente tus historias. El resultado es una serie de declaraciones contradictorias y una oyente profundamente confundida. La manipulación es la clave de tus conquistas, y la mentira es una forma de alcanzarlas. Niegas la realidad hasta el punto que logras que ellas sufran de una crisis nerviosa, lo cual utilizaras para afirmar que “están locas” y que poseen un desequilibrio mental.

La multitud que seguramente va hacia el Love Parade, se detiene a mirar con curiosidad la novedosa exposición.

—Este que vemos en la foto de espaldas es Mikko, el malhumorado bribón. La mujer con la que almuerza es Merry-on, una intelectual, separada y sin hijos. Su hermano es propietario de una de las cadenas de comidas rápidas nacionales con mayor proyección. ¿Qué le dice Mikko mientras ella mastica su calamar? ¡Pues que le presente a su hermano!

—¡Eso es mentira! ¡Esa vieja estaba loca por mí, no hacía más que perseguirme!

—¡No seas iluso! Te crees tus propias mentiras. Mikko Lecter, el “prestigioso comunicador” que nadie conoce, es un experto en desfalcos. Eres muy arrogante y engreído. Sin embargo, cuando tratas de encantar a una víctima potencial, dices las cosas “correctas” en el momento debido y le haces creer que eres un buen ser humano y generoso. La verdad es que no eres altruista y realmente no te importan las amistades. Sígamos. La señora de esta otra foto es Genevieve, una francesa con cerebrito académico radicada en Colombia que, como vemos, aceptó salir a probar masato con buñuelo en la moto del señor Lecter, para que éste pudiera convencerla de hacerlo partícipe de sus negocios con la industria automotriz. Llegó a estar hospitalizada en varias ocasiones por infecciones urinarias episódicas, debidas a la baja de defensas fecundadas por el sufrimiento que le causó Lecter.

Una de las tres hipócritas abre la boca:

—Ceter, mira, mira es Mikko con la francesa, ¿te acuerdas que ese día los vimos en Guaymaral? 

—¿Sabes porque le gustan tanto las barbies, las motos y los carros? Porque son lo único que realmente puede manejar. Ja. 




Reconozco su cara, alguna vez cruce una mirada con esta señora en un corredor, en un restaurante y en un centro comercial, y no entiendo que hace aquí. 

—Silencio. Ahora veamos la expresión de alergia al polen de Annie, beneficiaria caleña de algunos bienes inmuebles, frente al balcón de un apartamento que pretende permutarle Lecter para que vivan juntos allí. Annie ignora que una vez le paguen la totalidad del valor de la propiedad, él recibirá una comisión y solo volverá a ver a su motorista, si ella accede a que se lo remodele, a convivir con él, a ser la “marketing manager” de sus mamarrachos, a que le deje construir en su lote de la Cantera, a que lo integre socialmente y a que le consiga negocios de mercadeo. 

Gibelino bebe con avidez algunas chichas durante el recorrido. Goterones calientes caen desde mi frente ardiente. La mordaza me abochorna. Estoy al borde de un ataque de apoplejía. A nadie parece importarle. Los fisgones me dan palmadas en la cabeza.

 —Y esta última es una zorra muy peligrosa, una mestiza, de pelo castaño oscuro liso hasta los hombros, guisa, risa escandalosa y artificial, experta en manipular y controlar a las personas, con varias cirugías plásticas en la cara y en los senos. Al motor de su mente lo mueve la envidia. Era una de las tres mujeres, yo las consideraría enemigas, que abominabas que estuvieran cerca a Makunis. De esta te indigestaba su presencia vulgar, ruidosa y sus ganas de aparentar saber mucho de etiqueta, imagen, marcas, ceremonias y protocolo, pero su sabiduría no ha sido nunca coherente con lo que hace ni con lo que dice. “No tiene clase”, “tiene un problema renal (¡renalgona!)”, “no tiene capacidad intelectual”, “su órgano más grande es la lengua”, “finge llevar una vida que no tiene”, “se le va la lengua con detalles muy íntimos de las personas”, “ es una arribista”, afirmabas. Es una profesional utilizando formas y palabras sutiles y disfrazadas, especializadas en herir, husmear, desprestigiar y lastimar a las personas que ya no están bajo su control. La considerabas un pésimo miembro de familia por lo mal que se expresaba de sus “amigas”, de su ex marido, y por la pésima relación con su papa y sus hermanos, además de ser interesada, calculadora y oportunista. Hoy en día intenta hacer creer a los demás, con sus falsos encantos, que es experta en dirigir, instruir y entrenar a una persona o a un grupo de ellas, con el objetivo de conseguir alguna meta o de desarrollar habilidades específicas. Sedujo a un sumiso para casarse, con el único interés de que le pagara las cuentas. Ella te describía hasta no hace mucho, peor que a un monstruo y aseguraba conocer muy bien a tu familia desde la época escolar. Pero es tan fuerte el vínculo conspirador que hoy los une, que olvidaron lo que cada uno piensa, siente y sabe del otro. Curiosamente aunque tú creíste siempre que no tenían nada en común, el tiempo demostró que si tienen una atadura muy fuerte: la escalofriante obsesión por descalificar a Makunis, a tal punto que hasta invierten el tiempo buscando adeptos para esta causa, como en las campañas políticas. 

Me han desenmascarado una vez más. Me siento íntegramente desvestido. 




En mi mente se posa un recuerdo: mis incontables advertencias a Makunis sobre estas tres mujeres CCC. Le supliqué que revisara las relaciones “contaminantes” que sostenía con ellas. Durante incontables periodos combatimos por este tema. Tenían algo en común: envidia de la mala. Querían lo que ella tenía. Tarde o temprano la traicionarían. Ella nunca creyó en mis percepciones. Las defendía como una pantera. ¡Y el tiempo le demostró que yo tenía razón! Llegara el día en que al menos eso me lo reconocerá. 

Estos gemelos bien podrían posar para Armani. No quisiera comparar más mi aspecto con el suyo, pero es inevitable. Parezco un pirata infecto, percudido y patético. 

—Ya vimos suficiente en el FotoMuseo. Aun nos falta visitar la parte más importante de esta excursión: ¡El Bosque Suicida! —exclaman juntos con una sonrisa que no entiendo. 

—Mikko debemos trasladarte a un parque que, aunque es un poco sórdido, seguro quedara incrustado en tu memoria. Estamos a quince minutos de distancia. ¡Marchemos!

Llegamos por fin. Los hermanos rechiflan. Ese sonido siempre logra exasperarme. 

—Parecen verduleras— desapruebo… ellos ni se inmutan.

—Este es el Bosque Suicida donde habitan todos aquellos que han acabado con su vida.

—Supongo que su castigo será vivir en mansiones sin calefacción y comer patacones sin sal— a punto, mientras le doy una mirada al espacio que se ve despoblado.

—Se equivoca, Mikko. Aquí se practica una técnica romana que consiste en sujetar a los suicidas por los tobillos sobre grandes tablas de madera. Se procede a bañar sus extremidades con sal y después se sueltan las cabras que interactúan con los huéspedes durante su estadía, a tal punto que con sus lenguas rugosas les lamen los pies produciéndoles cosquillas en un principio, pero luego van dejándoles terribles marcas y ampollas. Aquello deben soportarlo por lo menos tres veces diarias.

—Puedo estar tranquilo— afirmo sin que su revelación me cause mayor impacto. —No estoy aquí por suicida— respondo al tiempo que le echo un vistazo al bosque.

Conforme pasa el tiempo voy adquiriendo cierta seguridad. En oportunidades anteriores era yo quien seguía a mi tutor, varios metros atrás y con actitud sumisa. Pero ahora es distinto, camino insolentemente, observo la naturaleza que resplandece, a sabiendas que no estoy en el territorio más cándido del mundo. Solo ambiciono que el tiempo pase, que los días desfilen presurosos para regresar a mi mundo y no volver jamás por aquí. 

Los gemelos tienen un parecido indudable con la parte superior del rostro de Brad Pitt, es decir con la frente, las cejas y la forma de los ojos. 

—¿Quiénes son ellos?— pregunto a Güelfo mientras señalo un grupo de personas que diviso jugando naipes sin inmutarse con nuestra presencia. —No encuentro nada especial en pasarse todo el día derrochando su patrimonio jugando bridge o póker—gruño ante la mirada atónita de los jugadores que se voltean de inmediato.




¿El Club de Suicidas? Pienso en los suicidas famosos de la historia, pero me niego a creer que estén aquí, en un bosque. Seguro marcan el territorio con fichas de casino blancas para poder encontrar el camino a casa como Caperucita o Pulgarcito.

—Ese señor de barba blanca y suéter con cuello de tortuga gris es Ernest Heming… ¡Hemingway!— responde mientras se apoya en mi omoplato.

—¿Me está tomando del pelo?— le pregunto como si estuviera realmente ciego. 

—No, cómo se le ocurre. ¿Acaso lo conoce?— responde mientras toma un palo que usa luego como bastón.

—No, si, no, no lo conozco. Pero quiero que me lo cuente todo.

—También vive aquí una señora bipolar, delgada, novelista lírica, en el 22 Hyde Park District, que lleva un vestido de flores bajo un abrigo lleno de piedras en los bolsillos y se llama Virginia. No recuerdo su apellido.

—¿Woolf?

—Eso, Woolf. ¿No me dijo que no los conocía?…— reprocha el jovencito.

—No importa…más bien dígame ¿cómo se llama ese inmaduro rubio que lleva los jeans rotos?

—Es Kurt, y es músico. Somos buenos amigos. 

Ahora el doble de Brad Pitt resulta ser amigo de Kurt Cobain. Qué bien, debería unirme a su grupo, quizá la belleza también sea contagiosa. Kurt luce desgarbado pero sigue siendo atractivo.

—¿Y esa señora rubia acompañada del hombre del bigotito? ¿Quién es?

—Ella es la señora Eva y él su esposo.

—¿Eva Brown?

—¿Cómo puede saber todos sus nombres?

—¿Y ellos?, cuénteme de aquellos que están fuera del bosque, que exhalan suspiros, que se ríen en lo más alto del cielo, en las esferas cristalinas, junto a la Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno, ascendiendo hasta lo atemporal, universal y trascendente, recostados en aquellas puertas, y que se hallan estrechamente abrazados— le señalo sin quitarles la mirada.

—Son Dante y Beatriz. Llevan más de nueve siglos allí, ella con los ojos transfigurados y el con el laurel ceñido a su cabeza. La mujer con su semblante pleno de dicha, es la dueña de un gran amor a primera vista. Marcó la vida y obra de Dante, es su veneración mística, la musa inspiradora de todos sus pensamientos, sinónimo de sabiduría, encarnación del bien, protectora celestial, símbolo de la perfección, de la fe, de la gracia divina, de la belleza y de la virtud. Siempre lleva un vestido rojo hecho de alas de mariposa. El es el poeta supremo por excelencia, una figura de la literatura italiana de grandeza universal, profundo, sutil, inteligente, exigente, intenso, razonador y severo, dispuesto a subir a las estrellas. Representa la epopeya del alma humana en sonetos amorosos y canciones. Todo un guerrero de las cruzadas, que ilumina a los nobles, a los puros y grandes, en todos los tiempos y lugares. Le encanta trovar, expresa sus pensamientos musicalmente con verdadero ritmo y melodía en las palabras. Su encuentro fue como un milagro en esta travesía, como una victoria inmortal. Ella lo rescató del desvarío amoroso, lo encaminó por la vía recta e intelectual, y le inspiró el deseo de la dignidad. Son la expresión más pura de afecto. Aquí han podido materializar su amor pues en vida nunca pudieron cruzar más de doce palabras, a pesar de que eran vecinos. Se conocieron cuando ambos tenían 9 años y desde ese instante ella fue su gran amor, la amó con toda la fuerza de su pasión. Ella se casó muy jóven y murió muy jóven. Sólo hasta ahora vino a descubrir los sentimientos de Dante hacia ella. 




—¿Acaso no conocías esta historia?

—¡Qué historia tan dantesca!

—El verdadero amor solo puede perfeccionarse mediante el entendimiento. Son gente especial ¿no cree?— expresa el joven con una sonrisita cándida y estúpida.

NOTA DE UCI:

 

Paciente estable. El paciente inicia proceso de despertarse. Ha comenzado a pelear con el ventilador hasta quitárselo. Se ha mirado su abdomen el cual se encuentra abierto. Se ha decidido en conjunto con Infectología y con el cirujano que cierre por segunda intención. Se aprecia tejido de granulación (cicatrización). Se cambia de posición. Visita de familiares. El departamento de Ortopedia diagnostica osteomielitis (infección ósea). Pendiente practicar lavado quirúrgico.

 




—Estoy muy cansado, me duele todo y tengo mucho sueño, ¿podríamos echarnos una siesta? 

—¡Por supuesto! Nosotros también estamos agotados. En aquella cabaña hay baños y camas limpias para los excursionistas— contestan a dúo mientras nos dirigimos al pequeño hostal.

La cama en la que me recuestan es doble, limpia y tibia. Me quedo dormido cuando Gibelino me coloca una inyección para aplacar el dolor que me agobia.

Cuando despierto, tengo puesta un pijama de rayas, un terrible ardor en el culo y los brazos del jovencito alrededor de mi cintura.

¡Mal timing! Lo hago a un lado y trato de incorporarme pero el dolor ha regresado. ¡Y yo tratando de maricón a Peter Pan! ¡Este sí que lo es!

—Hey, apártese de mí— grito, pero el muchachito ni se perturba. Solo abre los ojos.

—¿Qué pasa Mikko? ¿Por qué tanto escándalo?— pregunta con cara de apareamiento.

—¡Que te apartes de mí, homosexual poseído!— exijo con un grito que lo despierta completamente.

—Oh, lo siento. No era mi intención molestarlo, es que estoy acostumbrado a dormir arrunchado a mi hermano. 

¡Qué lindo par de mariposas! 

—Ante todo, debo decirle que yo soy un hombre de verdad, no me gustan esas manifestaciones mariconas. Aborrezco también a los gays. Le agradezco las curaciones pero conmigo es diferente ¿me entendió?— le advierto con mi voz más firme.

Gibelino se levanta cabizbajo. Siento asco al pensar lo que pudo haber hecho con mi cuerpo mientras yo permanecía inconsciente. Refitolea los cajones hasta encontrar una botella de suero fisiológico que me ordena tomar antes de que muera deshidratado. La debilidad me ha perseguido desde mi llegada.

 —Mikko, he reunido algunas prendas que pueden servirle—dice el jovencito mostrándome un suéter de Kurt, un pantalón de Ernest, unos zapatos de Adolf, y un sombrero de Vincent, el pelirrojo. 

De momia a payaso…estupendo. 

—Quisiera ducharme ¿es posible?— le solicito intentando parecer amable.

—No. 

Me deja la donación y se retira del cuarto. Comienza la dura tarea de vestirme. El pantalón de lino color café con leche me queda ancho, pero por fortuna tiene un cinturón elástico. Me pongo una camiseta blanca de algodón que me queda justa y encima el saco plagado de motas. Dentro de los zapatos negros de cuero vienen unos calcetines negros de nylon. Nunca pensé ponerme en los zapatos de Hitler, pero aquí estoy, a punto de declarar la tercera guerra mundial. Y el toque final que ocultará mi patética cabeza: un anticuado sombrero amarillo de ala corta, hecho en fieltro. Listo, estoy disfrazado de… ¡suicida!




No quisiera mirarme en un espejo.

—Mikko, es hora de irse— informan en coro los gemelos.

—Por fin— exclamo con mi espeluznante porte.

—Venga un segundo— Me piden que los siga, vestidos más informalmente pero con su habitual estilo.

—¿A dónde?— pregunto temeroso como si adivinara que algo fatal fuera a ocurrirme. ¿Podrían enviarme donde su diseñador? pienso.

Vamos hacia la puerta trasera de la casa donde se encuentran unas cien personas sujetadas por los tobillos sobre gigantescas tablas de madera. Una increíble cantidad de cabras lamen coordinadamente los pies de las víctimas previamente cubiertos de sal. Se lamentan pero sus súplicas son inútiles.

—No podrá irse sin dejar de probar esta sensación— expresa Güelfo arreglándose el cuello de su polo Tommy Hilfiger a rayas.

—Quítese los zapatos y los calcetines— exige Gibelino poniendo a la vista su sonrisa perfecta, al estilo de un espíritu triunfante.

—¿Por qué?— le pregunto aterrado. Finalmente no resultaron tan indulgentes como pensaba. Todos aquí de una u otra forma ejercen la maldad con placer. Estos son unos fariseos. 

Una vez descalzo, me introducen los pies en un platón con agua, luego en uno rebosante de sal. Me acomodan en la tabla que me “corresponde” y me trincan de pies y manos en medio de un pantano cubierto de musgo bargón. 

Me asignan dos cabras que parecen gemelas. ¿Serán ellos que han tomado forma animal? Al comienzo la sensación es encantadora, me produce un cosquilleo general que me gozo. Momentos después suplico desesperadamente que me suelten. Pero los gemelos Pitt además de ciegos, parecen sordos. ¡Fuck!


Mis pies sufren de elefantiasis y están en carne viva. Requiero un pediluvio, un baño de pies con fines curativos y de relajación. Añoro mis “walking shoes” negros con rayas verdes.

 —“Querido Mikko”: al salir hacia la próxima estación, pregunte por Giacomo y tome el tren hacia “La Zorra”.

 —Antes de despedirme quisiera meterle en la cabeza que la envidia es un sentimiento dañino. ¿Ha pensado en cuántas veces su comportamiento miserable ante lo que otros tenían o eran, lo convirtieron en un alma mezquina? ¿Ha calculado cuántas veces ha observado con rabia y falsa admiración a aquellos que parecen tener lo que usted no ha conseguido? Su alma está gobernada por una reina llamada Envidia. Anímese a dejar de sufrir por lo que otros tienen, no se consuma porque lo que otros han llegado a ser, ni intente robarles sus logros. Bye, bye. 

Confirmado: en Judeska se potencia lo que la humanidad conoció en la más espantosa de sus pesadillas.
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Capítulo Nueve #La Región de los Excrementos Humanos
 

“El amor no es más que una curiosidad”.
 

Giovanni Giacomo Casanova
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En un mundo de mierda, Twitter es un espíritu celeste y salvador.




MikkoLecter
 

Compro dosis urgentes de paciencia y misericordia. 
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter

 

Si puedo volver sin tener que reconocerme culpable, no volveré nunca más.
 

Twitter for BlackBerry®
 

MikkoLecter
 

Napoleón dijo algo así como: “Las batallas contra los tramposos son las únicas que se ganan huyendo.” 
 

Twitter for BlackBerry®
 

¿Me he extraviado en el camino de la selva del pecado carnal? ¿Regresaré a mi caótico Infierno, a mi vida terrenal? ¿Pasaré el resto de mi vida enamorándome de la persona equivocada mientras busco la relación perfecta? Una vez alcance mi destino final tendré que tomar decisiones arriesgadas, comprender el significado del verdadero amor, controlar mis impulsos, frenarme ante la atracción irresistible, y así hacer de lo que reste de mi vida un camino razonable. ¿Podré detener con sereno desapego la fuerza invencible de la pasión por dañina que me parezca?

Giacomo, La Zorra. Giacomo, La Zorra. Giacomo, La Zorra. No puedo olvidar los datos de la siguiente estación.

 ¿Llegaré al vestíbulo de Judeska con otros condenados por indecisos, inseguros y mediocres? Mis pies le producirían repulsión incluso a un ogro depredador. 

Nadie creería que las cabras son capaces de comer prácticamente cualquier cosa. Las malparidas querían devorar mis pies por completo, se obsesionaron cruelmente con mis dedos, mi mal olor en los pies y mis uñas, al punto en que deseé que me los arrancaran de una vez para sentir algún tipo de alivio. Sus rugosas lenguas friccionando mis tejidos maltratados consiguieron desquiciarme. 




Giacomo, La Zorra. Giacomo, La Zorra. Giacomo, La Zorra. Giacomo, La Zorra. Giacomo.

 Los razonamientos se escapan con el dolor de mis pies malheridos. El punto central de mi existencia se halla en las plantas de mis extremidades descamadas y en diez dedos ampollados. 

NOTA DE CIRUGÍA:

 

Se pasa paciente a cirugía. Médico hospitalario realiza asepsia y antisepsia del área operatoria abdominal y genital externa  para pasar sonda, obteniendo diuresis colúrica, colocan campos estériles, se realiza recuento inicial. Se Inicia procedimiento quirúrgico. Se encuentra absceso. Se mueve tutor pélvico con las llaves respectivas.  Se drena absceso. Sin complicaciones.

 

Para el nuevo recorrido por las calles de este distrito, resuelvo apoyarme en un palo que encuentro tirado en alguna acera donde la gente circula como narcotizada, con la mirada en un horizonte frígido y donde cada veinte minutos irrumpe una horrorosa granizada de fuego y hielo. Con mi nuevo bastón represento un pordiosero fatigado de la tercera edad. De alguna manera mi alma se fortalece mientras mi cuerpo se debilita. Prometo que si salgo de Judeska me convertiré en un modelo para la sociedad, dictaré talleres de autoayuda, cortaré leña, escribiré manuales de superación, me conectaré profundamente con la naturaleza, asistiré a retiros y seguro me transformaré en un gurú, más famoso que Chopra, firmando libros en ascensores, parqueaderos y cafeterías.

—Señor, ¿por casualidad usted conoce a Giacomo?— pregunto a un anciano que cuenta monedas en la puerta de la estación. 

El hombre ni se inmuta. 

—Mikko, hola. Mi nombre es Giacomo— me dice un hombre con acento italiano, de pelo largo y rubio atado en una coleta con un moño negro—, encantado de conocerte. 




—No puedo casi caminar. Le pido por favor que me tenga paciencia—, tengo los pies en carne viva.

—Por Dios, ¡qué horror!— manifiesta el nuevo personaje.

Si se llama Giacomo, es italiano, lleva camisa blanca de mangas bombachas, pantalón negro a la rodilla, calzas blancas y zapatos negros de tacón y hebilla, no es otro que Casanova. Si esto fuera un concurso y solo tuviera que adivinar el nombre del actor, ya tendría en mis bolsillos el premio mayor. Imagino un presentador de los años cincuenta que me venda los ojos mientras yo pregunto: ¿Es italiano? ¿Es escritor y aventurero? ¿Es mujeriego? ¿Es Casanova? Quizá lo único que me simpatiza de Judeska es la maravillosa selección de personajes que me acompañan. 

—Mikko, vamos hacia la Estación “La Zorra”, donde se concentran todos los estafadores, fraudulentos, seductores, aduladores y falsificadores— advierte con un delicioso acento que me antoja de ravioles a la parmesana. —Adicionalmente debo señalarte que a ese distrito llegan los contenidos de todas las letrinas de Judeska, por algo le dicen la Región de los Excrementos Humanos. 

Lo dejo que hable y exponga lo que desee. Parece muy seguro de sí mismo, tanto que alucino estar vestido como él, tener su pelo rubio y hasta esa actitud desprendida y cínica que caracteriza a todos en este lugar.

—Lágrimas de sol, lágrimas de sol— canturrea como si fuera protagonista de alguna ópera.

—¿Qué es eso que canta?— pregunto mortificado.

—Una canción que presagia lo que vivirás cuando lleguemos a la Región de los Excrementos Humanos—responde con una mueca que me recuerda a Harpagón.

 Contrario a lo que supuse, esta vez en el interior del tren no hay cajas de luz con avisos. Solo un anuncio escrito en Book
Antigua: ANUNCIE AQUÍ. La gente que viaja junto a nosotros y que no presenta un aspecto mucho más favorable que el mío, dormita y se dirige hacia algún pueblito veraniego a pasar el fin de semana. 

—¡Con que lujurioso eh!— comenta Casanova mientras yo aprovecho para cerrar los ojos y reposar. Estoy exhausto. 

—Ya me han dicho vándalo, promiscuo, oportunista, glotón, ladrón, avaro… ahora que usted me llame lujurioso suena casi como un halago.

—He sido toda mi vida una víctima de mis sentidos— agrega con orgullo. —Mi ocupación principal fue siempre cultivar el goce; nunca tuve otra más importante.

—Lo supuse— respondo sin abrir los ojos.

—Además, he pasado por todos los temperamentos: el colérico en mi infancia, el sanguíneo en la juventud; más tarde, el bilioso, y por último el melancólico, que, probablemente, no me abandonará ya. 




—Pues yo seré colérico hasta la tumba— afirmo alzando la voz. 

—¿Has estado alguna vez en un Love Parade?— pregunta como si quisiera revelarme algo.

—Jamás— digo sin mostrar emoción. —¡Yo no soy Peter Pan!

—Prepárate— sentencia mientras se ventila la cara con una hoja de papel. Vale la pena inmortalizar el momento.

Al descender del tren, me recibe un abrupto cambio de temperatura, que me obliga a quitarme la camisa y el saco motoso de Kurt. Descubro que estamos en un desierto.

—Acompáñame por una cerveza helada— propone Casanova mojándose los labios con la lengua. 

 ¿Qué puedo hacer para que me invite también a una cerveza y para cambiar estos harapos por una camiseta, unas bermudas y unas chanclas? Haré lo que sea necesario para obtener esos beneficios.

—¡Qué torpe soy, si ni siquiera te he dicho mi nombre! Soy Giacomo Casanova— dice como si no hubiera escuchado mi propuesta.

Nos damos un apretón de manos que dura una eternidad. Quiero que me responda lo que pregunté. Es tan tirano como todos.

—Supongo que te puedo llamar Giacomo— expreso hipócritamente, no quiero echarme otro enemigo encima, al menos en Judeska.

—Por supuesto, Mikko. Somos de los mismos. Sígueme.

Sígueme. Sígueme. Todos dicen “sígueme”, si ya parezco el rey de los borregos amaestrados que balan tan frecuentemente, como aquellos seres que hablan tanto cuando no saben nada. He sobrevivido a los fríos y a las cabras, pero no sé si pueda tolerar el sofoco. Caminamos por una serpenteante carretera solitaria donde la arena se me incrusta como púas en los pliegues de mis orejas. Giacomo se deshace de su camisa y se recoge el pelo en una moña alta para que su cuello respire. Por mi parte, me remango los pantalones hasta la rodilla y camino cojeando, en puntas, como puedo. El calor derretirá los restos que quedan de mis pies.

—Mikko, beberás tu cerveza helada, te fortaleceré tu sistema inmunológico, tendrás tu ropa ligera… ¿Y sabes? No tienes que darme nada a cambio, no hay problema.

Siento deseos de abrazarlo y agradecerle, pero me abstengo, el tipo debe tener su as bajo la manga. En Judeska está prohibido soñar. Avanzamos (exhaustos y malolientes) hasta un enorme toldo, atestado de sedientos acurrucados y ubicado en el centro de la inmensidad del desierto. 

—¿Qué tal es vivir aquí?— pregunto con la boca requemada.

—Uno se acostumbra a todo aunque aquí se han registrado períodos de hasta trescientos años sin lluvias en el sector central. Sin embargo, la zona se ve afectada entre febrero y marzo por el llamado invierno Shit, que se caracteriza por una lluvia acompañada de cuantiosas tormentas eléctricas. En las noches la temperatura puede bajar hasta -25 °C en la zona de letrinas, mientras que en el día se puede situar entre los 30 y 40 °C a la sombra.




—¡Mal timing! Vamos a rostizarnos— exclamo pensando en que perderé mi bronceado de rico.

—Respecto a la irradiación solar, ésta es muy alta en el espectro ultravioleta. Es indispensable el uso de gafas y cremas con protección UVA y UVB. A propósito aquí tengo las mías—aclara mirando al cielo.

—Si me va a dar cerveza y ropa, ¿me podría obsequiar unos lentes de sol y una crema bloqueadora?— le pregunto con confianza.

—Claro que sí, puedo regalarte eso también— manifiesta agilizando el paso.

Ingresamos al toldo donde docenas de personas descansan en el piso, conversan, beben cerveza y jugos de colores. Hay un biombo tras el cual todos se cambian de ropas y si entran en pareja pueden darse una manoseada furtiva y veloz. Estoy en Sodoma o Gomorra, alguna de las dos ¡Bingo!

Giacomo se dirige a la barra y pide dos cervezas heladas. Me alcanza una de ellas. ¿Alucino? ¿Será verdad o algún truco al estilo Criss Angel? Tomo el recipiente con escarcha, lo deslizo por mi cara y mi cuello. Tengo un vaso de cerveza en mis manos y es para mí. Bebo hasta el final su contenido sin detenerme. ¡Uf, qué delicia!

—Eres como una ventosa— grita Casanova a lo lejos mientras manosea los senos de una chica rubia en monokini.

—¡Gracias, gracias! ¿Dónde puedo cambiarme?— digo sonriendo.

Me señala el biombo y hace una mueca incoherente al vigilante del vestier. Debo hacer una fila de por lo menos diez personas, pero no me importa pues acabo de tomarme una cerveza helada. Cuando llega mi turno, el encargado me alcanza en una bolsa de papel una pantaloneta blanca con floripondios azules, una camiseta polo azul tres tallas más grandes, chanclas negras, anteojos negros y una crema bloqueadora SPF + 50. La camiseta tiene un lagarto verde bordado a la derecha. ¡No lo puedo creer! Tengo un polo con un lagarto. La pantaloneta es Tommy Hilfiger y los lentes Ray- Ban. ¡WOW! Me visto con mi ropa nueva y salgo con otro semblante. No puedo esperar a salir y que la gente vea como soy en realidad: un hombre bien trajeado. El encargado de la puerta me indica que aguarde un segundo. Lo hago con cierta impaciencia pensando que puede tratarse de alguien que quiere arrebatarme mi nuevo look. Pero no. Una chica barbitaheña entra con una máquina de afeitar y una lata de crema de afeitar que pone en mi cabeza sin preguntar. Rasura mi cabeza en silencio y a toda velocidad. La gratifico con mi cara de adolescente, ella me devuelve un guiño de ojo. Me siento muy bien aquí.

—¿Te gusta tu nuevo aspecto, Mikko?— pregunta Casanova en la puerta del vestier.

—Tengo la gran fortuna de contar con usted. Desde que llegué aquí no había tenido un momento de alegría ni de satisfacción. Le estoy muy agradecido. ¿Dónde podría hacerme una foto escultura? Quisiera tener un mini-yo, una reproducción a escala, una miniatura a mi imagen y semejanza. 




—Explícame eso. 

 —¿Acaso no sabes cómo se hace? Es un concepto sencillo, que utiliza programas avanzados de diseños 3D. Cuatro cámaras obtienen un escaneo completo, y se pasa la fotografía a una impresora que imprime replicas con máximos detalles. Es una mezcla de tecnología y emoción. La mejor figura: ¡la tuya propia!

—Bueno, amigo, deja el narcisismo a un lado. Es hora de irnos al Love Parade— y corre la cortina dándose media vuelta.

—¿Es una broma?— le pregunto mientras observo mi silueta en un espejo de cuerpo entero frente al cual ensayo a probarme mi foulard a modo de turbante tipo shayla, mejor que tipo hiyab, porque es más misterioso.

—No, es en serio. 

Un borrego bien vestido, de la generación de Popeye avanza detrás de Casanova. 

Me sienta la rapada y la ropa de diseñador. Casanova, también se ha mudado. Luce una camiseta esqueleto blanca con unos jeans desteñidos y recortados arriba de la rodilla, y sandalias caqui. Es un metrosexual del siglo dieciocho. 

—Aquí escucharás música electrónica. La fiesta se desarrolla en medio de cientos de camiones que funcionan como importantes clubs y DJs, no solo locales, sino de fama mundial— comenta Casanova mientras camina a paso largo.

—Excelente. ¡Qué buen plan! ¿Hay mujeres?— indago casi jadeando.

—Sí, pero cuídate de las picardías, porque cuando el amor se mete de por medio, es cosa común que los unos engañen a los otros—responde pero no me interesa filosofar.

—No hablo de amor, solo de distracción, quizá sexo casual, soy una feromona andante, un seductor impenitente— aclaro con una sonrisa.

—Supongo que sí, claro que si— dice a carcajadas.

—Mikko, te presento a los alegres diablos, que siempre me acompañan— dice señalando tres criaturas. Se trata de dos chicos y una chica, adolescentes, hiperactivos, con la piel irritada por el sol y con los dientes tan afilados como los cuchillos de caza. Agitan sus dedos como alegres titiriteros para saludarme en coro: ¡Bienvenido, Mikko!

—Allí en medio de los burro-taxis y de esa multitud se desarrolla el Love Parade— apunta Casanova que aunque exhausto, luce radiante.

Mi corazón se alborota, el dolor de mis pies ha sido anestesiado con la sensación de dicha que me inunda. Me pongo mis gafas y arrancamos la caminata hacia lo que será mi desquite. ¡Estoy en un Love Parade!

Cuando nos mezclamos con la multitud, Giacomo me aconseja en medio del estruendo:




—Hay varias opciones: montarse en un camión de conciertos, quedarse en un lugar que escojas donde van pasando los diferentes tipos de música y bailes como mambo, jibara, guaracha, chachachá, o bolero. Puedes también escoger entre bucear por los arrecifes, hacer paseos a caballo por la arena, excursiones en helicóptero, recorridos en bicicleta, barranquismo, safaris por las reservas naturales, senderismo o que te hagan masajes al margen de las dunas. ¿Qué prefieres tú?

—Quedémonos aquí donde creo que puedo hacer la mejor “pesca”. Creo que es excelente hacer un viaje con horizontes ilimitados a través de mis sentidos— respondo. 

Los tres diablos alquilan cinco sillas de playa de rayas blancas y azul marino. ¿Estaré soñando? Me siento un faraón, un súper heroe local. 

Jamás imaginé que mujeres tan bellas pudieran hacer parte de Judeska, presentan una condición corporal prodigiosa. Sus rostros son sensuales, dulces y magnéticos. Estoy boquiabierto. Sus pieles doradas, su pelo largo caramelizado (se ven de todos los tonos imaginables), y sus pequeñísimos bikinis. Llevo no sé cuánto tiempo privado de sexo, piel y contacto femenino. ¡Quiero tirar ahora mismo! 

 Con el rabillo del ojo vislumbro a dos mujeres que instalan sus sillas junto a nosotros; también una carpa. Les doy una ojeada descarada. Seduciré a alguna de ellas. Una es pelirroja con la melena ensortijada hasta la mitad de la espalda, con bikini fucsia y su tono de piel de un blanco impecable. Mantiene intacta su humedad y su frescura. 

La otra es de una hermosura indescriptible, no sé cómo ha llegado hasta aquí con ese rostro que me hace evocar en seguida al de la actriz española Paz Vega. Hasta tiene un hoyuelo en su mentón. Su cabellera castaña alcanza su pequeña cintura como una cascada en la que quisiera revolcarme. Su bikini es negro. Una pañoleta con estampado de leopardo le envuelve la cabeza. Varios collares de semillas cuelgan de su cuello de cisne que rozan sus senos nacarados, naturales y generosos. Se entrevé la delgada línea divisoria entre su piel oculta y expuesta. De todas las mujeres bellas que he visto, ella es la más sensual e hipnótica. Sus labios voluminosos y húmedos beben agua de una botella de Evian, sus ojos se cierran para capturar con placer la frescura del líquido. Yo pierdo la compostura. 

Ahora, que si he podido beber una cerveza, vestir de Tommy y usar lentes de sol, estoy en capacidad de seducirla. Tendrá unos veintiocho años y estará ansiosa por encontrar a un hombre aventurero cincuentón que la haga vibrar de forma inolvidable. ¡Quiero comérmela ahora mismo!

—Si te atraen tanto esas mujeres, tu eres un profesional de la conquista, has valer alguna de tus múltiples técnicas de seducción— sugiere Casanova que las observa con lascivia, —o es que… ¿Te las estás dando de tímido?

—¿Tímido? Es solo que he perdido confianza con todo lo que me ha pasado últimamente— respondo mientras ella se embadurna de bronceador su cadera, —además me arden las costras y mis pies exhalan un olor fétido.




No he terminado de pronunciar la palabra fétido, cuando la veo frente a mí. Sí, a ella, a la del bikini negro con los colgandejos de semillas. ¡Qué hembra! Casanova se retira sigilosamente.

—¡Hola!— me dice la doble de Paz Vega.

—Hola— respondo y procuro cerrar la boca enseguida—. ¿Están aprovechando el sol?

—Estamos dichosas, nos encanta asolearnos— responde con voz de locutora de alguna emisora juvenil.

—¿Es muy seria tu amiga?— comento echándole otro vistazo.

—Si quieres te la presento— responde la diosa.

—Yo no quiero hablar con tu amiga, quiero hablar contigo—sentencio con firmeza. La voz de la pelirroja me recuerda a una “amiga” de Makunis que hacía “coaching” que siempre consideré arribista, ambiciosa y trepadora, que buscaba con afán marido para que le cubriera los sobregiros. Siempre la esquivé.

—Quiero que escuches una canción— expone más como una orden que como una sugerencia. 

Va hasta su tumbona zarandeándose con la modalidad de baile llamada “perreo”, “culeo” o “sandungueo” y toma su Ipod rosado. Se aproxima y me introduce los audífonos en mis orejas. Su olor es una mezcla refinada entre caballero de la noche y Bleu de Chanel. Se sienta en el suelo, frente a mí, con las piernas extendidas, y sonríe atenta a mis expresiones mientras yo escucho con atención.

Oigo la Voz de una mujer, sonido electrónico y una melodía suave: 

Lo conocí en esa playa/ En una tarde de sol ouch / Y yo esperaba tan solo el momento de poder llamar su atención/ Yo estaba con mi bikini/ Él se bronceaba su piel/ Yo mientras tanto solo soñaba con poder hacer parte de él/ Dj ponme la canción, yo quiero llamar su atención/ En cada playa se acordará de mí cuando suene esta canción/ Quiero bailar en la playa, divina poder estar junto a él.

—¿La habías oído antes?— pregunta con inocencia.

—No, no, realmente no. Nunca. No— respondo nervioso, no sé muy bien cómo comportarme frente a una situación tan inusualmente perfecta.

—Se llama DJ y la canta La March, una espectacular artista colombiana— revela ella quitándose la pañoleta de leopardo y sacudiendo su pelo.

—Me gusta mucho— declaro mirándole los senos.

—¿La canción?— responde ella cubriéndose un poco.

—Sí, la canción también— digo a la vez que hago un recorrido visual por su cuerpo.

—¿Te gusto yo?— pregunta ladeando la cabeza como si posara para Vogue.

—Te buscaría a lo largo del continente si fuera preciso hasta encontrarte. Me gusta tu boca. Me gusta tu risa. Me gustas tú, claro—decreto acercándome un poco, quiero sentir su energía.

—Eres atractivo.— dice ella levantando los brazos como si estuviera a punto de abrazarme.

Casanova, a unos cuatro metros acompañado por sus diablos, bebe cerveza y bailotea reggaetón al ritmo de la música. Me mira, se alegra y levanta el pulgar en señal de aprobación. 




Me dirijo hasta donde se encuentra divirtiéndose con sus tres diablos.

—Ya veo que no eres nada tímido, Mikko. ¡Eres tremendamente veloz! Vas a tener que darme unos consejillos. Mikko, oh, olvidé decirte algo, disfruta del día, de la luz del sol, tanto como puedas. En la noche todo cambia. Cuando la luz se desvanece sucede como en el cuento de la cenicienta, no hay carruaje, ni príncipe, ni zapatilla. ¡Así que a gozar! 

Vuelvo a mi silla, al valle del amor, donde ella me espera para conversar acerca de todas mis aventuras por los polos y los desiertos, de mis gustos por la comida italiana, las motos, los carros, la ropa, la pintura al óleo, los viajes, los extremos, el cine, la decoración, las comisiones y por supuesto las remodelaciones. A ella la comida japonesa, el shopping, la música electrónica, las comedias románticas y salir a caminar con su peluquero neoyorkino y bisexual. 

La doble de Paz se llama Liz. Y mi demencia ilusoria me indica que ya está loca por mí. Mientras hablamos (pasaron más de dos horas) se muerde los labios y se acaricia el pelo. Sus ojos brillan como el arco iris cuando le digo que su encanto es irresistible. 

—Liz, te abro las puertas de mi corazón como si fueran las de una plaza pública— testifico con los ojos cerrados y simulando que divido en dos mi pecho, a modo de una camisa de botones.

Ella entusiasmada humedece sus labios con los cuales está a punto de tocar los míos que ahora coexisten resecos, cuarteados, tiesos y llenos de pellejos. Se abalanza sobre mí, pero yo la detengo.

—¿Qué pasa Mikko?— pregunta cuando estamos a dos centímetros.

Mis dientes no entran en contacto con un cepillo hace unas cuantas semanas. Mi boca tiene aliento de ogro con halitosis crónica. Siento mariposas en el estómago y actividad en mis bermudas. 

—Es que tengo los labios tan ásperos como los de un náufrago— respondo avergonzado.

—Me muero por besarte, no me importa— suspira y vuelve a su dócil posición inicial.

Mientras Liz toca mi rostro, acaricia mi cuello de una forma sensual, pienso en cuánto tiempo llevo de castidad. Mi cuerpo responde con impulsos irracionales a sus monerías. 

MikkoLecter
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—¿Quieres que vayamos a la carpa?— propone ella jadeando con su místico encanto.

—Me encantaría ¿no será problema?— pregunto ante su figura generadora de vida y con capacidad de curar. 

—Ninguno.— confiesa mientras se arregla su bikini escandaloso que ya deja ver mucha más piel no expuesta al sol.




Entramos en la carpa a la vista de todos los curiosos (su amiga pelirroja, Casanova, los tres diablos y unas parejas de treintañeros frígidos que nos miran con desprecio). 

Una vez Liz cierra la cremallera por completo de la carpa, me siento un hombre de numerosísimas virtudes, despejado, atractivo y nervioso, lleno de deseo como un viejo verde, o como un adolecente inexperto, bajo la penumbra. Ella imita mi actitud, pues en cuanto me ve con la cabeza apoyada en mis manos, se acuesta a mi lado. 

Un buen comienzo. Solo alguien seguro de sí mismo inicia el sexo hablando de sí mismo:

—Estaré aquí poco tiempo, muy poco. No sé, supongo que mañana o pasado partiré para ya nunca más volver— le advierto en un tono amenazador.

—Vivamos el momento. Me muero por estar contigo. ¡Me gustas tanto!

Mientras recuerdo las palabras de Casanova, Liz me desviste. Me quita la camisa, desapunta cada botón con delicadeza moviendo su pelvis con un ritmo lento y cadencioso al modo de una geisha. Luego me retira los bermudas y por último el bóxer Calvin Klein. Asombrosamente esta diosa se convierte en el alimento que más poderío le ha dado a mi cuerpo. Estoy en una carpa, en un santuario, en un lecho de amor, en un refugio de goce con una mujer igualita a Paz Vega que está enloquecida conmigo y ad portas de despojarme de mis CK. Un momento sublime que me hace volar al infinito. Agita su pelo castaño caramelizado sobre mi cuerpo desnudo que arde de apetito y con unas ganas desesperadas por poseerla. 

—Disculpe niñita, ¿esto es Judeska o es el cielo?— le digo con los ojos cerrados por la felicidad narcótica. 

Este es un limbo sin salida donde no hay cielo, contesta suspirando.

Ella misma se arranca la parte superior de su bikini y sus senos con los pezones erectos quedan expuestos. Parecen hablarme. Simboliza el paraíso. Me inclino para besar hasta su ombligo en medio de la incomodidad de una carpa que se ha convertido en un entorno idílico. Le remuevo esa única prenda que le queda en su cuerpo, de lycra delgada que forra sus voluptuosos labios, dejando entrever su hendidura vertical que dibuja una provocativa curva. Mi pene erecto se agranda a punto de explotarse. Enciende su Ipod y suena la canción DJ DJ que me dedicó unas horas antes. Dos sombras desnudas se besan, se tocan y se funden. La mujer arde en mis brazos. No puedo creer que su cuerpo y el mío se friccionen cadenciosamente. Su piel despide más aroma a Amor Amor y a Gardenia, su lengua me inspecciona inclusive el último rincón de mi organismo maltratado y de mi dedo sin uña. Yo me eternizo besándola, lamiéndola, saboreándola, babeándola, adorándola, recorriéndola, encontrándola, adivinándola, trazándola, enjabonándola,  abrazándola, gozándomela, complaciéndola y dibujándola. Ratifico que la pasión es más fuerte que la muerte. Mi estallido se produce en el momento en que ella ha tenido el suyo, en simultánea. Todo parece absurdamente dotado de perfección. Cientos de puntos blancos como estrellas ocupan mi mente y me borran la memoria del dolor, la tragedia y el tiempo. Ella se mueve rítmicamente sobre mí, liviana y suave al tacto. Comienza a caer el sol, lo que no me preocupa en absoluto porque un momento como este es irremplazable, único, compensa todo y tiene la capacidad de abstraerme en el tiempo. Me arruncho, acaricio su flexible melena, me adormezco con su aroma. Soy un amante de la noche, de los amaneceres y de las divinidades celestiales. 




Sale de su éxtasis para curiosear con su encantadora belleza:

—¿Qué planes tienes para el futuro?

—Solo disfruto este momento glorioso. No puedo pensar en nada más. 

—¿En qué se parece hacer el amor a la comida china?

—¡Dímelo tú!

—En que empieza como un rollito de primavera y acaba como un cerdo agridulce.

—¿Eres escrupuloso? 

Liz se levanta bruscamente y coloca sus manos sobre mis ojos por unos segundos.

—¿What happened baby? ¿Por qué lo preguntas?

Me destapa los ojos y quedo horrorizado frente a lo que veo: un rostro desaliñado, desdentado, con una fisionomía deforme, entre mujer y bestia apocalíptica, repugnante y tenebrosa. 

—Jijijiji jijijiji, clake, clake, Mikko, fuiste mío. Nuestros cuerpos se fundieron bajo la luz del día de hoy, tus entrañas se licuaron con las mías y tu eje se columpio dentro de mí. Mikko, fuiste mío. ¡Fuiste mío! Fui propietaria de tus besos más enérgicos, de tus abrazos, apretones, caricias y pretensiones. Es más, viniste a mí como perro faldero. ¡Te lo advertí! Poseíste mis profundidades y yo las tuyas. Mikko, tuvimos sexo tú y yo, con apetito y con deseo, te entregaste todo y sin reservas. Fuiste mío, gatito, solo mío. Jajajajajajajajajaja.

Resulta una proeza escaparse y zafarse de esta vieja bruja. ¡Perversa! Mi organismo necesita disparar como un proyectil el contenido de mi estómago lo antes posible. En vista de que me impide tomar distancia, no tengo más remedio que hacerlo sobre el bikini negro. Quiero liberarme de su inmunda y maloliente figura. Tiene serpientes en lugar de brazos. La fuerza de sus manos es brutal y cuando intento soltarme, me entierra sus garras arqueadas de bestia. Me exige quedarme bajo su cuerpo desnudo, delgado, sudoroso y flácido. Vomito episódicamente hasta que mi garganta comienza a sangrar. Parezco defecando con la lengua. Seguro me enveneno. Escucho las carcajadas de Casanova y sus demonios. Sus senos que parecen dos triángulos apuntando al sur, agrietados, arrugados, aruñan mi cara y todo mi cuerpo al tiempo que se descoyunta de la risa y lanza inaguantables frases amorosas y ridículas. La bestia despide aires corruptos por el trasero. Vomito más. Si me duermo me comerán sus gusanos. 




NOTA DE MÉDICO DE UCI: 

 

Alteración del patrón orgánico. Fractura anterior de pelvis y sacro y uso de medios invasivos. Hallazgos: paciente con diagnóstico de politraumatismo secundario a accidente de tránsito, fractura de pelvis y sacro, TRAUMA CRANEO ENCEFALICO moderado, post-operatorio de lavado de fijación externa de pelvis y post-operatorio de embolización, con leucopenia y neutrofilia, hipocalcémico, taquicárdico, hipertenso, afebril en el momento, febrículas  en la mañana, leve hiperglicemia, equimosis y edema palpebral bilateral, suplemento de oxígeno, catéter cubierto con apósito transparente, sitio de inserción sin signos  de infección; distensión de asas abdominales, enrojecimiento en abdomen el cual se encuentra cubierto por bolsa plástica, salida de líquido serosanguinolento por sitio de inserción de tutor extremo, hematoma en cara lateral de muslo derecho, laceración en muslo izquierdo con presencia de tejido fibrinógeno, edema en miembros inferiores, sonda vesical, orina colúrica, medidas antibióticas. Edema severo de genitales. Se realiza nueva curación de sitio de inserción de tutor externo, se deja gasa y apósito, se inicia reposición de potasio por tendencia a la poliuria. Disminución de pulso pedio derecho. Hemesis de contenido bilioso. 

 

Una sombra se acerca a la carpa, es Casanova que me dice desde afuera:

—Te advertí que en la noche todo mudaba de aires. Es imposible amar en el cementerio. Amar es el sentimiento que transmite vitalidad al pensamiento. Asimila que en la vida hay tres cosas importantes: las mujeres, los secretos, y los amigos, por eso debes hacer el amor, guardar el secreto y quedar de ¡amigos! Mikko, te toca pernoctar con Liz, bueno con Elizabeth, hasta mañana temprano. ¿Porqué en vez de tener cara de placer, tienes cara de posguerra o de tacto rectal? 

—Maldito Casanova. Tanta perfección no podía existir. ¡Mentecato! ¡Ruin! ¡Miserable! ¡Papanatas! 

—Te prometo que si le pones una banda sonora y musicalizas la tuza te sentirás mejor.




¿Qué puedo hacer? Nada. Este es mi infierno. Padezco de “parálisis del sueño”. Flirtear con este esperpento puso en riesgo mi sistema inmune, mi salud física y mental. Pasaré la noche de “Cupido“ con una bruja desnuda cuyo cuerpo debería hacer parte de lo más inverosímil de “El Museo del Hombre”. 

Que los maestros del arte se burlen de mis mamarrachos, que Ronald McDonald me haga tragar entera la producción de un año, que me amarren de pies y manos a cuantos árboles deseen, que vengan las cabras, laman y destruyan mis pies, que me introduzcan de nuevo la pera al revés y en el sarcófago cuadrado de púas, que me sirvan gato famélico y sarnoso en salsa china a base de excremento de murciélago… pero no quiero estar ni a millones de kilómetros de esta bruja. Su pestañeo me irrita, sus verrugas peludas, su respiración, su olor a caño, su esputo, sus flatos y su tos productiva me repelen hasta el punto de producirme desvelo, frío, terror y náuseas en bandada. 

¿Qué hago? Tal vez si tarareo mentalmente canciones de los Rolling Stones me calme: 

 I can’t get no Satisfaction/ I can’t get no Satisfaction/Cause I try and I try and I try and I try. I can’t get no, I can’t get no/ When I’m drivin’ in my car, and that man comes on the radio And he’s tellin’ me more and more about some useless information/ Supposed to fire my imagination /I can’t get no, oh, no no, no, hey, hey, hey /That’s what I say.

 Me fuerzo a recorrer letras de canciones que afloran con momentos felices del pasado y de sensaciones agradables para aplacarme, para distraer mi mente de esta experiencia intrusiva e inevitable, mientras en otro plano la vieja sufre del síndrome de la piernas inquietas o de excitación sexual persistente e incontrolable, me exige besos con lengua, besos en el cuello, manoseos, entrepiernes y más sexo. Me lisonjea con sus rodillas y me acaricia con sus pezuñas. Esto es verdaderamente fantasmagórico. Posiciones raras que solo en sus quimeras se podrían realizar, que para ella son sinónimos de placer. Prefiero morderme el ombligo. Le suplico a gritos que me deje en paz, pero ella insiste. La postura siniestra de las tijeras, la del columpio, la del loto, la del primate, la del perrito Bulldog, la de klong, la de las bolitas de cristal y la de la danza del murciélago.

Toda la puta noche.

Que la mire a los ojos y le repita la frase: “Liz, te abro mi corazón como si fueran las puertas de una plaza pública”.

Toda la puta madrugada. La puta y helada madrugada. Tirito de frío. Pero sigo solfeando mentalmente:

You never turned around to see the frowns on the jugglers and the clowns/ when they all come down and did tricks for you/ you never understood that it can’t no good.

Cuando por fin amanece solo puedo modular dos palabras: ¡Qué porquería! Pasé la noche en vela. Ella permanece a mi lado roncando compulsivamente y con trastornos digestivos, circulatorios y reumáticos. La historia demuestra una vez más que en el reino del deseo y del enamoramiento súbito puede ocurrir cualquier cosa.

—Es hora de irnos, Mikko— me anuncia Casanova al abrir la carpa con una navaja. Los rayos del sol me encandilan y me azota un viento cálido que hace que la arena que refleja “pureza”, se me meta por todos mis agujeros. 




La mujer que duerme a mi lado es de nuevo la hembra del bikini negro. Me aterro con solo mirarla. Salgo de la carpa como puedo con mi cuerpo entumecido, torpe y lento. Tengo tortícolis.

—El pobre de Mikko confundió La Región de los Excrementos Humanos con el Jardín de las Delicias— comenta Casanova a los cuatro vientos para que sus tres diablos tengan de qué reírse. —Sospecho que cualquier situación sexual te hace vulnerable. 

—¿A dónde diablos vamos ahora?— pregunto colérico.

Los diablos se miran entre ellos y levantan los hombros. 

—Vamos al Foto Museo a refrescarte la memoria— responde Casanova arreglándose el pelo.

—Tengo sed— digo como si exigiera líquido.

—Lo siento, hoy no hay cerveza. Y por favor, ve y devuelve la ropa al joven del vestier público, allá te repondrán tu traje de payaso frustrado untado de mierda— ordena Casanova con risa malévola.

Malas noticias. Ya no hay cerveza, ni ropa, ni bikini, ni hembra. Lo bueno no dura tanto.

Diez minutos después, muerto de sed y arreglado nuevamente como un año viejo incinerado, caminamos bajo un sol que por poco nos deja tendidos. 

—Estas acostumbrado a recibir un regalo después de pedir el Happy Meal de Mc Donald´s. Tómate este suero porque pasarás la noche en la zona de descarga, donde llegan los contenidos de todas las letrinas de Judeska, es la Región de los Excrementos Humanos. 

—¿Quéeeeeeeeee?— respondo con un eterno gimoteo de desahuciado. 

—Simplemente debes trasladar en baldes plásticos el excremento que llega en los carro tanques hasta un aljibe. A las ocho de la mañana habrá cambio de turno y podrás irte. 

—¡Hijos de puta! ¡Malparidos! ¡Algún día les tocará pagar por esto!— exclamo con ahogo.

El gran Casanova con ínfulas de sabio me profetiza:

—Los estafadores e insaciables como tú se creen muy inteligentes ¿no es verdad? Admiro tu facilidad para enamorarte y desenamorarte, saltas de un amor a otro en tiempo record. Te recuperas de los rompimientos en instantes con gran sonrisa y muestras orgulloso a los cuatro vientos tu nueva conquista. ¿Crees acaso que el amor es un montaje publicitario? La fidelidad y la lealtad son condiciones no negociables. La estafa no es solo un delito contra la propiedad o el patrimonio, también involucra la confianza y la fe. El engaño no te hace más listo, Lecter. Engaño es engaño y no me vengas ahora con excusas y a decirme que la gente sabe muy bien en qué clase de negocios se involucra. Te diré que eso es no funciona así, porque cuando alguien te firma un documento o un cheque está depositando su esperanza en ti, esta partiendo de la buena fe tuya. Y tú te beneficias por debajo de la mesa, como un animal rastrero, lo sabes hacer bien. Repasa tu expediente. Tus faltas se desempeñan como paredes que te encierran. Piensa en los numerosos saqueos que has hecho hasta ahora, valiéndote de la ingenuidad de la gente. Todos tenemos el poder de transformarnos. Empieza por aceptar que has fallado. No se requieren análisis profundos ni conclusiones inteligentes para depurar tu mente. Invierte tus tendencias, tienes que anteponer lo positivo de las personas sobre lo negativo y por encima del resentimiento que experimentes. Es tiempo de recapacitar porque si no lo haces, el remordimiento te perseguirá como un fantasma hasta que te estrelles nuevamente contra el mundo.




Necesito aire fresco, pero aquí eso escasea.

—Mikko, estarás a las nueve de la mañana con tu nuevo guía. No te pongas a especular. Este hombre te enseñará mucho sobre ti, sobre tu condición humana. Deben llegar antes de las diez a la estación llamada “El Tormento Eterno”. 

El perverso Casanova tenía su as bajo la manga.

Al caer la noche recibo pacientemente en un balde fracturado y de un litro de capacidad, lo que millones evacuan de sus intestinos. Y a vaciarlo luego en el puto aljibe. 

MikkoLecter
 

¿Alguien ha sido atraído y magnetizado por una bruja?
 

Twitter for BlackBerry®
 

A Casanova, por algún motivo que desconozco se le “olvida” entregarme los guantes. ¿Arrebato quijotesco?
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Capítulo Diez #El Trono del Monte de Venus
 

“Todos llevamos un demonio dentro, que no paramos de buscar hasta encontrarlo.”
 

Frases del Mal
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Amanece y deliro con ese primer rayo de sol. Concluyo que mi decoro es un mojón que flota en un retrete. No estoy dotado de dignidad ni de libertad. Soy un esclavo que reubica la mierda lujuriosa, mezquina, cicatera, sórdida y petulante de un lugar a otro con el juicio y la paciencia de un labrador viejo y abnegado. 

Toda la noche rumié con Mick Jagger cantando “Sympathy for the Devil”:

Please allow me to introduce myself / I’m a man of wealth and taste/ I’ve been around for a long, long year / Stole many a man’s soul and faith.

En la estación, la aglomeración de pasajeros me observa con recelo. Todos, sin excepción cubren su nariz como pueden: con el dorso de la mano, con la manga de su suéter y con algo más de suerte, con algún pañuelo perfumado. Apesto. Apesto y sigo vestido como un vagabundo. Como por si fuera poco algo en mí todavía se niega a creer que tengo una cita con Satanás. 

Ese tipo debe andar muy ocupado como para agendarse conmigo. Antes de las diez de la mañana él y yo debemos estar en “El Tormento Eterno”. El reloj de la estación marca las nueve y veintidós. No quiero impacientarme; pero el calor, la forma en que me miran, el recuerdo de la noche anterior y la estrategia de la bruja para follarme, me ponen tan rígido que resuelvo asestarme junto a una barra de café cerca a la entrada principal. Decido ponerme en contacto con el mundo desavenido; saco mi BlackBerry del bolsillo del pantalón hediondo y tecleo con nerviosismo, como si no estuviera seguro de lo que responderé ni de lo que haré si llegara a encontrarme con el poderoso hombre que me enseñará algo más de mi mismo. 

¿Hablará todos los idiomas? ¿Tendrá una cola larga que veré cuando nos despidamos?

MikkoLecter
 

Así que si me encuentras, se cortés, cordial y simpático.
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La ropa esta soldada a la piel. Mi organismo soporta misteriosamente el hambre, el sacrificio, el dolor, el calor y la sed. Me he convertido en una suerte de cuerpo glorioso con mente superior. No está mal. Nueve y treinta. ¿Qué aspecto podría tener mi guía? Seguro tiene un par de cuernos y la piel roja. Fantaseo con la fisonomía de algún ser temible. Mi imaginación no ha perdido su eficacia. Seré creativo hasta la muerte. Especulo sobre el aspecto del más tenebroso ser al que el mundo teme: cara cuadrada, frente amplia, ojos verdes oscuros e impenetrables, nariz encorvada, boca torcida y delgada, cuello ancho, cejas arqueadas, cabello castaño y constitución corpulenta. 

Una señora escuálida y canosa, con una bata gris, se retira de la barra de café, pisa en falso y me echa su granizado encima. La mujer se acomoda frente a mí para soltar una retahíla de excusas. Ya que no me permite ver el horizonte le digo: “¡YA!”. Ella se sacude asustada y enseguida se retira furiosa, indignada, con sus sandalias de charol rojo que quizá alguna vez pertenecieron a una prostituta. Cuando vuelvo la mirada al panorama general aparece una visión, como si se tratara de un sueño. No entiendo muy bien qué pasa.




Un hombre de mi estatura, velludo, con una complexión física idéntica y un rostro similar al mío, se acerca lentamente, se abre paso entre la gente que se aglutina y transita rudamente. Al aproximarse, no me queda duda: ese tipo es mi doble, mi gemelo pero bien trajeado. Cubre su figura un vestido negro y una camisa blanca, de Hugo Boss. Sus guardaespaldas, alrededor de diez, son todos jóvenes, de diferentes razas, visten de gris. Yo sigo sentado en el piso hasta que se detiene frente a mí y con la punta de su zapato ultra brillante pisa mi mano adolorida. 

Se carcajea antes de darme un pisotón y apunta:

—Son las nueve y cuarenta. Levántate.

Obedezco. Me duele la mano pero no puedo sobarla ni soplarla, eso me humillaría más frente a él. Una vez me he incorporado, llega a la punta de mi nariz un aroma fresco e intenso a Soul Man de Hugo Boss.

—Soy Fer, Luci-Fer— Debemos estar a las diez en la estación “El Tormento Eterno”, muévete.

—Soy Mikko Lecter— pero no estoy convencido, creo que gran parte de mi identidad se ha esfumado.

—Tenemos poco tiempo— asegura impulsándome a continuar. 

—¿Cuánto?— respondo mientras me fijo en su afeitada perfecta y su pelo impecable.

—No sé exactamente— contesta amigablemente mientras revisa su BlackBerry.—Estarás conmigo hoy y mañana, y luego te enviaré de vuelta a la estación “El Tormento Eterno”. 

—¿Quién es usted exactamente?— pregunto con evidente desconfianza, sin importar lo que piense de mí. Sigo desconcertado con nuestro parecido. Lo miro y es como si me mirara al espejo.

—“Exactamente” es un término que no uso con frecuencia. No me gusta lo preciso, prefiero lo indefinido, lo ambiguo— responde instalando el teléfono en su oreja derecha.

—¿A qué se dedica?— inquiero con cierto poderío. Los días en Judeska me han enseñado que debo mostrarme inflexible y seguro de mi mismo pese a la adversidad.

—¿Ha escuchado a los Rolling Stones?— pregunta levantando la ceja.

—Por supuesto que sí— manifiesto como si hiciera el juramento a la bandera. 

—Soy un hombre con un gusto único desde hace muchos años—contesta como si formulara una adivinanza.

—Habla en clave, eso también puedo entenderlo— repongo. Soy el fan número uno de los Stones, de eso no le quepa duda.

Los pasajeros del tren nos miran de reojo suponiendo que somos hermanos…algo así como una versión posmoderna de “El Príncipe y el Mendigo”. Suponer algo en Judeska es un despropósito, por lo que mejor me entrego por completo al arte de canturrear; de cualquier modo sé que vienen momentos difíciles y debo estar sobre aviso.




—Mikko, nos dirigimos hacia un ecosistema selvático, a una región con vegetación exuberante— comenta como un guía turístico experto,—con abundantes precipitaciones y con una extraordinaria biodiversidad. Allí viven los traidores de la peor clase y conducta.

—Ajá— musito como haciéndole saber que no tengo el menor interés en lo que habla.

—Los ríos son alimentados con las lágrimas de los traidores— continúa con un folleto en la mano. —Será una sorpresa. No te imaginas la flora que habita aquella jungla húmeda. Existen innumerables géneros de plantas todavía sin clasificar, miles de especies de aves, incalculables anfibios y millones de insectos. Puedes encontrar grandes mamíferos como el jaguar, el puma, el tapir y el venado. Reptiles, tortugas, caimanes, babillas y serpientes como la afamada anaconda. ¿Te gustan las anacondas?

—Depende— puntualizo sin quitar la vista del exterior que revela diversas tonalidades de verde.

—¿De qué?— pregunta él guardando su folleto mal diseñado.

—De la proximidad— contesto mientras me cruzo con su mirada adusta.

—Comprendo— manifiesta sacando un pañuelo perfumado del bolsillo de su saco.

Salimos de la estación y evidentemente nos topamos en mitad de la selva. No comprendo nada porque aquí todo es tan irreal, que buscar explicaciones es ridículo. 

—Iré a cambiarme. Tomaremos la lancha que nos conducirá al resort donde nos hospedaremos. Quédate aquí y no te muevas.

¿Dijo “resort”?

Entra en una caseta en compañía de dos de su guardaespaldas. Sale con camisa de algodón, pantalón caqui de dril, cachucha de excursionista tipo Guilligan y botas pantaneras. 

El ambiente me resulta conocido pues he realizado innumerables viajes por el Amazonas, sin embargo, la vestimenta y la condición anímica no me resultan favorables. La abundancia de insectos tan nocivos como los espíritus malignos del aire me irrita al punto de obligarme a cubrir la cara con los brazos. Abordamos la lancha “Minos” en silencio y nos trasladamos rápidamente hacia donde quizá, logre reposar. Mick otra vez:

Pleased to meet you /Hope you guess my name /But what’s puzzling you/ Is the nature of my game.

MikkoLecter

 

 ¿Nave sin timonel hacia la “Torre del Hambre”?
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La lancha llamada “Minos”, se detiene en el muelle de un moderno
resort con todas las comodidades y rodeado por varias malokas. En los exteriores estratégicamente ubicados, media docena de parasoles recibe a los visitantes en medio de jirafas y jabalíes. Seguro será una experiencia exótica. Un conserje nos da la bienvenida. 

Es medio día. Un aroma a pescado frito me hace agua la boca. Seguramente lo servirán acompañado de casabe y jugo de arazá.

Fer ingresa al resort de donde me hace señas para que lo aguarde afuera. Contemplo la riqueza, el colorido que allí reside y escucho con atención los diversos cantos de las aves. Uno de los guardaespaldas me pide que lo siga hacia las malokas despobladas. Llegamos a una zona sombría, rodeada de árboles. La densidad del bosque oscurece la atmósfera. A la orilla del río se encuentra instalado algo que no puede ser más que el trono de Fer. Sobre el césped recortado reposa un asiento grande de madera tallada, lujosamente decorado y antecedido por unas gradas con alfombra de piel de cebra. Está tapizado en terciopelo rojo que contrasta dramáticamente con el verde de la naturaleza. El césped tiene la forma de un monte de Venus, un triángulo imperfecto bajo la poltrona imponente. 

Fer hace su aparición cubierto con una capa exuberante de terciopelo rojo con piel de conejo en el cuello y seguido de sus guardaespaldas. El ruido de los pájaros con tonos ocres, rojos, amarillos y negros que hacen parte esencial de la decoración y el insistente zigzagueo de los mosquitos en medio de la selva de bambú exótico, me recuerdan lo especial del lugar donde me encuentro. La filosofía de “bienestar” domina todos los rincones. 

—Este es el Río de las Lamentaciones donde bucean las almas de los traidores— anuncia Fer como quien enseña una cocina.

—¿Y?— pregunto con tono irónico y frunciendo el entrecejo.

Fer da órdenes a sus hombres nada más con pestañear. Cuando se dirige a ellos es más para ultrajarlos: “Ven aquí Maldito Idiota”, “¿Qué haces torpe?”, “Eres un inepto, además de incompetente”, “¿Qué te dije, Buenoparanada?”, “Lárgate, Cabrón”.

—Mikko Lecter, tú y yo vamos a jugar. Te haré algunas preguntas. Tienes diez segundos para contestar cada una. Si aciertas te concedo un deseo como desodorante, repelente, comida, bebida, un cepillo de dientes o ropa cómoda. Si fallas, te inhabilitaré. ¿Entendiste?

—Los jueguitos que ustedes se inventan para joderme, me convierten en un ser cada vez más enérgico. Me fortalecen.

Uno de sus hombres me ata las manos con una soga gruesa y remata el nudo hasta hacerme encorvar del dolor. Me conduce justo en frente del trono, donde Fer, el operador del mal, exorciza frutas de huertos exóticos y bebe tragos de colores similares al de su silla.




Los otros hijos de puta comienzan a tocar los tambores para generarle tensión al juego. Fer sopla fuego con su aliento. 

—¡Comencemos!— ordena Fer como presentador de concurso gringo.

Las manos me sudan. Recaigo en la sensación de terror. Cámaras de televisión transmiten en directo a Judeska Chanel.

—Primera pregunta: ¿Cuál es la pregunta que nadie podría contestar en forma afirmativa?

—Déjeme pensar un segundo— contesto nervioso. Los ojos me rascan.

—Tienes nueve más— agrega Fer levantando la voz animadamente.

Mi mente está en blanco. No puedo pensar. Quizá tenga que pasar la noche en el río.

—Tiempo. Tiempo. Mikko se te acaba el tiempo. Mark, ponle la anaconda en el cuello. Este no duda en envolverme ese animal interminable, pesado, húmedo, gordo y estampado con manchas negras y amarillas.

Tengo pánico, trato de no respirar, de no moverme, no puedo ni cavilar, ¿qué me va hacer esta maldita cosa?

—Segunda pregunta: ¿Cómo se llama el mejor amigo de cada uno de tus hijos?

—Bueno, mejor amigo de cada uno, lo que se dice mejor amigo…— respondo con la voz trémula, atento a los movimientos de la anaconda.

—Tiempo. Tiempo. Mikko, no te creas tan buen padre. Louis, acércale la tarántula a la cara— ordena, y mientras uno me retira la anaconda, el otro me coloca la araña gigante y fría en el cuello.

Siento el cosquilleo de sus patas peludas llegando a mi mentón. Estoy a punto de orinarme.

—Tercera pregunta: ¿Qué eslogan propondrías tú para una marca de preservativos cuyo beneficio principal sea obtener mayor sensibilidad?

—Si hablamos de mayor sensibilidad, podríamos deliberar hasta qué punto…

—Tiempo. Tiempo. No te creas tan creativo, Mikko. Ralph, trae al mono y cuélgaselo.

El tipo me arranca la tarántula como si fuera una máscara y me engancha un mono pequeño en el hombro. El maldito simio me muerde el cuello, los lóbulos de las orejas y me hala la ropa desesperadamente.

—Cuarta pregunta: ¿Cuál es el nombre de la mejor amante que has tenido? ¿Y cuál era su fantasía sexual?

—La mejor amante: Chloé, sin duda. ¿Su mayor fantasía? Déjeme pensar…

—Tiempo. Tiempo. No te creas tan buen amante ni seductor. Danny, trae los ojos de tortuga y ponles un poco de ají.

 Otro de ellos agarra el mico que está aferrado a los pelos de mis orejas y me brinda el par de ojos en una copa de Martini con ají, los cuales tengo que tragar. Inmediatamente empiezo a vomitar.

¿Estaré en el Juego de la Oca?

—Quinta pregunta: ¿Cuánto dinero pedirías por tus diseños y remodelaciones?

—No sé, quinientos mil dólares— contesto sin titubear.

—¡Vaya pelele! Le tienes precio a tu vocación…El proceso creativo de un artista de verdad supone una sabiduría prodigiosa, de la cual tu careces. Peter, pásale el potaje de sangre de mofeta y excremento de cachalote.

Está en una totuma. Es un líquido tibio, viscoso y de olor cáustico. Hago una mueca de disgusto, y de inmediato el tal Peter me exige beberlo. Se me devuelve por mis fosas nasales chorreándome el cuello hasta el esternón. 

—Sexta pregunta ¿Quién pintó la obra “La Adoración de los Magos”?




—Botticelli

—Falso. Mikko, no te creas tan culto. Tony, ponle las chinches asesinas encima de su espalda.

Me producen corrientazos a lo largo de mi espina dorsal.

—Séptima pregunta: ¿Quién diseñó la portada de Sticky Fingers
de los
Rolling Stones publicado en 1971?

—Eh, no me acuerdo exactamente, pero tuvo que ser…

—Tiempo. Tiempo. No te creas el fan número uno de los Stones, Mikko, no eres ni el dos, ni el mil millones. Judas, lleva a Mikko al río, que se dé un chapuzón. Apesta.

¡Mal timing!

NOTA DE UCI:

 

Paciente con manilla de identificación, bajo sedación, intubado y sin familiares, en cama en vías de despertarse con buen patrón respiratorio, con monitoreo electrocardiográfico continuo, herida abdominal limpia y seca, sitio de inserción de tutor pélvico fijo, limpio y seco, sonda vesical con diuresis clara, moderado edema escrotal, medias anti embólicas,  fundas de compresión neumática intermitente en miembros inferiores, pulsos pedios presentes, perfusión distal conservada, en destete de sedación. Se realiza baño general. Se cambian tendidos, se lubrica piel reseca y se practica aseo bucal. Se ejecuta retracción manual del prepucio por presentar edema y se efectúa aseo genital.  Cambios posturales continuos. Almohadas en puntos de apoyo. Se pasa a cama con colchón anti escaras. Curación de heridas quirúrgicas. Nutrición parenteral.  

 

PLAN: Control de curva térmica, control de electrolitos, control de signos vitales, curación de catéter central y sitio de inserción de tutor, vigilar tamaño de hematoma en muslo, vigilar signos de infección de medios invasivos. Se le colocará sonda naso gástrica.

 




Judas me lleva del codo mientras Fer se queda en el Trono del Monte de Venus disfrutando su trago. Me sonríe, pero le devuelvo una mirada más hostil. Las hormigas Konga recorren mi cuerpo produciéndome rasquiña. Mi piel empieza a colorearse, a arder, a hincharse y a ampollarse. Sus picotazos me producen vómito y diarrea de inmediato.

—Mikko Lecter, desvístase y métase en el río ya mismo. Pasará la noche aquí. No se las vaya a dar de listo y no se aleje más de dos metros. ¿Le queda claro?

 Recuerdo que Fer me dijo que los ríos se alimentan con las lágrimas de los traidores. El es el Padre de todas las mentiras, el Príncipe de la oscuridad. Llega la noche y el frío hace lo suyo. Tirito, me rasco con cuidado evitando desacomodarme la piel despellejada. Me hecho agua en la cara y sumerjo la cabeza. No quiero convertirme en Tarzán. Cada tanto le echo un vistazo al guardia que permanece imperturbable en la orilla.

Bajo las estrellas, se remontan los recuerdos. Traigo a la mente evocaciones nostálgicas. Añoro las experiencias culinarias como el arroz con huevo frito de mis empleadas Mechas y Ceci, la cobija de avión que robé en aquel vuelo a Madrid, el café que a las nueve me servía Katy. Otra melodía de antiguas canciones en la voz de Jagger se cuela por las grietas de mi memoria:

Once upon a time you dressed so fine / You threw the bums a dime in your prime, didn´t you?

Algo en mi garganta se quiebra como un cascarón. Mis ojos se empantanan y la boca se me llena de saliva. Esta vez sé que no es el frío. En medio de mis costillas se instala la nostalgia, la melancólica abstracción y la aflicción. ¿Qué me pasa? ¿Si he resistido a tantas diatribas porque ahora me habría de fragmentar? Me echo a llorar sin poder evitarlo. Esta es una escena ecológica que me hace vivir en carne propia secretos históricos, en una forma salvaje.

Ciertamente la tristeza se ha adueñado de mí. Me duele la vida, me duele el cuerpo, y las fabulas pretéritas. Me desdoblo y me alcanzo a ver a mí mismo desde la distancia vigilado por Judas. Me encuentro lejos de la distancia pero cerca al corazón. Soy un hombre vencido que anhela serenidad y que debe cambiar el rumbo de su vida con premura. ¿De qué modo puedo echar para atrás? De ninguna manera siendo el ser humano que he sido hasta ahora. No puedo parar de gimotear, tengo el cuello lleno de aguijones, la espalda en carne viva, me patea el hambre, el sueño, y mi espíritu se reseca de tanto lamentarse. Mi cuerpo parece estar dando un “recital de órganos”.

 Aún percibo el sonido que emiten algunos de los animales que todavía no se resignan a terminar su día. Al sumergir la cabeza en el agua, escucho a lo lejos los sollozos, los suspiros, las quejas, las blasfemias, los llantos de dolor y los gritos lastimeros y desgarradores, como un concierto de lamentaciones de múltiples mujeres y hombres que claman por su suerte en un coro lúgubre, compuesto por más de medio millón de almas luminosas partidas por el desconsuelo. 

El río se ha alimentado también con mis lágrimas. ¿Seré un traidor?

—Mikko, ya puede salir— decreta Judas con una toalla blanca en la mano que me extiende con amabilidad. 

—¿Y ahora?— pregunto tiritando y sonándome con la toalla.

—El señor Fer lo espera en su despacho— responde con actitud de sirviente.

Me estremezco con solo pensar que el diablo anda suelto, mientras me coloco las tétricas prendas para cubrir mi cuerpo. 




NOTAS DEL MÉDICO CIRUJANO:

 

Posibles complicaciones: hernia incisional, falla renal y metabólica, coagulopatía, anemia, múltiples adherencias intestinales. 

 

Pronóstico: Incierto. Posible cicatriz hipertrófica de 25 cm de largo y 15 cm de ancho en abdomen.  Requerirá futuras prótesis maxilofaciales en arcos orbitarios y por ortopedia. 

 

Fer se está comiendo un enorme plato de pescado con arroz blanco en su Reino de Ultratumba. Lleva una servilleta blanca puesta a modo de babero. 

—Hola, Mikko. ¿Qué tal el chapuzón?— pregunta con la boca llena.

No respondo.

—Quiero que te quedes ahí toda la noche, ahí donde estás, en ese diminuto valle de huesos secos y no te muevas. Tu prueba final será observarme con detenimiento. Que te fijes en cada movimiento de mis manos, en cada mirada, en cada palabra que digo. Quiero que distingas a un rebelde, a un soberbio, a un orgulloso, a un arrogante, a un farsante, a un traidor y estés al tanto de que soy tu adversario. Aguza los sentidos cuando le hable a mis empleados, cuándo coma, cuándo beba y cuando me relacione con las mujeres que viven en este resguardo.




—¿Quiere que pase el resto de la noche “adorándolo”?— inquiero mirando al cielo estelar y con las manos en posición de ángel.

—Por el contrario. Creo que no has entendido. Ostento tus mismos rasgos, tu estatura, el color de tu piel, tu forma de actuar y casi hasta la forma de vestir. ¿Sabes, Mikko? Tiendo a sonrojarme cuando me da vergüenza ajena, he tratado de combatir esa anómala manifestación que padezco. ¿Qué me produce vergüenza ajena? Por ejemplo, que mientras tus empleados esperan ansiosos que en la fiesta de cierre de fin de año los lleves a un buen restaurante a comer tres tipos de carne, beber unas cuantos tragos al son de una parranda vallenata, tu prefieras llevarlos a concursar a un “salón” de tejo donde se les llene la boca con un petaco y una porción de salchichón para compartir. El momento más esperado siempre es el de las rifas, porque ellos hacen antesala con los ojos brillantes soñando con viajes al Caribe, electrodomésticos modernos, bonos de regalo de almacenes de ropa y quizás hasta dinero en efectivo. A cambio, tienen la rifa de una porción agrandada
de papas criollas, mientras tú los miras y piensas: “agradezcan, partida de asalariados”… Mi objetivo es que prestes mucha atención a tu reflejo, a tus modales, a tus comportamientos. Hablo como tú, trato a mis empleados a las patadas como lo haces tú, grito y maltrato, me salgo de casillas con frecuencia, tengo un trono donde todos vienen a alabarme, invento preguntas e historias para desconcertar y perturbar a los demás ¡Maldita sea! Entiende que así eres tú. Mírame, mírate, somos el mismo. 

—¿Cómo se atreve a hacer un paralelo?— respondo aterrado.

—Está calculado por el Fiscal Jota Hache desde el principio. Esto hace parte de un designio mayor. ¿Comprendes?

—No me interesa lo que dice. Lo mío no es rendir cuentas. 

—Abre bien los ojos durante toda la noche y de aquí en adelante.

Uno de los empleados de Fer enciende la radio en el momento que la voz de un hombre pronuncia con un acento inconfundible: “La población mundial ha crecido tanto, que somos más quienes hoy vivimos que todos los que nos han precedido sobre el planeta. El crecimiento es explosivo”. Esa fue la noticia que escuché antes de salir de mi oficina el día que sufrí el accidente siniestro. ¿Tendrá algo que ver con Judeska? ¿Seguiré vivo?

Permanezco despierto, atento a las acciones de Fer, que está jugando póker y haciendo trampa. Le encantan los naipes, la superstición, las líneas de la mano, los astros, los amuletos, el espiritismo y la magia diabólica. En la mañana me envían de nuevo al río a bañarme. Me restriego el cuerpo con un calcetín que me obsequió uno de los suicidas. Luego opto por acurrucarme en un rincón para concentrarme en la infinidad de sonidos hasta que Judas me avisa que es hora de embarcarnos en la lancha que nos llevará de vuelta a la estación. 

Fer se aproxima para decirme:

—Mírame, Mikko Lecter, hasta yo que vivo entre la codicia, el odio, la vanidad, la ira y la maldad, puedo darme cuenta de mis escalofriantes errores. Estoy incluso en capacidad de instruir a otros sobre sus más terribles faltas con métodos no muy convencionales, como convertirme en el espejo de ellos, en ser como ellos. Con tus actitudes de pre escolar me estás haciendo quedar como un idiota faroleando con las foticos de tus novias en la sala de tu apartamento. ¿Cuántas veces las has cambiado? Sacas la foto y la cambias, dependiendo de la que tengas vigente, una y otra vez. Ya es hora de que dejes de andarles regalando los anillitos acostumbrados de compromiso, los animales de cumpleaños que “simbolizan” los hijos que tienes con ellas, el cuentico del “back to basics” y el de “las 100 cosas con las que puedes vivir.com”, pues están ya muy monótonos. La estantería con las moticos rojas que siempre pones en la cocina para asombrarlas, la aletilla de barco de madera que les inventas que es un tesoro invaluable regalado por una de tus ex en medio de esas sillas color mostaza salpicadas para fingir “alma de artista”, las texturas de tus obras adefésicas que les cuelgas en las paredes de sus casas, los utensilios cómicos que guardas confidencialmente en los cajones, y los besos de gran danés que logran que te confundan con Dino, son tácticas muy iterativas. Lo que más te duele después es dejar un testimonio público de “tu amor” por ellas colgado en las paredes de sus casas. Además las veteranas “cuchi barbies” que escudriñas ya no se comen el cuento tan fácil. ¡Cambia de estilo! Entenderás porque siempre hay un después. ¿Quién es peor, tú o yo? 




Esto es lo más parecido a una ejecución. Subo a la lancha con Fer y dos de sus empleados viajan con nosotros por el valle de las sombras crepusculares en un mutismo que se prolonga hasta nuestro destino final. 

—Estamos de vuelta en la estación “El Tormento Eterno” y mira qué paradójico, tu tormento está a punto de acabar. ¿Qué sientes, Mikko?— pregunta Fer colocándose sus lentes de sol.

—¿De verdad le interesa saber cómo me siento?—exclamo abriéndole los ojos.

—Sí, quiero saberlo— contesta con firmeza y hasta sinceridad.

—¿Sabe? De tanto aguantar en este turbio arsenal se me ha corrido un poco más la teja— puntualizo tomándome la cabeza con la dos manos.

—¿Cuál de las tejas?— responde con expresión de duda.

—¿Qué clase de pregunta es esa?

—¿Cuál de las tejas? — insiste.

—Uhm, una teja que tiene que ver con la percepción del mundo. Ahora me siento más humilde y sensible —especifico como si una capa de humo estuviera invadiendo el ambiente.

—Toma la ruta llamada “Emancipación”, ya no necesitas guías, cuando menos lo pienses habrás llegado.

Se da la vuelta sin despedirse ni extenderme la mano. ¡Qué mal educado! 

—Antes de irme ¿puedo preguntarle algo?




 Él asiente y no duda en decirme:

—O.k., te lo diré: la respuesta a la primera pregunta es: ¿Estás dormido?, a la sexta: Durero, lo pintó Durero, y a la séptima, el diseño fue hecho por Andy Warhol.

—¿Cómo sabía que le preguntaría eso?— digo con la boca abierta.

—Eres un tipo predecible. ¿Tenías una última pregunta, no?

—Si, ¿Qué siente siendo yo? ¿Qué siente al estar en mi piel? —pregunto sorprendido.

—Una mierda— contesta como si sintiera desolación al decirlo.

Se pierde entre la gente. Una parte de mí se esfuma para siempre.
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Capítulo Once #El Regreso
 

“La felicidad es la conjunción de muchas cosas. Se es más feliz en la medida en que se consiguen.”
 

Diana Spencer (“Lady Di”)
 

Princesa de Gales
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Recorro la zona aledaña a la estación buscando alguien o algo que me indique el camino a seguir. Hace sol. La brisa se cuela por mis poros hasta refrigerarlos. Todo un fenómeno si se tiene en cuenta que la temperatura debe estar por lo menos sobre los treinta grados centígrados. En la estación deambulan saltarines de hip-hop, músicos que encantan a los transeúntes con jazz o bossa
nova, un grupo de gente se arremolina junto a un bailarín de tango que danza con una muñeca de goma…me llama la atención la expresión de sufrimiento del tipo que simula a la perfección la actitud que tendría si cabrioleara en un prestigioso teatro bonaerense frente a cientos de espectadores. 

—¡Lecter, Lecter!— escucho que alguien grita mi nombre.

Me cuesta más de un segundo reconocerlo con ropa playera. Es Jackson Pollock.

—¡Pollock! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo estás?— digo entusiasmado, dejando a un lado el que me hubiera llevado a aquel lounge donde fui la burla de sus amigos. Conservo la capacidad del importaculismo siempre y cuando sea beneficioso para mí.

—Muy bien— responde sin sacarse el cigarro —. Vamos hacia el mismo lugar, hacia la estación “Museo del Louvre”. Jota Hache nos está esperando a todos allá.

—¿Jota Hache? ¿Para qué? ¿Quiénes son “todos”?— le investigo arrugando hasta el último milímetro de mi cara.

—Sí, Jota Hache. Cuando digo “todos” me refiero a los satélites de los diferentes distritos de Judeska— responde evacuando el humo hacia el cielo azul sin nubes.

—¿Quiere decir que el martirio será multiplicado por diez? —pronostico halándome la papada.

—Nos reuniremos para una evaluación final. Apurémonos que el tren está a punto de levantar las velas— augura amistosamente.

Esta estación es un escenario moderno y cultural gratificado por la estética y el arte, rodeada de historias de dioses. Docenas de pintorescos cafés, cientos de imágenes en
esténcil de la Gioconda o de la Venus de  Milo y galerías la rodean para resguardarla de la vulgaridad y el horror. 

No me hace mucha gracia pensar que volveré a encontrármelos cara a cara (me refiero a mis supervisores). Menos a esa bruja.

Abordamos el tren. En el pasillo se aguzan mis sentidos con los rostros conocidos: el de Poe, Picasso, Harpagón, Elizabeth, Jack, los Gemelos, Peter Pan, Casanova y Fer. Algunos sonríen y me saludan agitando nerviosamente la mano como si fuésemos un grupo de oficinistas que sale de excursión. 

—¡Hola, Súper Mikko!— dicen en coro.

Sus caras embadurnadas de bloqueador solar se asocian a la de Marcel Marseau. Solo les falta la flor en la mano.

—En contados minutos llegaremos a la isla donde tendremos la junta— dice Pollock en voz alta —¿Has oído hablar de las Islas Eólicas? 

—Claro que sí— respondo mientras dudo entre sí son las que quedan en Italia o si “existen”.

—Las Eólicas guardan una curiosa relación con los astros: están dispuestas en forma de Y. Son un lugar lleno de luz, de resplandor, donde habitan los sabios, los espíritus justos, que siempre han defendido la justicia. 




—¿Cuánto tiempo crees que demore la reunión?— pregunto mientras Elizabeth me guiña el ojo y se pasa la lengua por los labios. ¡Mal Timing!

—No mucho, un par de horas a lo sumo— responde Pollock notando mi incomodidad por el acoso de la vieja. Me siento como en una buseta de servicio público.

Parezco viajando con la actitud serena de un noble anciano que se traslada al lugar de su muerte. De cuando en cuando miro el corredor para observar a mis compañeros de viaje que están visiblemente acalorados. Su crema bloqueadora empieza a evaporarse dejando curiosos grumos y pegotes. Cruzo los dedos y evado a Elizabeth para que no me hable, no me mire, no se me acerque y sobre todo: no me toque. 

El tren se detiene. Descendemos con un entusiasmo inusual. Jamás pensé encontrarme con mis verdugos en un ambiente tan placentero. Todos y cada uno de ellos posee unas destrezas sociales que nunca imaginé. Conversan, se ríen hasta el cansancio cuando alguno lanza un comentario hilarante y se palmotean la espalda como colegas orgullosos que se admiran secretamente. El sol sin competencia, los cielos añiles que guardan un orden entre sí, el viento, el clima y en general la atmósfera de la isla expone sus propiedades narcóticas. Me fundo en el paisaje, mientras me reencuentro conmigo mismo. Desearía practicar deportes de aventura, actividades al aire libre, bañarme en el mar turquesa, bucear, surcar en kayak la bahía, hacer vela desde la marina, surfing, espeleología en las cuevas o en las cavernas y tomar el sol cerca al borde mismo de las olas. Solo, sin mujeres, ni testigos. Esta es una isla para perderse si uno se quiere encontrar. 

La bruja se quita el velo permitiéndonos ver su cuero cabelludo que apenas cuenta con tres canas desordenadas. 

Una Van plateada nos conduce al hotel “Isole”
donde nos alojaremos. Espero que tengan en cuenta mi facha y me provean de algo más digno. En la puerta del hotel (¡vaya hotel! cinco estrellas deben significar una humillación para sus dueños), Pollock me informa:

—Descansaremos un par de horas… si deseas comer o tomar algo, puedes solicitarlo en el bar. Nos vemos a las cuatro de la tarde en el salón de convenciones.

—A las cuatro estaré sin falta— respondo con mi pulgar derecho levantado. 

Se aprecian espacios comunes como el vestíbulo con muebles modernos y emblemáticos. Ingreso al fastuoso bar del hotel donde la luminosidad, la comodidad y los arreglos de rosas de cándidas hojas, dispuestos concéntricamente, han sido diseñados para llevarse todo el protagonismo. Priman los detalles como los cuadros de paisajes, las sillas de extensión y un jardín solárium que dispone de un techo corredizo que permite visualizar el cielo estrellado y sentir la entrada de aire fresco, inspirado en la filosofía zen. Hay al menos una docena de personas en la barra riendo a carcajadas, pero no es turismo de masas, parece turismo científico, pues más bien tienen cara de ambientalistas.




—Hey, hey, ¿podría venir un momento por favor?— le digo a uno de los meseros levantando la mano.

—Sí, señor ¿qué desea? ¿En qué puedo ayudarlo?— dice el joven que parece tener buen corazón. O algo parecido.

—¿Podría conseguirme una camisa y unas bermudas?— me levanto para que pueda verme de pies a cabeza.

—Por supuesto señor— asiente con una expresión de piedad que no he visto ni en las más importantes figuras religiosas.—Ya mismo se los traigo.

Se retira y diez minutos más tarde regresa con una bolsa de papel reciclable en la mano.

—Conseguí esto, señor— dice sacando de la bolsa un gancho con una guayabera una talla más grande que la mía y unos pantalones que creo, me quedarán muy bien. Este servicio es personalizado. 

—Gracias. Gracias de verdad— le digo y por instinto me llevo la mano al pantalón como si tuviera una billetera y pudiera darle una propina. Él comprende y se va sonriente.

 Me cambio en el baño. Salgo y me siento cerca a un ventanal para disfrutar de la vista y repasar todo lo que he recorrido y vivido últimamente. Pido una cerveza helada al mesero. Me escurro en la silla con estilo de alteza. Me cuesta creer la sensación de bienestar que me invade. 

Cada objeto está debidamente colocado para poder ser admirado. Una mujer rubia, de unos cuarenta años, me observa de reojo desde su mesa, ubicada a dos metros de la mía. Me recuerda a alguien, no sé exactamente a quien, pero sé que la he visto.

Su pelo dorado, sofisticado y corto combina a la perfección con su cara afilada y sus ojos claros, que me alumbran cuando se retira sus gafas oscuras. No puedo evitar levantarme para dirigirme a ella:

—Discúlpeme, acabo de llegar y estoy esperando reunirme más tarde con un grupo de gente. Me dijeron que les hiciera antesala acá… y bueno… no tengo la menor idea de dónde estoy… ¿Esta isla hace parte de Judeska?

Solo quiero conocerla pues de ella se desprende un halo magnético de luz.

Al terminar de tomar su mimosa, seca su boca con tal finura que intimidaría a una reina y responde con una sonrisa esplendorosa:

—Hola. Me llamo Diana—dice al tiempo que me extiende su mano huesuda y sin anillos. —Estamos en una isla llamada “Kaunis”, la cual hace parte de Judeska. Es el sitio por excelencia de reunión de periodistas y fiscales. 

—Es alucinante. Estoy asombrado— declaro mirando la silla contigua a la suya. Me invita a sentarme y acepto. 

—Estamos en la mitad del jardín de los placeres y rodeados por la inmensidad del mar que brilla en la oscuridad, encuentras ballenas enormes, estrellas de mar, focas monje, manatíes y tortugas gigantes. Lo mejor de este lugar es que no usa combustibles. Provee su energía del soplo del viento, de la corriente del agua y del calor del sol— me explica sin quitar ni un instante sus ojos grandes, deslumbrantes y azules del mirador panorámico. —No usan ni fertilizantes ni pesticidas en los cultivos de frutas y de verduras. Asimismo, el parque automovilístico ha sido sustituido por vehículos eléctricos cuya energía es generada por los vientos alisios. 




Su acento británico y su feminidad me hechizan. Me pregunto qué pensará ella de mí.

—Impresionante— contesto ante la luz de su mirada. —Sin duda, un ejemplo a seguir. Sus palabras tienen poder.

—Además, las casas calientan el agua mediante placas solares ubicadas en los tejados. Aquí no hay basura— agrega maravillada. Abundan los bosques tropicales visitados por ardillas y marsupiales, cavernas con ríos subterráneos, y rugientes cascadas de agua cristalina que sobrevuelan las gaviotas argenteas. La energía se reutiliza. Los peces mueren pero de viejos. Es una reserva mundial de gran belleza natural, con visión futurista.

—Wow, la armonía resulta mágica, hace alusión a la profundidad del mar, estoy conmovido—comento sin tener mucho que aportar. 

—¿A qué hora es su reunión?—pregunta mirando las burbujas de su copa de champán que son sinónimo de alegría y celebración. 

—A las cuatro— contesto con timidez. —¿Y usted… a qué se dedica? ¿Qué hace en esta isla privilegiada?— agrego a quemarropa.

—Desde siempre me he dedicado a las obras humanitarias. Es un gran privilegio poder elegir lo que a mí me gusta hacer. Me apasiona trabajar por la gente desfavorecida y de bajos recursos. La mayor dolencia que el mundo sufre actualmente es el mal de falta de amor. Es preciso que alguien les provea cariño y afecto a esas personas. Doy lo mejor de mí misma intentando lograr un mundo mejor. Las apoyo, consigo recursos y soy una especie de luz al final del túnel.

—Es cierto— respondo suspirando, sin saber aún que sus palabras marcarán mi destino.

¿Una luz al final del túnel? ¿Estará esta señora en mi camino para darme apoyo y ser mi luz al final del túnel? ¿Estaré agonizando?

—Disculpe, solo hasta ahora descubro quien es usted— digo sintiendo que mis mejillas arden. Es una mujer muy carismática y con mucha fuerza en sus mensajes.

—Gracias, pero no quisiera que habláramos de mí— responde bajando la mirada.

Recuerdo haberla mencionado alguna vez cuando comparaba a Makunis, una ex-novia, con usted: Le dije: “Usted es una mujer innovadora, de gran estilo y belleza excepcional, considerada un mito… a la que únicamente le queda bien permanecer quie-te-ci-ta, ¡sin decir nada! ¿Me entendió?”

—A mi me encantaría que habláramos de usted— confieso acercando mi silla a la suya.

—La prensa ha dicho tanto, que muchas veces siento que no sé si hablan verdaderamente de mí o de un monstruo— contesta fijando la mirada en el fondo de su vaso que ya va por la mitad. —He sido víctima de las críticas, dicen que tenía una personalidad inestable, que era una rebelde solitaria y que mi ex marido es un ser aburrido y sujeto a las rígidas costumbres monárquicas. Siempre comparándome, asediándome…




—La gente que habla mucho, se equivoca mucho— manifiesto mostrando una seguridad que no sé de dónde sale. —Usted dice que la tachaban de solitaria y rebelde, a mí me sucede algo muy similar, en mi entorno tengo fama de huraño, agresivo, timador e intratable.

—Hay que mirarse hacia adentro detenidamente— dice señalándose con arrojo el pecho con las dos manos. —Nunca permitas que tu identidad se construya con recortes de prensa amarilla. Las palabras insultantes o despectivas emitidas en forma directa o indirecta, de ningún modo han creado algo edificante. Eres el único testigo voluntario de tu historia. Recoge tus promesas, tus excusas, tu sarcasmo, tus olvidos forzados y lo vivido. Es hora de quitarle el escudo a tus recuerdos. Tus vocablos reflejan la manifestación de tu mundo interior, son producto de los pensamientos desequilibrados que conviven en tu espíritu. Las palabras irresponsables disparan misiles, encienden discordias e incluso llegan a arruinar vidas.

—De cualquier forma usted fue una afortunada. Su boda al igual que su funeral fueron trasmitidos para todo el mundo—declaro sintiéndome como un adolescente. 

—Nunca me desveló ser una figura pública— revela sin asomo de perturbación. —La vida de apariencias es desgastante. El “paraíso” aburre. Es más significativo ser auténtico.

Su candidez me tiene al borde de un sollozo. Su mirada abatida y sincera me inquieta. A sabiendas que está harta de lisonjas, agrego:

—¿Sabe qué es lo que más me gusta de usted? Lo digo con el mayor respeto… sus buenas intenciones pues eso la llevó a ser una de las mujeres más importantes de la historia.

—Muchas gracias por sus palabras— dice sonriente y con la misma expresión natural. —Antes de irme quisiera decirle algo… no soy quien para meterme en su vida, pero le recomiendo disfrutar a sus seres queridos…y no olvide nunca a aquellos que tienen mucho menos que usted y que a pesar de ello sonríen. Emplee parte de lo que le queda de vida a hacer algo por las personas que han sido víctimas de su maltrato, como por ejemplo sus empleados, porque usted ha sido un contribuyente a la desigualdad e inestabilidad que tanto afecta al mundo de hoy.

—Lo tendré presente, puede estar segura— le prometo levantándome de la silla y tomándole la mano un instante más de lo que indicaría el protocolo.

—Adiós, se que tendrá un buen día— remata con un gesto de ternura mientras me recomienda probar el yogur de oveja. Sus dientes son tan blancos como sus shorts.

La veo alejarse con su estilo elegante y femenino, con sus pantalones cortos, su camiseta negra, sus finas sandalias oscuras y una mochila wayuu a rayas. Camina sin prisa ni vanidad. Me deja con el corazón a mil y boquiabierto. Bebo otra cerveza con más parsimonia, admiro la gente que pasea por la playa, me entretiene el movimiento rítmico de las olas y en cuestión de segundos el reloj marca ya las tres y cincuenta minutos. Pregunto a uno de los camareros por la reunión en el centro de convenciones. Seré el último en entrar por orden del Fiscal. 




MikkoLecter 
 

 A punto de entrar al Salón de la Justicia. ¿Calificarán mi reputación digital? 
 

Twitter for BlackBerry®
 

Guardo mi guagua, mi compañero inseparable: mi BlackBerry desvencijado.

El mesero anuncia ceremoniosamente:

—Puede pasar, señor.

Hora de ingresar al Panteón. Cinco, cuatro, tres, dos… ¡uno! 

En una mesa ovalada, de vidrio grueso, infinito y adornado con simbólicos pétalos de rosas celestiales, me aguardan mis guías ilustres con una expresión imperturbable. En la cabecera el Fiscal Jota Hache me da la bienvenida sin sonreír ni por casualidad y me estrecha su mano al igual que sus otros compañeros de mesa: Pollock, Picasso, Poe, Harpagón, Fangio, Elizabeth, Peter Pan, Jack, los Gemelos Ciegos, Casanova, Fer y hasta Lady Di. Una mujer delgada y de pelo castaño claro se ha unido al grupo, ella también me da la mano y se presenta como Bertha.

Jota Hache me hace señas para que permanezca de pie junto a él, a la vista de todos los presentes. Un aroma a mar mezclado con canela me inquieta. ¿O será más bien a formol?

El Fiscal se coloca su mini micrófono en la solapa y anuncia:

—Mikko, hemos evaluado sus faltas. Usted ya ha representado su carta astral, con su pasado y su presente, acompañado de los asesores de Judeska, lo que lo hace lo suficientemente consciente de todas las debilidades y perversiones humanas. Regresará a su mundo lo antes posible a restaurar lo que ha dañado. Es el momento de volver a empezar. Hemos decidido darle una segunda oportunidad pues sabemos que tiene el potencial para darle la vuelta a sus hábitos antiguos y convertirse en un hombre de bien. Lo único que no tiene reversa es la corriente de los ríos. De ahora en adelante lo que venga, depende solamente de usted.




RESUMEN de Hallazgos y Procedimientos:

 

Hallazgos en laparotomía de urgencia: 

 

- Hemoperitoneo 200cc

 

- Lesión de primera porción del duodeno 40% de circunferencia

 

- 3 heridas hepáticas lóbulo izquierdo y 2 derechas

 

-Sección de vasos del meso en colon transverso

 

-Serosa de intestino delgado despulida

 

-Fractura de pelvis

 

- Trauma cráneo encefálico moderado

 




-Absceso hepático

 

-Absceso pélvico

 

- Paro cardio- respiratorio

 

Procedimientos:

 

-Laparotomía por abdomen quirúrgico

 

-Hepatorrafia

 

- Duodenorrafia

 

- Rafia de serosa intestino grueso

 

- Ligadura de vasos meso

 




- Lavado y drenaje de hemoperitoneo

 

- Esplenectomía

 

- Pancreatectomía

 

- Tutor pélvico y fijación externa

 

- Lavado de cavidad abdominal

 

- Lavado y drenaje absceso pélvico

 

- Toracotomía

 

-Traqueotomía

 

Ingresó a UCI en POST-OPERATORIO inmediato para manejo complementario.

 

Pollock, que junto a Jota Hache no hace más que escribir sobre unas hojas rayadas toma la vocería: 

—Los guías de Judeska hemos entregado un informe individual al Fiscal, quien considera este día el señalado para que Mikko Lecter regrese por donde vino. Has completado el viaje exótico a través de la naturaleza humana que es capaz de los más bajos instintos. No eres digno, ni has hecho méritos para permanecer más tiempo en esta paradisíaca isla. 




Todos los presentes mueven la cabeza en señal de aprobación.

 —Mikko, ella es Bertha, Comisionada y Alta Consciencia de Judeska. Representa la voz interior, es la cuestionadora, el fiscal, el juez y el testigo, que por su expresión crítica y cerebral está encargada de concretar y aconsejarle sobre las acciones que usted debería emprender a partir de ahora. Préstele mucha atención.

¿A quién me conmemora Bertha? ¿A quién? Su voz penetra más hondo que la voz humana. Algo falla en mi memoria, ya no puedo acordarme ni de lo elemental. 

—Usted me recuerda a alguien… creo que ya sé a quién, a ¡Makunis! 

—Me alegra que lo menciones porque ahora tengo un mensaje muy importante que la involucra directamente. Solo te diré recogerás esos días que tanto añoras y que ella tanto aborrece. ¡Harás más que morirte: vivirás! Pretendiste castigarla por su adiós, por su decisión acertada presionándola a que te compadeciera y te amara. ¡Así paga el diablo a quien bien le sirve! El valor que tuvo Makunis para alejarse tuvo un costo alto pero lo logró con una ruptura limpia. Fuiste el único testigo presencial de la defunción del lazo entre ustedes, pero diste descaradamente una versión distorsionada (¿cabriola histórica?) de lo ocurrido. Enfrentó con optimismo serios contratiempos y penalidades que le proporcionaste durante varios años, y aun así liquidó con creces el dejar de ser tu eterna compañía. ¡Para ti la vida es un negocio, para ella es una fiesta! El tiempo fue esencial para vencer su vulnerabilidad. Dejó de proyectar la imagen que quería que vieran para ocultar el verdadero mundo de apariencias en que había vegetado al lado de un pícaro demonio. Makunis extrañaba su libertad que fue lo primero que recuperó. Después se blindó y ahora esta inmunizada. Hoy en día vive la vida con su huracán de sentimientos, su característico humor legendario y su vendaval de risa.

—El demonio que hay dentro de mi aparece cuando las personas que uno ama se van. ¡Esa bruja de Makunis, solo se merece el infierno! ¡El mundo estará mejor cuando ella se muera!— vocifero ante la mirada de sorpresa de los de mas miembros —Prefiere andar con payasos que con un verdadero hombre como yo. Que no se le olvide que de todos los hazmerreíres de su vida, solo por mí cambió. Fui para ella todas sus primeras veces y eso es lo que hizo de ella la mujer contemporánea y multifacética que hoy en día la define. Que con solo tocarme un hombro me temblaba todo el cuerpo. El impacto inicial que se producía cada vez que nos volvíamos a ver era como un flechazo, como volver a conocernos. Estábamos hechos para entendernos solo con mirarnos. Con ella jamás tuve un día igual al otro, esa es una de las características que la convierten en misteriosa, interesante, original, dinámica, sensual, atractiva y divertida. Me cautivó haciéndome acceder a su secreto mundo propio, que se le acabó el día que me conoció. Juntos descubrimos el amor auténtico y le dimos un mágico giro a la vida. Me porté como una gallina entumecida y como un conspirador. Qué bueno que no se perdió el quererme, y qué mejor para mí que ya no esté, pues me hizo sentir el diablo en el cuerpo. Desapareció de mi vida dejándome prisionero de mi tristeza. Ahora ese carro sin frenos, pertenece al mundo de los demás. La muy atrevida se asoma por la puerta de mis sueños sin pedirme permiso. Alucino con su voz, su mano, su desparpajo, su vigor, su suavidad, su risa, su cuerpo apretado contra el mío, su certeza en los juicios y su aroma. Es imposible romper el vínculo subconsciente que me une a ella. Hasta en eso tiene la sartén por el mango. A veces sueño con nuestro sueño, con nuestro pacto, con nuestro proyecto común, con el lugar que nos fue negado. Seríamos lo que hiciéramos juntos y con nuestra morada al borde del mar, las mecedoras en el deck, orientadas al horizonte, los back pack listos para cualquier destino, con nuestro perro en medio de los dos. Un sueño que no se consigue es como una carta que no se lee… Y le digo además que alguna vez mi hermana menor le indicó que yo era de esos hombres a los que no se les puede perdonar nada, porque perdonarles una, significa perdonarles todas las demás, pero menos mal ella hizo caso omiso de esa advertencia. Ja. 




—La culpa de llegar a ser lo que eres, es también de todas las infelices mujeres que estuvieron antes que ella, que te aprobaron el maltratar y manipular, que te hicieron creer que estaba bien, que tu comportamiento perverso era razonable y hasta permisible. La moralidad es más importante que la felicidad. Lo absurdo es que siempre hay una deseosa de ser la próxima elegida. Y ahora que te sabes culpable, ¿cómo lo registra tu consciencia?

Me siento más fresco. ¿Seré otro ahora? ¿O seré bipolar? ¿Hago acaso parte de una epopeya alegórica de la edad media? Una brisa dibuja en mi cara una expresión diferente mientras contesto:

—Mi consciencia registra que sigo queriéndola como a medalla de guerra… todos los días de mi vida. No conseguiré sellar sus raspones, ni reemplazar sus momentos congelados, ni secar sus lágrimas, ni coser sus cortadas, ni poner hielo en sus moretones, ni concha de nácar en sus cicatrices, ni aliviar sus dolencias, ni sostener su mirada. Me dejaré ganar de su sonrisa y jamás perturbaré de nuevo su existencia. Prometo arroparme en silencio con mis errores.

—Para Makunis dejarte fue un victoria— declara Bertha sin inmutarse.

—¿Cómo? ¡Si nos dejamos amándonos de una manera insoportable! 

—Borró de su memoria desde tus planes maquiavélicos de mal viajar recostado hasta tu sonrisa más encantadora. Las guerras no sirven para construir, solo dejan ruina y escombros. Tú eres absolutamente inconveniente en su mundo hasta por las circunstancias que te rodean. Para ella fuiste un buen comienzo pero con un pésimo historial. Un maldito patán, cobarde y de corazón traidor. Cada episodio, tiene un profundo significado que va más allá de la simple anécdota. ¿Acaso creíste que su vocación era para los timadores desgraciados como tú? ¿La confundiste con la Madre Teresa de Calcuta? ¡Pretendiste controlar hasta su forma de ver las nubes!




—Al dejarme, se llevo parte de mí. 

—Yo diría que cuando te abandonó, te quedaste con parte de ella. 

—Esa bruja se refiere a mí como un psicópata peligroso ¿o no?

—No está lejos de la realidad.       

—La amé profundamente, me acostumbré a su risa y a sus rasgos amables, pero su partida me causó martirio, y esa herida provocó un dolor adulterado en mis torrentes sanguíneos, tanto arteriales como venosos. 

Hay un silencio aromatizado de alcohol y no entiendo por qué. Elizabeth carraspea y la expresión de su cara se estropea aún más. 

—Te contentas saboreando el dolor que te invade su ausencia— concreta Bertha. Ese amor trascendió las dimensiones físicas.

—Dígame que ella todavía me quiere. 

—Te arrinconó en el cajón de los traidores con las Triple-Hipócritas. Ella te borrará de la memoria cuando tú ya no te acuerdes de ella. No eres más que un artista frustrado. Abusaste con tu afán de dominio y de tus hábitos heredados, de su autonomía y de su independencia económica. Profanaste sus esfuerzos de aportar a la cultura y a la historia discriminándola y desvalorizándola a nivel personal, laboral, familiar y social. Personificaste el obstruccionismo, las cadenas, la crítica y la intimidación. Y después de ti todo fue ganancia para ella. Concibió que la persona más peligrosa en su vida era el hombre al que equivocadamente había amado: Mikko Lecter, y huyo ganando la batalla. Llegó a aborrecer la sensación de ignorancia culpable y de neurastenia que te acompañó en cada uno de sus últimos intentos por salvarse. Fue una constante luchadora para no dejarse vencer por sus tristezas, sabiendo que se ganaba una creciente animadversión de tus alcahuetas mediocres quienes se creen propietarios de la verdad y que se solidarizaron contigo. Pretendiste con tu visión machista y con el arma de la opresión, oscurecerle y arrebatarle sus privilegios para impedir la posibilidad de que alcanzara su plena realización personal, su verdadera libertad y de gozar de sus más elementales y legítimos derechos humanos. Sus besos favoritos fueron los de la despedida, cargaban el mensaje de “escojo desertar”. Ella sigue siendo una soñadora, capaz de cumplir sus sueños para dejarlos impresos en la película de su vida. Es hoy la exaltación del triunfo porque representa la fuerza femenina, contribuye al desarrollo de la sociedad, denuncia y combate la violencia, lucha por conseguir los derechos de las mujeres, promueve la educación para una transformación colectiva, impulsando un mundo más satisfactorio para todos. Para ella callar ante la injusticia significa flaqueza. Ama sus hijos, su trabajo, sus viajes, sus libros, las flores, las montañas, sus principios, su entorno, su propia energía, su alegría contagiosa y es consciente de la envidia que despierta. Fuma, se ríe, se divierte, se entrega, cree firmemente en sus proyectos nuevos, hace lo mejor que puede aunque no siempre es lo que más le conviene. Es consciente que “el clavo que sobresale siempre recibe un martillazo”. Prefiere la libertad a la desdicha, disfruta sus responsabilidades de ser mujer, de su estilo de vida aventurero con el habitual optimismo infatigable y observador de la naturaleza, y conserva la capacidad de burlarse de sí misma.

—Tengo anécdotas con sabor a luto emocional— confieso con los ojos húmedos y la voz quebrada.

El Fiscal interviene de nuevo:

—Creo que el tema del fantasma de un amor femenino da para una vida. Cambia de asunto— decreta con expresión reprobatoria ¡A lo que vinimos!




MikkoLecter

 

 ¿Una verdad oculta tras el ropaje de las fábulas? 
 

Twitter for BlackBerry®
 

Bertha toma la vocería:

—Mikko: ahora que remontaste los territorios de los errores capitales, debes esforzarte por transformar tus defectos en virtudes, tu soberbia en humildad, tu avaricia en generosidad, tu lujuria en castidad, tu ira en paciencia, tu gula en templanza, tu envidia en caridad, tu pereza en diligencia. Tendrás que dejar de ser el fantasma masculino que violaba a mujeres durmientes. Actuaste entre el misterio del escenario, haciendo tus acrobacias, motivado a ocultarte detrás de tus iracundos gritos, tus infracciones de amor, tus rudos combates, tus pinceladas enérgicas, tus periodos de indiferencia, tus múltiples complejos, tu carácter explosivo, irascible, imperioso e inestable, tu comportamiento extremo, tus innumerables carencias, tu imaginación disoluta, tus crisis tan frecuentes como repentinas, tus tendencias antisociales, tu comportamiento excéntrico, errático, volátil y tu abuso verbal. Has afrontado el lado oscuro de tu vida con tu carne débil, tus inmensas tentaciones donde tus conductas han rayado en lo delictivo. Tus consorcios por conveniencia solo te dejaron espinas. Creaste tu propia sociedad, tu propio cautiverio, para solo acercarte a los débiles o vulnerables, manteniéndote distante de las relaciones formales, para no crear sino vínculos con interés de por medio como las abejas reinas, que saben que con su miel se atrapan más moscas. Los que no entienden tu juego pierden. Eres un conspirador experto que improvisa espiritualidad sobre la marcha en función de tus necesidades haciendo que la gente lo interprete como creatividad y bondad. Has confundido a los seres intelectualmente superiores con cucarachas. Sobrepasaste tus conductas ofensivas. Al tomar responsabilidades por tus actos y tener claro que quieres de cada fase de lo que queda de tu vida, podrás estar preparado para rectificar parte del daño que has causado. Y por último, leeré el certificado y el acta que autoriza la salida de Mikko Lecter. 

—¿Sera Acta de Salida o Certificado de Defunción?

A continuación Bertha dictamina:

Acta informativa de la salida del señor Mikko Lecter: 

En el mundo de Judeska, siendo las dieciséis horas del día veintidós del mes de Abril, reunidos en el salón de convenciones del Hotel “Kaunis”, los señores: Fiscal General de Judeska: Jota Hache, Jackson Pollock, Pablo Ruíz Picasso, Edgar Allan Poe, Harpagón, Elizabeth Sawyer, Peter Pan, Lady Di, Jack “El Destripador”, Güelfo y Gibelino Alcántara, más conocidos como “Los Gemelos Ciegos”, Giacomo Casanova y por último el señor Fer Lucerna, autorizamos y certificamos la salida oficial de Judeska al señor Mikko Lecter, quien atravesó y recorrió las zonas de la región y cumplió cabalmente con las pruebas impuestas por este despacho. Sin más que agregar, con lo anterior se da por terminada la presente, firmando para debida constancia, los que en ella intervinieron. Nombres, firmas, contraseñas, huellas digitales y sellos correspondientes.




Sonrío. No puedo contener mi mueca de complacido. 

—Así me gusta verte, gatito. ¡Entré para siempre en tu pasado, tal vez nos encontremos nuevamente algún día!—irrumpe la vieja lanzándome besos por el aire y desencadenando las risas burlonas en los presentes.

Yo sigo de pie, con los brazos cruzados, el entrecejo fruncido y una sed que me atormenta. 

—Ya puede retirarse— remata el Fiscal Jota Hache—. Ha reunido los mínimos requisitos de contrición, recuperación y redención. Entréguele este circuito integrado a Piedad, mi secretaria que lo está esperando afuera para organizarle el reintegro. ¡Ay, Mikko Lecter, quien vive la ira tiene el tiempo suficiente para arrepentirse! Apúrese que lo va a dejar el tren de regreso. 

—No lo puedo creer todavía— le digo esperando que me tienda la mano.

—Tome su tarjeta electrónica— exclama el Fiscal con un tono grave y ecuánime a la vez. 

Los tutores me estrechan la mano, excepto Elizabeth que se lanza a mis brazos y gimotea con la cabeza ceñida por la pañoleta.

—Te voy a extrañar, gatito. No te olvides de mí— grita ante la mirada satírica de sus colegas.

Me escabullo como puedo hasta donde Bertha que me espera en la puerta para cerrar este episodio:

—Hasta ahora el mundo no conserva ningún buen recuerdo tuyo. Esta es una invitación a lanzarse en la búsqueda del camino recto, que es inherente a cada cual... el camino que tiene diferentes trayectos y metas. El camino que solo está escrito en la historia, en el carácter y en los sueños de cada uno de los que decidimos, a ciencia cierta, tomarnos con respeto y valentía, esta odisea que llamamos vida. Convoca la acción del optimismo que genera estabilidad y deja de preocuparte por sentirte feliz a todas horas, pues la felicidad es tan solo una sensación que puede fluctuar mucho. Y ojo con lo que dices, nada dura tanto como una palabra dicha sinceramente. Mi última recomendación: Sumérgete con frecuencia en el agua de la Ciénaga del Pelao para que borres de tu memoria las cosas negativas. Final feliz. Adiós Mikko.

—Gracias, Bertha. Me declaro sinceramente agradecido con ustedes por haberme hecho partícipe de este proyecto tan especial, el cual he disfrutado inmensamente. 




Una morena de pelo oscuro y muy corto me espera tras una mesa en la entrada del salón. Debe tratarse de Piedad, seguro.

—Señor Lecter, permítame el semiconductor que le entregó el Fiscal.

Se lo entrego y mientras ella lo revisa siento alguien detrás de mí, tan cerca que logro sentir su respiración. Se trata de Picasso, quien no duda en palmotear mi espalda para decirme:

—La calidad de un pintor depende del pasado que lleve consigo. Igual que una pintura de Picasso, como la del Gernika vasco, que puede resistir el paso del tiempo. Si lo haces con excelencia, también tus obras resistirán. Esta experiencia te va a servir para el resto de tu vida. Hasta luego.

Se retira inmediatamente y se une al grupo de guías que se dirigen hacia el bar. Envío ágilmente algunos tweets entre conversación y conversación:
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Por muy larga que sea la tormenta, el sol siempre vuelve a brillar entre las NUBES. (Khalil Gibran) 
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La secretaria termina de revisar el documento y me lo devuelve señalándome: 

—Para devolverle la vida a un personaje como usted se necesita que sea actor. ¿Ve esa puerta de vidrio que está junto al ramo de flores? Pase su tarjeta electrónica, atraviésela y ya luego sabrá por donde circular. Apúrele para que no pierda la conexión. ¡Feliz aterrizaje!

—Gracias.

MikkoLecter

 

 ¿El tiempo que se va no regresa? 
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Camino hasta la puerta señalada. 

Al atravesarla encuentro un cielo sin estrellas ni constelaciones, invadido por una neblina espesa. De nuevo surgen puertas blancas, flechas negras y pasan fogonazos como rayos de luz en cámara rápida. Estoy sudando. Hasta en el paraíso hace calor. Estoy saliendo de la zona de caos. Fotogramas de mi estadía en Judeska se proyectan a lo largo del inmaculado túnel con forma de embudo.




Velozmente envío unos últimos mensajes:
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 ¿Saldré definitivamente de la zona de caos? 
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No se pierdan una genial entrevista con el hombre que vió la muerte cara a cara y regresó. Ja 
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Las puertas y las flechas desaparecen súbitamente y me encuentro en un sin fin inundado de una luz fosforescente. Mientras termino de cruzar los umbrales de este espacio con relativa rapidez, mi cuerpo parece diluirse poco a poco a la vez que me voy elevando del piso un par de centímetros, al estilo Bond, James Bond. 

 Ya no soy el mismo. Mi alma está quebrada, pero a la vez consolidándose. Siento como si existiera simultáneamente en varias dimensiones y tiempos. 

¡Ahhhhh!, concluyo por fin el extenuante descenso a través del túnel de la muerte. Se oye la voz de un hombre que canta a lo lejos, con una guitarra y una batería. Me rindo ante las 33 melodías que logran acelerarme el corazón. La sinfonía me recuerda que estoy con vida. Reboto como una piedra rodante en medio de un torrente de luz, a medida que cruzo las puertas de este inhóspito lugar.

Tengo la sensación de estar flotando en un abismo al ritmo de “Like a Rolling Stone”:

How does it feel/ How does it feel/ To be on your own/ With no direction home/ Like a complete unknown/ Like a rolling stone?
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Capítulo Doce #UCI (Unidad de Cuidado Intensivo)
 

“La vida no es sino una continua sucesión de oportunidades para sobrevivir.”
 

 Gabriel García Márquez
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Mick Jagger se va con su música a otra parte.

Huelo a desinfectante. También a formol. ¿Qué es esto? Los labios se me pegan por la resequedad. Ansío tomar un poco de agua fría. ¿Qué me pasó? Mis intestinos se revuelcan ansiosos de un bocado. Me duelen las piernas. Sobre todo la derecha.

 Siento como si todo mi cuerpo estuviera recubierto con una capa de estuco.

¿Estaré dormido? Abrir los ojos es casi una proeza. Mis párpados se han convertido en un par de niños necios con un secreto a cuestas. Veo borroso. No existen siluetas, los objetos que percibo son manchones que van de un lado a otro.

Paredes blancas. ¿Tendré en mi cabeza una corona, una guirlanda o una venda? Un portasueros es lo primero que salta a la vista. Intento concentrarme. No siento mi pierna izquierda. ¿Estará ahí, hará parte de mi cuerpo todavía? Mi pie izquierdo está inmovilizado. ¡Mal Timing! ¿Acaso tengo un pie fracturado?

Estoy en la UCI de alguna clínica u hospital.

Recuerdo el sonido de las llantas desbocadas, el escándalo del choque. La sensación de aquellos manubrios delanteros sobre mi abdomen. El vuelo sobre el andén y luego el aterrizaje. El corrientazo en mis dientes. Gritos de gente angustiada. Y Yo exánime en el piso.

Mi cuerpo está maltrecho, tal y como queda un objeto después de haber sido arrojado por un despeñadero.

Descubro que mis hombros también están trabados por completo. Me propongo mover los dedos de las manos pero resulta perturbador; nunca imaginé que inclinar un dedo doliera tanto. ¿Qué es esto? También hay una infinidad de electrodos incrustados en mi pecho. 

¿Será Judeska o Santa Fe de las Indias? Ruego a Dios con todas mis fuerzas que la enfermera no sea Elizabeth Sawyer.

A mi oído un estruendo de pitos lejanos llega para crearme más impaciencia de la que tengo. La boca me sabe tan amargo que quisiera escupir, pero no sé cómo, ni dónde. ¿Habrá forma de pedir ayuda? Sigo con la visión borrosa, enfrentándome a un estado físico en el que jamás imaginé encontrarme. Sobrellevo una parálisis mecánica insoportable, pero también mental, imposible hallar con exactitud los pedazos de esta situación anárquica. ¿Será que estoy recordando algo que nunca debió pasar? ¿La culpa fue mía o del conductor? ¿Seré un peatón irresponsable? ¿Cruzaría yo de forma indebida la calle? ¿Yo distraído? ¿De quién sería la falta de prudencia…de mi afán? ¿Atropellado, yo, por la moto de una caravana publicitaria?

¿Sería Makunis quien se acercó a mi oído entrando a la sala de cirugía para decirme: “Tranquilo. Es solo un golpe más”?

Me estremece pensar en lo mucho que me repudia pues me muero por sentir y muero si no siento. Simboliza adrenalina pura y la vida sin adrenalina no es vida. Soy pura pasión, ella mi único aliento, y el impulso es mi latido. 

Sé que lo que he vivido y soportado (me refiero al accidente y a Judeska), está escrito con sudor, sangre y sufrimiento. He recibido una enseñanza ejemplar y simbólica. Me han revelado realidades de orden superior y de intenso dramatismo. Regreso del mundo del que no se vuelve, vengo como de una excavación arqueológica, en contra de las estadísticas, de un viaje que bien podría compararse con el del yagé, acabo de llegar de un universo de ángeles pervertidos y vampiros, de topografía infernal, de aguas claras y oscuras, de salvajes tan representativos que parecen trazados con carboncillo por un niño eufórico que se toma dosis adicionales de vitaminas; regreso de un cosmos sobresaliente y especial, de horizontes sorprendentes a través del hemisferio austral; una mezcla de lo que somos los humanos… pobres como personas. Sin duda una contradicción, una paradoja. 




Ahora debo enfrentarme seguramente a una monstruosa transformación, a una metamorfosis, a más cirugías, al reposo, a mi silencio, a un vacio devorador, al lapo económico, y al dolor físico y moral que esto me va a causar. Experimento con pánico la peligrosa transición de muerto a vivo, de blanco al negro. La subsistencia de una criatura compleja como lo soy yo, se torna desconcertante. 

Hace frío pero mi cuerpo hierve y tengo la piel de gallina. Cuando pueda cruzaré los dedos sino es que no me he convertido en un lisiado. ¿Alguien le arrimará el hombro a este corazón con parches?

TRASLADO a la UNIDAD DE CUIDADO INTENSIVO.

 

El paciente despierta. Se empieza a mirar internamente a través del tubo. Esta con frío pero consciente de su entorno aunque se percibe muy ansioso, agitado, intenta quitarse la venoclisis y el tubo endotraqueal y en vista de que no colabora se decide sedarlo levemente. Progresivamente empieza a entender lo que le ha sucedido, empieza a observar y a interactuar. Siente el tubo endotraqueal. Lo irritan el hambre y la sed. Masca aire. Se desespera fácilmente con las alarmas de los monitores, de las bombas de infusión y de los respiradores mecánicos tanto los propios, como los de los vecinos. Se asusta con la presión intermitente en su brazo derecho, se ve las salidas de los catéteres subclavios, siente como se le inflan los pulmones en forma involuntaria, la luz le molesta, el ruido de la caída del pato del vecino le produce trauma acústico. Pendiente valoración por la Doctora del departamento de Otorrinolaringología. 

 




En el ambiente una mezcla de desinfectantes con excrementos, orina, vómito, sudoración y secreciones se pasean para hacerlo aún más lúgubre. 

 Una enfermera jefe de anteojos como lupas se me acerca. Me habla muy bajo casi en el oído:

—¿Cómo se siente? 

Parpadeo. No puedo contestarle. Sigo paralizado en medio de millones de sensaciones y pensamientos. Ni siquiera puedo abrir la boca. 

—Va a sentir un pequeño chuzón en el brazo— me advierte. —Y lo vamos a bañar—. 

Distingo diferentes texturas, sensaciones y temperaturas en toda mi piel. Ella fricciona mi cuerpo desnudo como a muñeco de trapo. Lo manipula, lo voltea, lo moja, lo frota, le aplica aceites, le hace las curaciones y finalmente cambia las agujas de los catéteres. 

—¿Cómo se siente?— me pregunta nuevamente la enfermera con verdadera vocación. 

Me siento tan pálido como el techo de esta unidad. ¿Me habré despertado en alguna otra cumbre?

Estoy de vuelta y vivo. ¡VIVO! Mi sangre empieza a oxigenarse. Ahora entiendo porque Makunis repetía que la vida no debe ser un viaje a la tumba con la intención de llegar con un cuerpo atractivo y bien conservado sino más bien, debe hacerse patinando de lado, con caviar en una mano, una copa de champan rosado en la otra y gritando a viva voz: ¡Wow, qué buen paseo!

Siento miedo. ¿Qué será de mí de ahora en adelante? ¿Acaso una montaña rusa de guerras, sueños light, delirios de grandeza, rebeldía, desamores, cobardía, duplicidad, conquistas, fracasos, trasteos, remodelaciones, simulaciones, máscaras y farsas? 

Que nada ni nadie me comprenda, que sí, que sé que soy irracional, complicado, primario, poco lúcido, que a veces no pienso, que soy un extremo, que soy un torbellino y una veleta sin norte. ¿Saldré de aquí para la casa, para la cueva, para el autódromo, para el teatro, para rehabilitación, para fisioterapia o para el cementerio? 

Mi ritmo cardíaco se activa al punto de hacerme creer que necesitaré un trasplante de corazón. Respiro tan rápido que podría ahogarme en unos segundos. La sensación que obtengo es muy parecida a la de conducir mi motocicleta a doscientos kilómetros por hora. 

—¿Qué siente? ¿Puede oírme, señor? ¿Señor Lecter, qué siente? —repite afianzándose en mi antebrazo.

—¿Qué siente?— respóndame, por favor.

Respiro profundamente, un largo suspiro, una eterna exhalación. Consigo aliento para pronunciar tan solo una palabra y conquistar un final de leyenda:




—¡Adrenalina!
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